
        
            
                
            
        


	 

     

    Robar un corazón

	  

     

     

      Be Cardigan

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Capítulo 1

			—¿Me puedes explicar de nuevo qué estamos haciendo aquí? —me pregunta Savannah. Es la hija de una famosa actriz californiana con una trayectoria internacional estelar. Echa su llamativo cabello rizado para atrás cuando pasa un grupo de chicos atractivos a nuestro lado.

			Este es un pub irlandés llamado Murphy’s. Un lugar donde los estudiantes del campus vienen a relajarse, bailar y besuquearse con desconocidos. No es nuestro tipo de entorno. Savannah está acostumbrada a ambientes más glamurosos, pero hay una razón por la que la he arrastrado a Murphy’s esta noche.

			—Tengo un trabajo —le respondo con discreción a pesar de que el vocerío y la música no permiten escuchar la conversación de otros. Me recorre un escalofrío al darme cuenta de que sueno como mi padre. Hace seis meses que entró en la cárcel y le han caído trece años por participar en el robo de una exposición de coronas en el MET de Nueva York. En especial, la corona de una emperatriz francesa del siglo XIX con la friolera de mil ochocientas piedras preciosas incrustadas y valorada en más de un millón de dólares. 

			Savannah frunce el ceño mientras remueve su cóctel rojizo con una pajita. Su bebida no concuerda con el ambiente del bar y no me extrañaría que sea el primer cóctel que preparan. 

			—¿Un trabajo aquí? —Su achatada nariz se arruga mientras pasea la mirada por el pub. El mobiliario es de madera oscura wengué, hay mesas con bancos enfrentados contra las vidrieras verde oscuras típicas de los pubs irlandeses. Las paredes están adornadas con botellas de alcohol, cuadros de Guinness, fotos de jugadores de fútbol, placas de nombres de calles en Dublín, e iluminado por lámparas verdes. En realidad, es un ambiente muy acogedor. Los pubs irlandeses están creados para animar a que la gente pase mucho tiempo en ellos. Además, me gusta la música que ponen, en estos momentos suena Don’t Look Back in Anger, de Oasis. 

			—¿Conoces a Julia Parks? —le pregunto tras dar un trago a mi Kopparberg de pera.

			Savannah alza las cejas y abre la boca.

			—¿A Julia Parks? —Se hecha sobre la mesa con forma de barril, que hemos ocupado en el centro de una de las zonas del pub, para acercarse más a mí.

			Julia Parks es hija de un senador y estudia ciencias políticas en nuestro campus. Además, es activista y afiliada al partido republicano. Sus intenciones de seguir los pasos de su padre son claras.

			Asiento.

			—Me ha contactado esta semana —le explico, recordando el momento en el que nos encontramos en una cafetería en la que entró con unas gafas de sol. Una joven un tanto dramática. 

			—¿En qué se ha metido? —quiere saber Savannah muy interesada. 

			—Bueno, es el típico caso de chica buena conoce chico malo. Julia se ha liado con el hombre indebido, él ha sacado algunas fotos de ella con escasa indumentaria, se han peleado y ella ahora quiere las fotos de vuelta.

			—¿Y él se niega a devolverlas? 

			Asiento toqueteando el húmedo botellín de mi sidra. Julia Parks me ha ofrecido una cantidad desorbitada por recuperar esas fotos. Necesito ese dinero. Debería ser dinero fácil, pero la cosa se ha complicado.

			Hay dos cosas que debéis saber sobre mí. La primera es que soy capaz de abrir cualquier modelo medio decente de cerradura, candado o caja fuerte. Lo que genera un conflicto con la segunda, y es que tengo un porrón de facturas que pagar y la cuenta de ahorros congelada; pero me estoy adelantando.

			Soy hija de un ilustre ladrón coreano de guante blanco, quien me enseñó todo tipo de trucos para apropiarme de lo ajeno. Mi padre y yo hemos vivido en la friolera de once países, en algunos de ellos apenas unos meses, pero he añadido una tachuela a todos y cada uno de ellos en el mapa que tengo colgado en la pared de mi cuarto. Él odia esa costumbre. Cree que, si la policía rebuscara en mi habitación, tendrían la mitad del trabajo hecho con ese sumario de la localización de sus fechorías.

			Hace cuatro años que llegamos a California, donde cumplí la mayoría de edad y decidí que no pensaba seguir huyendo de la ley con él. Todo lo que quiero es graduarme de mis estudios de arte y vivir una vida aburrida en un barrio suburbano de casitas bajas y jardín delantero. Quiero que todos mis vecinos me conozcan y no tengan jamás nada jugoso que chismear sobre mí. Y, cuando digo jugoso, me refiero a cosas como «La policía ha venido esta mañana, han tirado su puerta abajo y se la han llevado esposada».

			He visto dos veces como se llevaban a mi padre esposado. La primera vez, tuve la suerte de que mi madre aún vivía, pero la segunda..., bueno, la segunda me quedé tirada y sola a una edad en la que nadie debería verse en esa situación. Después de eso, mi padre debió volverse más cauteloso con los trabajillos que aceptaba o quizá fue simple suerte, porque no volvieron a detenerle.

			Hasta hace seis meses, claro. Cuando le detuvieron y me dejó sin blanca.

			—¿Y por qué estamos aquí? —insiste Savannah sin entender la conexión.

			Suspiro llegando a la raíz del problema.

			—El chico malo es Ken Ritz —comienzo, pero Savannah pone cara de no haber oído hablar de él—. Es fotógrafo y vive en una fraternidad dentro del campus.

			Asiente no muy impresionada. 

			—Vas a entrar en su habitación, coger su ordenador, rebuscar entre sus cosas... —prosigue con lógica y mueve una mano para instarme a seguir—. Lo has hecho antes. 

			Me muerdo el labio.

			—Esta vez hay un problema: Ritz vive en la misma casa que Hunter Rinehart.

			Mi amiga da un golpe en la mesa que hace tintinear los vasos sucios que se han dejado los últimos usuarios.

			—Hunter Rinehart... ¿El puto hijo del presidente?

			Asiento.

			Mi objetivo vive en la casa más segura y vigilada de toda la jodida ciudad, lo que hace imposible que llegue hasta su habitación sin que me descubran y piensen que quiero dañar o secuestrar al hijo del presidente.

			—Colarme en su casa queda descartado.

			Los hombros de Savannah se desinflan.

			—Entonces, tienes que rechazar el trabajo.

			Me rasco la coronilla. Es demasiado dinero como para rechazarlo, necesito pagar la facultad en unos meses y luego está el hecho de que alguien le ha hablado de mí y de mis servicios a Julia Parks, cosa que me da escalofríos. Podría denunciarme si me niego a ayudarla. Tiene poder suficiente para hundirme. 

			—Tengo que intentarlo —le digo resignada—. Y por eso estamos aquí. ¿Ves a ese grupo jugando al billar? —Hago un movimiento de cabeza a mi izquierda. Está separada de la nuestra por una barandilla y unos pocos escalones. Con una mesa de billar y dos dianas es la zona de juego del pub. 

			—El de la barba y el pelo recogido en un moño en la nuca, ese, es Ritz —le informo, manteniendo los ojos en su rostro, ya que si miramos ambas podríamos llamar su atención.

			—Holaaa, papacito —suelta Savannah. A veces, dice palabras en español latino, como todo el mundo en Los Ángeles. Debido al tiempo que pasé en Barcelona, deduzco que Ritz le parece atractivo—. No entendía cómo Julia había sido tan tonta, pero empiezo a comprender su enajenación mental bastante mejor.

			—Deja de mirarle —le ruego, tomándola de la muñeca. 

			—¿Cuál es tu plan exactamente? ¿Acercarte y robarle la cámara? —me pregunta con curiosidad.

			Suelto una larga y desesperada exhalación. Ojalá fuera tan fácil.

			—Esas fotos deben estar ya en su ordenador, Barbie —razona, alzando sus dedos al puntualizar—. O en una nube. Tendría más sentido que Parks contratara a un hacker. 

			—Julia cree que tiene copias impresas escondidas en su cuarto —le aclaro, para que entienda por qué ha recurrido a alguien como yo.

			La joven frunce el ceño.

			—Suena encantador —ironiza, echándole otro vistazo.

			Me froto las sienes.

			—No sé cómo voy a entrar en esa fraternidad.

			Savannah pestañea e inclina el rostro hacia un lado como a veces hacen los perros. Se le está ocurriendo algo. La veo mirar de nuevo hacia Ritz y cuando sus ojos vuelven a mí tiene una sonrisa maliciosa.

			—Hay una forma muy fácil de entrar en la habitación de un hombre —dice y alza ambas cejas.

			Frunzo el ceño sin saber de qué está hablando. El problema no es forzar la cerradura de su cuarto, sino el servicio de seguridad de Hunter Rinehart, con sus guardaespaldas y cámaras de vigilancia. 

			Savannah observa mi confusión.

			—Estás pensando en su cerradura, ¿verdad? —dice con los ojos entornados.

			Me encojo de hombros un tanto confusa.

			—¿Tú no?

			Savannah suelta un bufido y pone los ojos en blanco.

			—Eres digna hija de tu padre..., pero yo soy digna hija de mi madre —pone una mueca seductora al decir eso último—. Barbie, no me refiero a que te cueles en su dormitorio, sino a que te invite él —especifica sin paciencia. Para cosas como esas, me considerará un caso perdido.

			Abro la boca, pero nada sale. Estoy confusa.

			—No le conozco de nada, ¿Por qué iba a llevarme a su...

			No termino la frase porque la veo alzar las cejas y entiendo al fin qué tiene en mente. Empiezo a reírme, no puedo evitarlo. Hasta me doblo de la risa.

			—No hace falta que te acuestes con él —se defiende—. Puedes fingir que has bebido mucho y que necesitas dormir un rato. Te dejará quedarte con la perspectiva de tener sexo mañanero. Entonces, tú urdes tu magia mientras él duerme. 

			Me quedo muda durante un instante demasiado largo. Mi voz suena aguda cuando por fin logro hablar.

			—Disculpa, ¿qué es lo que estás sugiriendo que haga exactamente? 

			Savannah echa la cabeza hacia atrás y mira el techo del pub antes de rodear el barril y ponerse a mi lado. Me toma de la mano.

			—Solo tienes que seducirle para que te lleve a su cuarto él mismo —resume con el tono de quien dice una genialidad. 

			Ambas miramos hacia la mesa de billar.

			Ken Ritz debe medir casi dos metros. Su cabello largo y castaño claro y su despeinada barba le dan un aspecto de motero peligroso que contrasta con la dulzura de sus ojos azules y su rostro joven. Sus hombros y su espalda tienen la anchura de un guerrero vikingo y sus bíceps parecen querer romper las mangas cortas y dobladas de su camisa. Lleva un tatuaje desde hombro hasta la mitad del brazo y pulseras de cuero en las muñecas. Todos sus movimientos denotan una cosa: peligro.

			Ritz, tal y como había previsto, nota que hay dos miradas sobre él y alza los ojos hacia nosotras. Se me para el corazón y me giro tan rápido que tiro mi bebida.

			—Ups, nos ha pillado —ríe Savannah, pero incluso ella parece sonrojada—. Por otro lado, también podrías tirártelo. 

			Con las mejillas aún ardiendo, le doy un sorbo a lo que queda de mi sidra y me contengo para no volver a mirar hacia la zona de juegos.

			—Bromeas, ¿verdad? —murmuro. Por alguna razón me falta el aliento.

			—No, considéralo un pago extra del trabajo —rebate ella y se muerde el labio, echando otro vistazo—. Si tuviera tus talentos, yo misma lo haría.

			—Por favor, deja de mirarle —le ruego, paralizada como una estatua. A pesar de mí misma, no puedo evitar mis siguientes palabras—. ¿Aún nos mira?

			Savannah pone una mueca decepcionada.

			—Nah..., es de esos que está acostumbrado a la atención. 

			Por ridículo que sea, me siento decepcionada. Me toco mi larga coleta de cabello negro y liso asiático, más que nada porque aún estoy alterada. Su mirada ha sido como si me hicieran cosquillas en la distancia.

			Me pregunto si a un hombre como él le gusta el pelo liso o prefiere el rizado de Savannah. A los moteros les van más las cabelleras salvajes y, si me baso en Julia Parks, las prefiere rubias.

			Sacudo la cabeza. ¿Qué tonterías estoy pensando?

			—¿Qué vas a hacer? —me pregunta Savannah tras chupar el azúcar rosado del borde de su cóctel.

			Me muerdo el labio. No tengo ni idea.

			—Hazme caso, tu única opción de entrar en ese cuarto es que te lleve el mismo dueño. 

			—Me pongo muy nerviosa cada vez que dices eso —confieso, rascándome la nuca. Solo he tenido un novio y era más un nerd que alguien con la pinta de Ritz. No puedo hacer lo que sugiere. No puedo plantarme delante del chico malo y seducirle para luego robarle. Y mira que robarle sería la parte fácil. Es tratar con él lo que me preocupa. Lo que sí puedo hacer es acordarme de su aspecto para cuando lea una de esas novelas históricas eróticas, donde la dama inocente es seducida por un pirata incorregible. Él sería perfecto para ese papel.

			Savannah se encoge de un hombro. 

			—Siempre puedes decirle que no a Julia. Ya saldrán más cosas. 

			No por esa cantidad de dinero. En tres meses tengo el primer pago fraccionado del curso siguiente y apenas he reunido el veinte por ciento. Con el dinero de Julia, podría pagar el año completo y ya solo tendría que preocuparme de comer y pagar el alquiler. 

			Cuadrando los hombros, suspiro decidida.

			—De acuerdo, voy a hacerlo.

			El rostro de Savannah se enciende como un árbol de navidad y, antes de que vuelva a mirar a Ritz, la agarro por los mofletes.

			—Vamos a hacerlo a mi manera.

			Savannah asiente y pone una expresión angelical que nada tiene que ver con la realidad de su maquiavélica personalidad.

			—¿Vas a acercarte a él?

			Niego con la cabeza. Necesito emborracharme primero. 

			Durante la siguiente hora y media me bebo dos Desperados y dos chupitos de tequila. Entablamos conversación con dos estudiantes de Finanzas que nos explican lo último en robots financieros para que invierta dinero la gente que no tiene conocimientos de bolsa. Me apunto el nombre de varios en el teléfono, decidida a investigarlo más tarde. Cuanto antes aprenda otras formas de obtener liquidez que no me metan en líos, mejor.

			Durante todo ese tiempo, en el que el alcohol ya está obrando su efecto en mí, he logrado mirar hacia Ritz solo en tres ocasiones y han sido miradas profesionales, para asegurarme de que seguía allí. Ni una sola vez él ha mirado hacia nosotras. 

			—Te doy mi número y así me preguntas siempre que quieras —me dice Paul, o al menos es así como creo que se llama. Le veo echar un vistazo a mi escote y sé que está interesado en algo más que ayudarme con mis finanzas, pero si hay algo que he aprendido de mi padre es que las conexiones con expertos en materias que no controlas son tan importantes como desarrollar tus propias habilidades.

			Así que me apunto su teléfono y, cuando vuelvo a mirar por encima de mi hombro, Ritz ya no está junto a sus amigos.

			Le doy un codazo a Savannah y sigue la dirección de mi mirada.

			—Chicos, ha sido un placer conoceros —se despide, veloz como una flecha—. Nos vemos por el campus.

			Nuestro campus es enorme, por lo que no es para nada seguro que volvamos a cruzar caminos, pero, después de una hora de charla, los interesados ya tienen que haber conseguido o proporcionado números de teléfono, como bien ha hecho Paul. 

			Cogemos nuestras chaquetas y salimos pitando del bar hacia el parking.

			—A lo mejor solo ha ido al baño —digo tontamente al notar el aire de la noche. No se me había ocurrido esa posibilidad hasta ese momento.

			Savannah me da un golpe en el hombro y tira de mí hacia la pared de la esquina del pub. Cuando me asomo veo a Ritz pasando la pierna por encima del asiento de una moto. Sabía que era un motorista, pero no tiene una de esas motos con pinta de hormiga transformer que me había imaginado, sino uno de esos scooters que usan los repartidores de pizzas.

			—Vamos —declara Savannah, pero la sostengo contra la pared.

			—¿Qué piensas hacer?

			—Vamos a hablar con él y lo que surja —propone con tranquilidad.

			—¿Estás loca? —susurro, empiezo a ser consciente de todo lo que he bebido. Y, aun así, la idea de hablar con Ritz me vuelve mantequilla. Ni pensar en tontear con él o seducirle. No tengo ni pajolera idea de cómo seducir a ningún hombre en general, mucho menos a uno con ese aspecto.

			—Se ha ido —dice Savannah asomada a la esquina.

			Frunzo el ceño porque no he escuchado el motor y me asomo para descubrir que la motocicleta aún está ahí, pero vacía.

			—¿Ha vuelto a entrar? 

			Savannah tira de mí y esta vez le dejo hacerlo. Nos acercamos a la moto y miramos la puerta del bar.

			—Ha debido olvidarse de algo —razona ella.

			La tomo de la mano y tiro asustada ante la perspectiva de que nos descubra merodeando. 

			—Vámonos antes de que salga —le pido. Tendré que aplazar el loco plan para otra noche. La noche de nunca jamás va a poder ser.

			—Ni hablar —dice ella y se suelta de mi mano—. Vas a esperarle aquí. Finge que esperas un taxi, le sacas conversación, tonteas y a ver qué pasa.

			—¿Y me voy con él en la moto después de que ha bebido? —objeto, aferrándome desesperada a la idea de dejarlo para otra ocasión. 

			—Oh, vamos, el campus está al final de la avenida.

			—Eso es lo que dicen todas las víctimas en los anuncios sobre accidentes de tráfico —le replico con tonillo sabiondo.

			Savannah me toma por los hombros y me empuja hacia la moto hasta que doy con el culo en el asiento.

			—Pues proponle dar un paseo hasta su casa. —Me planta un beso en la mejilla—. Saluda al hijo del presidente de mis partes —pide y se señala la zona de la entrepierna.

			Río por culpa del alcohol y del nerviosismo. 

			—Te estaré espiando desde la esquina. —Camina de espaldas y me saluda con la mano antes de acelerar y ocultarse de la vista.

			—Te odio —le grito, pero es inútil. Necesito ese trabajo y, si se diera el milagro de que Ritz se deje seducir por mí, sería dinero fácil.

			Mi corazón da un salto y suelto una exclamación cuando oigo las puertas del bar abrirse de nuevo.

			La buena noticia es que se trata de Ritz y la mala es que lleva el brazo por encima del hombro de ¡otra rubia! Es igual de alta que él y yo del tamaño de sus tacones.

			La buena noticia es que no tendré que pasar por el mal trago de intentar seducir a Ritz esta noche, porque otra ya lo ha hecho por mí y la mala es que me ha visto junto a su moto.

			Me quedo paralizada, viendo cómo se aproximan sin apartar la vista de mí. Quiero desintégrame en el aire. Quiero desaparecer como Harry Potter con su manto de invisibilidad, pero la realidad es otra.

			Aparto mi cadera de su vehículo justo cuando los tengo enfrente.

			Los ojos de Ritz están clavados en mí como dos arpones afilados. Tienen el color de las estrellas sobre nuestras cabezas y así de cerca es aún más atractivo. La joven que va con él es igual de despampanante. 

			Quiero decir algo, pero no recuerdo ninguna otra vez en la que un hombre me haya dejado tan inutilizada solo con su mirada.

			—¿Querías algo? —me pregunta al fin, sus ojos viajando de mí a su moto. Es evidente que le estaba esperando. 

			Mi mente se centra en detalles tontos, como que tiene acento británico y en lo alto que es. Como un torreón o una montaña a la que alzar mis ojos con admiración. 

			Tras mi continuado silencio, frunce el ceño y eso me hace reaccionar. Meto la mano en mi bolsillo y saco un billete de cinco dólares.

			—Se te ha caído esto antes —le digo, ofreciéndoselo. Él alza la mano, confuso, y le entrego el dinero para marcharme inmediatamente. Noto la mirada de ambos en mi espalda hasta que llego a la esquina donde se oculta Savannah. Por suerte, lo ha visto y no necesita explicaciones.

			Emprendemos el camino de vuelta hacia mi apartamento y un instante después escuchamos el ruido de la moto. Cuando pasa por nosotras, con la chica agarrada a su cintura, hace sonar el claxon y doy un pequeño salto sobre mí misma. Lo miro alejarse hasta perderse entre calles flanqueadas por largas palmeras. 

			—Bueno, al menos ya te conoce —celebra Savannah y me siento tentada de estrangularla con mis propias manos. Pero la necesito viva si quiero arreglar el desastre de este primer encuentro. Y no me queda otra que hacerlo si quiero cumplir con lo que Julia Parks me ha encomendado.

		


		
			Capítulo 2

			Una semana más tarde, Savannah y yo regresamos a Murphy’s con una estrategia distinta. Para empezar, esta vez le he dedicado algo más de empeño a mi aspecto. Pelo suelto, maquillaje sutil y una falda vaquera para sacarle partido a la esbeltez de mis piernas. En la parte de arriba, llevo una sencilla camiseta blanca de algodón que me ha prestado Savannah, porque tiene una almeja dibujada y la palabra hello escrita encima. Según ella, el mensaje subliminal de la prenda es infalible.

			Nos abrimos paso a codazos por el abarrotado pub, hasta alcanzar la barra. Estoy sorprendentemente tranquila, en parte, porque he tenido una semana para mentalizarme, y, en parte, porque el nuevo plan es mucho más pasivo que el anterior. Solo tengo que hacerme notar y esperar a que Ritz dé el primer paso, algo que concuerda mejor con mi personalidad y mi modus operandi a la hora de ligar. No es que yo tenga un modus operandi para ligar..., pero si lo tuviera sería ese: exhibir mi plumaje cual pavo real y dejar que el otro sexo haga todo el trabajo.

			Savannah pide dos cervezas, demostrando que está perdiendo glamur a cada minuto que pasamos en Murphy’s, después se aúpa en un taburete para otear el personal en busca de mi objetivo.

			—No está —se lamenta al bajarse, haciendo un puchero.

			Contengo la risa ante su decepción, para mí es como si me hubieran quitado un peso de encima. De pronto vuelvo a respirar con normalidad y no como si una pantera estuviera a punto de atacarme. 

			No sé si es porque soy introvertida o porque me traumatizó ver a la policía irrumpir en mi casa una madrugada para llevarse a mi padre, pero hay gente con la que me cuesta ser yo misma. Por ejemplo, figuras autoritarias o ciertas personalidades ante las que me achico y me quedo sin elocuencia. Es algo que no puedo evitar y, por desgracia para mi misión, Ken Ritz es bastante intimidatorio. Esa es la razón por la que una parte de mi está aliviada con su ausencia.

			—Me recuerdas a esa actriz... —dice un muchacho de rizos rojizos y gafas de pasta negra, chasqueando los dedos frente al rostro de Savannah. Sonrío ante su error garrafal. Savannah odia que la confundan con su madre y es la peor forma de flirtear con ella.

			Como es de esperar, se da la vuelta hacia la barra para darle la espalda a su admirador, quien parpadea decepcionado ante la repentina visión de la nuca rizada. 

			Me apiado de él, no sé si porque parece buen chico o porque es la clase de hombre con la que me siento suelta. Cosa que últimamente aprecio más que nunca.

			—Te voy a dar un consejo para la próxima vez: a las chicas nos gusta sentirnos especiales y no que nos comparen con otra. —Le doy dos palmaditas en la mejilla y me giro hacia la barra para colocarme junto a mi amiga. Nos sonreímos, pero se me borra la sonrisa cuando una mano grande y bronceada, con un anillo de plata en el dedo corazón, estampa un billete de cinco dólares en la superficie húmeda y pegajosa de la barra.

			Contemplo el dinero como si fuera un escarabajo que se ha materializado frente a mí y, un instante después, Ritz apoya el codo a mi lado. Sus ojos azules se pasean por la multitud con tranquilidad.

			—Ambos sabemos que ese dinero no es mío —dice.

			—Ah, ¿no? —titubeo, completamente enajenada. Se suponía que iba a ser seductora. También se suponía que no iba ni a acordarse de mi cara, ni mucho menos de lo ocurrido—. Lo siento, pensé que sí.

			Savannah me da un codazo y por la expresión de su rostro se está preguntado si de pronto me han hecho una lobotomía. 

			Ritz se separa de la barra, logrando que su estatura resulte aún más imponente. Esta noche lleva el pelo suelto y una camiseta de algodón verde militar con cuatro botones entre los pectorales, que bien podría ser la parte de arriba de un pijama, pero que en un hombre como él toma otro cariz. Me ocurre lo mismo que la primera noche: dejo de reaccionar de forma normal, para fijarme en cosas como que lleva las mangas remangadas hasta los codos y que el vello de sus antebrazos es más claro que el de su cabeza.

			—¿Qué querías? —me pregunta, más serio y algo desconfiado. 

			Abro la boca para responder, pero nada sale. Sus ojos son más claros de lo que me pareció ver en la oscuridad de la noche. Su nariz es delicada, y no entiendo cómo alguien con un rostro tan dulce puede resultar tan...

			—¿Tú qué crees que quiere? —oigo decir a Savannah por encima de mi hombro.

			Ritz frunce el ceño y alza la vista hacia mi amiga. Algo en la expresión de esta debe servirle de aclaración porque lo veo casi poner los ojos en blanco. No llega a hacerlo, por supuesto, un tipo como él es demasiado duro para ese gesto. Se limita a soltar un bufido de incredulidad y a esquivarnos para perderse entre la gente.

			El billete de cinco dólares sobre la barra está mojado de a saber qué mezcla de alcoholes, y aun así lo contemplo como si fuera un objeto especial. 

			—Vale, eso ha sido tu culpa, B —me regaña Savannah. 

			Me guardo el dinero en el bolsillo de la falda, voy a necesitar hasta el último centavo ahora que lo de Julia Parks está descartado.

			—Ya saldrán más trabajos. —Me encojo de hombros como si nada, pero noto un peso en el pecho. No solo acabo de perder el mejor trabajo del año, sino que encima me ha servido para darme cuenta de mi torpeza con los hombres atractivos. Quiero irme a casa.

			—¿Ya te has rendido? —inquiere ella con su voz de coach motivacional.

			—Ha bufado, Savannah —le grito, dejando salir parte de mi frustración. Tomo una bocanada de aire para recomponerme. Odio sentirme al límite, como si estuviera pendiendo de una cuerda que comienza a romperse—. Le has dicho que estaba interesada en él y ha bufado. Game over.

			Intento marcharme, pero Savannah me toma de la muñeca.

			—Ha bufado por la situación, porque parecemos colegialas, no porque no le gustes. Antes de abrir yo la boca te estaba dedicando una mirada bastante intensa.

			Pongo los ojos en blanco, porque yo sí soy muy de ese gesto. No me creo nada de lo que está diciendo y me niego a continuar humillándome de esa forma. 

			—Vámonos a casa, por favor —le ruego con expresión de súplica.

			Savannah es fácil de enternecer, así que termina por ceder y asiente.

			—De acuerdo, pero necesito hacer pis primero. 

			Nos cogemos de la mano para abrirnos paso hasta el pasillo que lleva a los servicios. Está hecho entero de madera y adornado con varios cuadros pequeños de fotos en blanco y negro. Me quedo allí a esperarla, echada contra la pared. La música y el vocerío llegan un tanto mitigados y la falta de ruido me permite escuchar mis pensamientos con mayor claridad. Me imagino mi conversación con Julia Parks cuando rechace el trabajo, pero eso me llena de ansiedad, por lo que paso a buscar alternativas de cómo conseguir las fotos. Además, me encantaba la idea de defender a una hermana mancillada por un cerdo sexista. 

			De pronto aparecen dos tipos en mi campo de visión. Uno de ellos se agacha frente a la máquina de tabaco porque se le han caído varias monedas, y el otro..., el otro es Ken Ritz. 

			Me quedo quieta como una estatua, mirándome los pies.

			—Mierda, tío, ¿dónde está la otra moneda? —dice el arrodillado, con evidente embriaguez. 

			Ritz no le responde y eso me hace alzar los ojos. Tiene el antebrazo apoyado en el techo de la máquina y me contempla fijamente. 

			Mi corazón se acelera y trago saliva.

			—¿De cuál fuma Bernard? —dice su amigo tras echar las monedas ya incorporado.

			Ritz aprieta un botón y el hombre que va con él recoge la cajita que ha caído de la máquina y da dos pasos, pero se detiene un poco tambaleante al ver que su acompañante no se mueve. Sigue su mirada hasta mí.

			—Ahora voy —se limita a decir Ritz, a modo de despedida, sin apartar sus ojos azules de mí. La expresión de su rostro no deja entrever cuáles son sus intenciones. ¿Reírse de mí por ser tan infantil? ¿Insistir en que le diga la verdad sobre por qué lo estaba esperando?

			Alzo la barbilla hacia él, en una muda declaración de que estoy lista para escuchar lo que sea que quiera decirme.

			—¿Es verdad lo que ha dicho tu representante? —le escucho preguntar y ahora se adivina un brillo curioso en sus ojos. Es el típico caso en el que la curiosidad mató al gato, porque es evidente que no sabe que tiene a una ladrona, con intenciones de hurgar entre sus cosas, parada frente a él. Muchos hombres subestiman a las mujeres, sobre todo cuando consideran que tenemos un aspecto inocente y frágil—. ¿Y bien? ¿Era eso lo que buscabas?

			Me mojo los labios. De pronto vuelve a haber un halo de esperanza por lograr mi objetivo y Savannah me lo ha puesto fácil. Lo único que tengo que hacer es asentir y la pelota volverá a estar en su campo. 

			Hago el movimiento de cabeza y Ritz se despega de la pared hasta plantarse justo frente a mí. Por un loco momento pienso que va a besarme, pero no lo hace. Me mira con atención, como si quisiera sacar más información de la expresión de mi rostro.

			—Dilo, entonces —su voz sale más baja, casi como un siseo.

			Pestañeo confusa por su proximidad y por el olor de su perfume. ¿Aqua de Gio? No estoy segura, pero me gustaría saberlo.

			—¿Decir qué? —logro preguntar.

			—Di «quiero follar contigo» —su tono no es lascivo, más bien el tono con el que podría pedir una cerveza en la barra. Creo que solo quiere escandalizarme o ponerme a prueba. 

			Abro la boca, pero ni siquiera me puedo imaginar a mí misma diciendo algo así, y mucho menos completar la frase mientras le miro a la cara. Noto que un sudor frío me cubre la piel.

			No obstante, no se burla de mi incapacidad para articular mis supuestos deseos en alto, sino que se aparta un poco y mira hacia el final del pasillo, sin duda, planeando su escape. Antes de irse, Ritz se inclina sobre mí y me susurra al oído:

			—El sexo es como una asignatura, sino puedes recitar la teoría, olvídate de las prácticas.

			Lo contemplo mientras se aleja. No estoy muy segura de qué asignatura es él, pero es evidente que he suspendido.

		


		
			Capítulo 3

			El sol del mediodía entra a raudales por las cristaleras del ala de profesores de la facultad de Diseño, dibujando rectángulos de luz en la pared contraria. Tiene un aspecto moderno y funcional, distinto al de mi facultad, ya que carece del encanto majestuoso del edificio colonial de Bellas Artes. 

			El corredor está desierto. No porque sea la hora del almuerzo, sino porque acaba de sonar la alarma de incendios para efectuar el simulacro que tenían programado para esa semana. Las facultades se van turnando para realizarlos y parece que la suerte por fin está de mi lado: es el turno de esta justo tres días antes del examen de Ingeniería Energética y Fluidomecánica que me han encargado robar. Por lo visto, la señora Hoffman es el hueso difícil de roer de Ingeniería de Diseño Industrial. Los profesores como ella son excelentes para mi negocio, ya que el grueso de mis ingresos proviene de conseguir las preguntas de los exámenes más aterradores. 

			El despacho de Hoffman está cerrado con llave, como era de esperar. Una cerradura corriente no es un verdadero reto para mí. En esta ocasión, introduzco hilo de lana en el bombín para desplazar los pernos y hacer saltar los pistones. Lo que me encanta de esta técnica es que es muy limpia y no deja señales de que la puerta haya sido manipulada. Sin necesidad de artilugios, me basta con el hilo y la llave maestra que mi padre me regaló en uno de mis cumpleaños. No es la clase de regalos que desea una chica, pero sí lo que recibí yo al cumplir los catorce. 

			Exhalo cuando la puerta cede sin dificultades y entro con la cabeza agachada, dejando que el ala de mi gorra oculte mi rostro de la cámara de seguridad que suele haber en los despachos de los profesores. 

			Voy directa a la caja fuerte que hay detrás del escritorio. Esta es la parte que me preocupa. Cada facultad se construyó o reformó en distintos periodos, por lo que los modelos pueden variar.

			Abro mi mochila y saco el estuche de la ganzúa al ver que se trata de un modelo de llave. Lo bueno de que no sea de combinación con rueda o de código digital es que iré más rápido, descifrar la clave lleva un poco más de tiempo. 

			Por la hora que es, lo más probable es que al terminar el simulacro de incendios los profesores se vayan directamente a almorzar, pero siempre existe la posibilidad de que alguno regrese. El buen ladrón sabe que un simple segundo puede significar la diferencia entre salir airoso o ser atrapado, o al menos eso suele decir mi padre.

			Saco las piezas de la ganzúa del estuche y comienzo a montarla. De pequeña me recordaba a una miniametralladora y me sentía como los personajes de las películas de acción al armarla. 

			Cuando la ganzúa está lista, la introduzco en la ranura de la llave y con la otra mano meto un gancho metálico para ayudarme de este. Me lleva medio minuto forzar la cerradura y cuando se abre meto las piezas sueltas del aparato en mi mochila. Ya los colocaré en el estuche más tarde cuando esté a salvo. 

			En el interior de la caja fuerte hay varios documentos y me lleva un instante revisarlos en busca del que necesito, colocándolos de tal forma que vuelvan a estar en el mismo orden y posición cuando termine. Cuando doy con el examen, le saco varias fotos con dos teléfonos distintos. Ninguno de ellos está registrado a mi nombre, como es evidente. Mi padre se encargó de dejarme varios pasaportes falsos que cuelan con facilidad en las tiendas de telefonía. 

			Una vez que está todo colocado como al principio, cierro la caja fuerte y me muevo veloz hacia la puerta. Mi corazón mantiene un ritmo reposado, facilitando que no cometa errores. Es increíble la templanza que tengo mientras realizo estos trabajos.

			Me asomo por la rendija de la puerta y mi pulso se acelera al ver a dos profesores parados en el pasillo en medio de una conversación. Mierda.

			Vuelvo a cerrar la puerta, despacio y con el pomo accionado para evitar la rozadura. Lo suelto con lentitud y me giro hacia la ventana. Escucho mis latidos en los oídos y es en momentos así en los que me doy cuenta de que no soy una profesional ni tengo rodaje haciendo trabajos reales. 

			Abro la ventana y me aúpo en el poyete para sentarme en este. Me alegro de haber examinado el exterior del edificio antes de entrar, cortesía de las lecciones que mi padre repetía hasta taladrarlas en mi memoria. 

			«Siempre estudia todas las posibles salidas antes de entrar».

			La ventana de la profesora da a un tejado con poca pendiente. Mi plan B es deslizarme por la tubería del desagüe que hay en uno de los laterales del edificio. Me desplazo a cuatro patas, por las tejas, con la precisión y la calma de un gato, hasta llegar al borde. El canalón tiene restos de suciedad y hojas secas, que habrán llegado hasta allí con el viento invernal. Me asomo por este en busca de la bajada, pero me llevo la sorpresita de que, a esas horas, la cafetería de abajo tiene varias mesas colocadas en el exterior para los clientes. 

			Doble mierda.

			No había terraza de noche cuando estudié la fachada, pues las mesas y sillas debían estar apiladas en el interior de la cafetería. Ahora, son casi las dos de la tarde y hay varios estudiantes sentados almorzando en lo que me había parecido un rincón tranquilo para descender.

			Mis problemas no acaban ahí, qué va. Para mi consternación, uno de ellos es Ken Ritz. El mismo que me rechazó tres veces hará dos semanas en Murphy’s.

			Lleva una camiseta blanca de algodón, unos vaqueros desgastados y el pelo recogido. Está repantingado en su silla mientras ríe con sus acompañantes. Uno de ellos, por si mis problemas fueran pocos, es Hunter Rinehart, el hijo del presidente. 

			Triple mierda.

			Voy a tener que buscar otra forma de bajar que no sea la tubería, pero ¿cuál?

			Mientras barajo posibilidades, cometo el error de mantener mis ojos fijos en Ritz. Me había olvidado de su habilidad para notar que alguien lo está observando y, antes de que me dé cuenta, alza la cabeza y clava sus ojos justo sobre mí.

			Me echo hacia atrás hasta ocultarme de su vista. 

			Mil veces mierda. ¿Qué tipo de sexto sentido es ese? ¿Cómo ha podido darse cuenta de que lo observaba a tres metros de distancia?

			Deshago el camino andado, pero, en lugar de entrar por la ventana de la señora Hoffman, salto su buhardilla para dirigirme a la fachada trasera. Por suerte, no hay nadie pasando por allí. Varios árboles a dos metros del edificio ocultan un poco ese lado del camino hacia la puerta principal.

			La distancia al suelo no es mucha, pero no tengo ni idea de cómo hacer el descenso sin la ayuda de una tubería. Rebusco en mi mochila algo que me pueda servir de cuerda o polea, pero lo único que he metido es el libro hueco donde guardo mis herramientas de pillaje. 

			«Nunca lleves herramientas sospechosas a simple vista, Barbie. Que tengan que pillarte con las manos en la masa para poder relacionarte con la escena del crimen que ya has dejado atrás».

			Estoy en eso cuando escucho un silbido. Me quedo paralizada y contengo el aliento con los músculos tensos. No estoy segura de dónde viene el sonido o si va siquiera dirigido a mí. 

			Un instante después, vuelve a sonar y ahora consigo localizarlo. Procede justo del lugar por el que planeo descender. 

			Me quedo quieta un momento, mirando hacia el cielo despejado sin saber qué hacer. Si fuera una heroína, Gandalf enviaría una de sus águilas gigantes para sacarme de allí en volandas, pero no lo soy. Soy una delincuente que roba exámenes y el karma se está vengando. 

			El silbido regresa con más insistencia y decido que, si se tratara de un guardia de seguridad o un profesor, no sería tan discreto. Me asomo lo justo y necesario para ver al pajarito silbante y me encuentro con Ken Ritz mirando hacia arriba con los brazos en jarras.

			—Por fin —exclama al verme—. Quédate ahí arriba o te vas a partir una pierna. Voy a traer mi coche. 

			—¿Qué? —pregunto sin entender, pero él se marcha y dos minutos más tarde una camioneta roja se aparca junto a la fachada. Ritz baja sin apagar el motor y me hace un gesto de mano.

			—Úsala de escalón —me indica sin necesidad, porque ya me estoy dando la vuelta para tumbarme sobre mis abdominales y bajar los pies al techo de la camioneta. Uso toda mi concentración y equilibrio, pero cuando al fin me dejo caer de cuclillas me resbalo en el esmalte de la carrocería y ruedo capó abajo hasta desplomarme en el suelo. 

			Mi hombro y todo el lateral de mi cuerpo late dolorosamente por el golpe, pero no tanto como la forma en la que Ritz me está contemplando de brazos cruzados.

			—De acuerdo, tienes mi atención —declara mientras me sacudo la tierra de la ropa.

			Me muerdo la lengua para callarme que esta vez no es su atención lo que buscaba.

			—¿Cuál era tu plan? —prosigue. Hay cierto recelo en su expresión, como si creyera que soy mentalmente inestable—. ¿Tirarte sobre mi plato y pedirme que te coma?

			Alzo las cejas ante eso. ¿Cree que estaba ahí arriba para acercarme a él? No me extraña que piense que estoy loca. No estoy segura de qué responderle de primeras. ¿Qué es peor? ¿Que piense que soy una acosadora o que se pregunte la verdadera razón por la que estaba ahí arriba?

			—¿Habría funcionado? —decido usar el humor. Es el único recurso de defensa en una situación tan surrealista—. Planeaba caer justo sobre la lechuga.

			Como Ritz se está planteando el estado de mi salud mental, la broma no surte efecto, sino que me mira de arriba abajo, evaluando.

			—Gracias por la ayuda —digo a modo de despedida con un saludo militar. Pero él apoya la mano en el capó cortándome el paso con su brazo.

			Suspiro resignada. Era mucho pedir que lo dejara estar sin más.

			—Escucha, no te estoy acosando, ¿vale?

			—Lo disimulas bien —me acusa. Siento su mirada en el perfil de mi cara, aunque evito cruzarla todo lo posible—. De todas formas, no eres muy buena acosando. Ni siquiera has vuelto por Murphy’s.

			No puedo creer que lo haya notado. Después de lo que me dijo, ¿de verdad pensaba que iba a intentarlo de nuevo?

			—Añádelo a mi lista de faltas —espeto, empezando a molestarme. ¿Quién es él para juzgarme constantemente? 

			Sorteo esa montaña que tiene por cuerpo por el otro lado para marcharme de allí de una vez.

			—Eh —me llama—. Si no era por mí, ¿qué hacías en el tejado?

			Me doy la vuelta sin detenerme, caminando hacia atrás.

			—Te gustaría saberlo, ¿verdad?—. No sé si es por sus reiterados desaires, el haber renunciado al plan de seducirle para recuperar las fotos o el entorno en el que nos encontramos, tan distinto al del bar, pero de pronto me siento menos cohibida. 

			Mientras camino de vuelta a mi facultad evaluó la situación. El robo del examen ha salido bien a pesar del contratiempo, pero voy a tener que dejar de darle largas a Julia Parks y rechazar el trabajo de una vez. Es imposible que me acerque a Ritz después de lo de hoy.

			Como si mi mente le hubiera convocado, oigo el motor de una camioneta a mi derecha seguido de un claxon. 

			—Sube —me invita, inclinándose sobre el asiento del copiloto para verme a través de la ventanilla. 

			—¿Por qué iba a hacer eso? —le respondo sin dejar de caminar.

			—Puedo acercarte a donde vayas.

			—También mis piernas.

			Ritz ríe.

			—Escucha, querías mi atención y ahora la tienes, ¿no? —negocia—. Solo quiero hacerte una foto para mi colección.

			¿Foto? ¿Con su cámara?

			Ahora es él quien tiene toda mi atención. Soy consciente de que esa debe ser su frase para ligar. Lo que dice justo antes de usar y tirar a una chica, pero tengo mis propios planes para él. 

			Dejo de caminar y Ritz detiene el coche a la espera de que me decida. Es la oportunidad más clara que he tenido de acercarme a las fotos.

			—Está bien —acepto y tomo el asiento del copiloto.

			Una vez en el interior del automóvil con él, siento la verdadera magnitud de lo que estoy haciendo. Nunca he estado con un hombre de ese tipo, e incluso dentro de su tipo, Ritz parece de los más salvajes. Las mariposas que debí sentir en el despacho de Hoffman despiertan ahora. No tengo ni idea de lo que va a pasar, pero solo el estar ahí junto a él, notando su aroma, es como esperar que empiece el paseo en una montaña rusa. 

			—¿Tienes tiempo ahora? —me pregunta con un tono más suave. 

			Parte de mí, la de mi instinto de preservación, me grita que salga corriendo de allí, pero otra parte comienza a fantasear con el sabor de la victoria. No solo la de conseguir las fotos, sino la de hacer que Ritz se coma sus palabras sobre que no tengo lo que hay que tener para liarme con alguien como él. 

			Asiento y él pone el coche en marcha.

			—No hace falta que estés tan asustada, no vamos a acostarnos —me dice con cierta diversión—. Aún creo que no estás preparada para alguien como yo. Quizá en unos años, tras una relación larga. 

			—Ya he tenido una relación larga —me defiendo. Aunque no quiero decir con eso que quiera acostarme con él. No entra en mis planes. 

			—¿En serio? Pues pareces recién salida de la caja.

			—Para el coche, ya me he cansado de que te burles de mí —le pido, cruzándome de brazos. Necesito el dinero, pero no pienso soportar más prejuicios. 

			—Relájate, es un cumplido.

			—Es un cumplido machista.

			Ritz me mira y parece que esta vez, además de sorprenderle, le he ofendido.

			—Así es. Primero me has llamado acosadora por estar en un bar con una amiga, ver algo que me gusta y querer probarlo, como si no fuera eso lo que hacen los tíos en todo el puto planeta cada fin de semana. Después te burlas de mi supuesta inexperiencia y luego dices que es una virtud parecer virginal.

			Le he dejado patidifuso. Me preocupa que atropelle a alguien por mirarme fijamente.

			—Mira por dónde vas. 

			Ritz hace lo que le digo. Guarda un silencio meditabundo mientras dobla a la derecha y entra por un camino entre árboles. 

			Detiene el coche poco después y se baja. 

			—¿Qué hacemos aquí? —le pregunto tras cerrar la puerta.

			—Tu foto —me recuerda y se va a coger algo de la parte trasera de la camioneta. Espero que no sea una pala para enterrar mi cadáver, aunque estamos relativamente cerca de varias facultades. De hecho, puedo intuir los ladrillos naranjas del edificio de Económicas entre los árboles. 

			Mi estómago ruge, recordándome que aún no he comido nada por andar saltando de trabajo en trabajo. Literalmente. 

			Ritz reaparece llevando un estuche con forma de cámara colgado del cuello y una mochila. Me llama con un movimiento de cabeza y le sigo. Se para frente a un par de árboles y analiza el entorno, quizá buscando la luz adecuada. 

			La tarde es cálida y el sol se cuela entre las hojas otorgando un brillo ámbar, que de seguro va a lucir genial en la imagen. Es una pena que en las fotos no se pueda retratar también el canto feliz de los gorriones. 

			—Aquí —dice al fin y me toma por los hombros para ponerme contra el árbol seleccionado. En esa posición, el sol le da en diagonal, intensificando el azul de uno de sus ojos y acentuando la tonalidad clara de algunos mechones de su pelo.

			Se aproxima a mí, invadiendo mi espacio personal, lo que provoca que mis pulsaciones se aceleren, preparándome para una situación defensiva.

			Me gustaría preguntarle qué perfume lleva, pero me temo que, en otro hombre, mi futuro novio para ser más concreta, no surta el mismo efecto.

			Durante mi enajenación visual y olfativa, Ritz ha pasado una cuerda marinera entre mis piernas y alrededor del árbol, cruzándola por encima de mi pecho.

			—¿Me estás.... atando? —pregunto un tanto incrédula.

			—Es para la foto, puedes soltarte sola —me tranquiliza. Hace un nudo en mi pecho y es verdad que está a mi alcance si decido desanudarlo yo misma, ya que mis brazos permanecen libres. Con una mano sostiene la cámara delante de su ojo izquierdo y con la otra sostiene la cuerda a la altura de mi cadera y da un tirón suave. 

			—¿Qué haces?

			—Preparo la escena —se limita a decir y ajusta la cuerda hacia un lado. Cuando da otro tirón, esta presiona mi clítoris y suelto una expresión de sorpresa.

			Ritz sonríe.

			—Ahora sí —susurra, demostrando que no ha sido un accidente. Vuelve a tirar de la cuerda y esta presiona ese punto en mí que envía una descarga de placer por todo mi cuerpo. Sin dejar que me recupere, comienza a dar tirones lentos y regulares que aceleran mi respiración. 

			Sus ojos azules me observan de una forma que no hace sino intensificar el calor que de pronto me brota de dentro. Quiero preguntarle qué está haciendo, pero me da miedo que eso lo detenga. 

			—Tenemos que hacer algo con tus labios —dice y a continuación los aprisiona entre los suyos. Junto con la sorpresa, me invade el calor de su boca. El roce de su barba en mi barbilla y labio superior es como una caricia suave. No usa la lengua, parece que de verdad solo pretende sacarles color para la foto, pero me fascina tanto la textura de sus labios y su sabor que bien podría ser, sin lengua y todo, el mejor beso que me han dado.

			Demasiado pronto para mi gusto, se separa y me toma varias fotos seguidas. Me imagino el aspecto que debo tener en ellas, con la boca abierta, las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes. Supongo que era el efecto que buscaba.

			Ritz deshace el nudo y se aparta de mí para toquetear su cámara. La visión del artilugio me recuerda que el fin de todo aquello es recuperar las fotos de Julia Parks. 

			—¿Qué vas a hacer con...? —le pregunto. 

			—Editarla.

			Aprieto los dientes y lo sigo de vuelta al coche. Necesito más información.

			—¿Pero a dónde irán a parar? —insisto mientras me abrocho el cinturón. Es normal que sienta curiosidad al tratarse de mis fotos, ¿no? 

			Ritz me echa un vistazo, pero no parece sospechar.

			—Tranquila, no voy a publicarla en ningún sitio sin tu consentimiento. 

			—No creí que fueras a hacerlo —respondo con fingida sinceridad. Mi padre siempre dice que un ladrón en mitad de un trabajo tiene que mostrarse confiado e inocente, ya que el dicho tiene toda la razón: «Cree el ladrón que todos son de su condición»—. Me refería a cuál es tu proceso artístico.

			Ritz pone la mano en mi asiento para girarse y dar marcha atrás por el camino hasta llegar a una explanada donde puede dar la vuelta.

			—Bridge, Photoshop y Lightroom suele ser el orden —me explica cuando regresamos a la calle principal—. ¿Cuál es tu parada?

			—Bellas Artes.

			—Ahora entiendo todo.

			Le doy un golpecito en el hombro y se ríe. Sé que se refiere al dicho popular de que los estudiantes de Bellas Artes somos raros.

			—Tengo una vendetta personal con Adobe Suite —digo, regresando al tema de las fotos—. Creo que ningún programa informático me ha irritado tanto como Photoshop. 

			Ritz pone una expresión de fingida ofensa.

			—¿Eres consciente de que estás hablando con un fotógrafo y de que Adobe Suite es el dios al que rezamos?

			Me río ante su exageración.

			—¿Sabes las veces que he tenido que aplicar algún cambio a un archivo antiguo y me he dado cuenta de que las capas habían desaparecido? —prosigo en tono fúnebre y enfadado.

			—Eso es culpa tuya por no tener una buena rutina de trabajo —me acusa, girando por la calle que le indico con la mano.

			—Ilumíname.

			—Hay dos cosas que debes guardar siempre en la nube: la foto en camera raw y el archivo editable en PSD. Si te saltas cualquiera de esos dos pasos, te estás jodiendo la vida tú sola. 

			Perfecto, Ritz me está dando datos concretos de qué hace con las fotos.

			—Mira, ni me hables de nubes —protesto alzando la palma de mi mano hacia su cara—. Dropbox junta palabras arbitrariamente en mis documentos de Word. Y, si intento borrar las primeras fotos que guardé allí, desaparecen algunos de mis archivos más importantes. Creo que lo hace para volverme loca.

			Ritz ríe y para el coche frente a mi edificio.

			—Gracias por traerme —le digo, recolocándome la mochila en el hombro.

			Ritz asiente y me contempla con el fantasma de una sonrisa.

			Me doy la vuelta y camino consciente de su mirada en mi espalda.

			—Eh, Bellas Artes —me llama con lo que parece un apodo. 

			Me doy la vuelta.

			—Soy Ken, por cierto.

			Me doy cuenta de que no hemos intercambiado nombres, aunque yo ya sabía el suyo, claro.

			—B.

			—¿B? —repite con cierta incredulidad.

			—B, como la letra.

			Ritz entorna los ojos.

			—Que tengas un buen día, Ken —me despido.

			—Bellas Artes —vuelve a llamarme.

			Giro sobre mis talones una vez más.

			—Usa Drive, ¿de acuerdo? —me sugiere, encendiendo el motor. 

			Le sonrío de vuelta y asiento.

			Ritz guarda las fotos de Julia Parks en su nube de Drive, en Adobe Bridge y, según Julia, impresas en algún lugar de su cuarto. Espero que por el bien de ambas no estén en ningún otro lugar. 

		


		
			Capítulo 4

			La siguiente noche de sábado nos dirigimos a Murphy’s. 

			Soy consciente de que Ritz va a atribuir mi presencia a que sigo prendada de él tras nuestra pequeña excursión del miércoles, pero eso es precisamente lo que necesito que piense si quiero que me lleve a su cuarto.

			Savannah y yo llevamos una hora ya en el pub y no hay rastro de mi presa. Los hombres están especialmente alterados esta noche. Ya he tenido que rechazar los avances de dos y el tercero me está chillando al oído algo sobre la serie de televisión a la que está enganchado mientras se agarra a mi cintura con unas confianzas que no le he dado.

			—Voy al baño —me informa Savannah, señalando con el dedo. Quiero pedirle que nos vayamos a casa, pero sé que le gusta el chico con el que lleva rato tonteando. Tampoco puedo acompañarla y librarme del pesado que me está dejando sorda, porque el muchacho, convenientemente, se va con ella y no quiero fastidiar su momento de intimidad.

			Así que me quedo junto a mi amigo provisional, asintiendo ante sus explicaciones de lo mucho que le gusta The Magicians. Aunque solo me estoy enterando a medias, parece tratarse de una especie de versión universitaria de Harry Potter. 

			Unos diez minutos más tarde, diviso a Savannah al otro lado de la sala, cerca de la salida. Ha debido besuquearse un buen rato con su galán, aunque ahora parece estar sola. Al menos, hasta que alguien le toca el hombro.

			No alguien. Ken Ritz.

			Savannah lo saluda sonriente mientras intercambian unas palabras. Ella me señala y él sigue la dirección de su dedo. Me imagino lo que debe parecer desde la distancia ver a un muchacho agarrado a mi cintura, hablándome al oído. 

			Ritz aparta la vista y continúa charlando con Savannah. Me pregunto si están hablando sobre mí, hasta que lo veo sacar su teléfono y entregárselo a Savannah, quien digita algo entre risas y se lo devuelve. Ninguno de los dos vuelve a prestarme atención.

			¿Acaba de pedirle el número a mi mejor amiga?

			«Wow».

			Ritz pasa de una mujer a otra con la velocidad de un guepardo y sin discriminar entre que sean amigas o no. Con ese modus operandi debe ahorrarse mucho presupuesto en modelos. ¿Entre cuántas mujeres desnudas tendré que buscar las fotos de Julia Parks?

			Para cuando Savannah se despide de él y regresa a mí, mi amigo provisional ya se ha dado cuenta de que lo estoy ignorando y orbita en busca de alguien más receptivo.

			—Te ha pedido tu número de teléfono —resumo cuando nos encontramos. Mantengo una expresión estoica, a pesar de que me siento tontamente rechazada. Tontamente, porque no es mi culpa no gustarle y que sea un mujeriego sin escrúpulos.

			Savannah alza las cejas.

			—No, solo el tuyo —me corrige confusa.

			Me da un vuelco el corazón y un segundo después notó vibrar el bolsillo de mis vaqueros. 

			Tengo un mensaje de WhatsApp de un teléfono desconocido y cuando lo abro me encuentro con la foto que me hizo Ritz atada al árbol. Solo que no es para nada lo que había imaginado.

			Los colores de la imagen han sido modificados con una intensidad vibrante que realza mi belleza. El entorno tiene un halo en tonos violáceos que lo hacen parecer un bosque encantado y mi expresión...

			—Madre mía —exclama Savannah mirando la foto tan deslumbrada como yo—. Es la puta mejor foto que van a hacerte en tu vida. 

			Savannah me quita el teléfono y se la planta frente a la cara.

			—Creo que me gustas —bromea, con exagerada afectación.

			Suelto una risita y le doy un codazo recuperando el teléfono, tengo una sonrisa plantada en la cara que soy incapaz de borrar. Busco a Ritz con la mirada y lo veo hablar con un amigo que sale por la puerta. Va a marcharse, noto con decepción, pero antes de hacerlo mira hacia aquí y nuestras miradas se cruzan. Me dedica una sonrisa ladeada y desaparece en la noche estrellada. 

		


		
			Capítulo 5

			Después del disgusto tras el encarcelamiento de mi padre, parece que por fin estoy teniendo una buena racha. No solo he hecho progresos con lo de Julia Parks, sino que me han pagado bien por el examen que robé la semana pasada y mientras espero a Savannah, apoyada en la pared junto a la entrada del Gallery’s Fox, me acaba de llegar otro trabajillo a uno de mis números encubiertos. Se trata de un chico celoso con la relación de amistad que mantiene su novia con su expareja. Quiere que abra un baúl que tiene la chica en su habitación sin romper el candado, cosa de la que él ha sido incapaz. Según el cliente potencial, descubrir si la chica aún guarda recuerdos románticos de esa relación es toda la prueba que necesita para terminar con ella.

			No me gusta meterme en cosas de parejas, y menos cuando suenan tan tóxicas, pero me está ofreciendo una cantidad bastante tentadora. Es la ventaja de estudiar en una facultad de la Ivy Ligue. Pagan demasiado bien y conocen a pocos criminales.

			Me guardo el teléfono cuando veo aparecer a Savannah. Lleva gafas negras de pasta, una sudadera gris oversize y sus rizos están especialmente descontrolados. Ese look, que al resto de mortales nos haría parecer una loca dejada, a ella le queda ridículamente bien. 

			Sonríe y me saluda con la mano antes de cruzar la calle hasta mí.

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunta, alzando el mentón hacia el edificio de ladrillos rojizos del Gallery’s Fox.

			—Me he enterado de que tienen una exposición de Ritz en una de las salas y, después de lo de mi foto, me ha entrado curiosidad —le explico un tanto avergonzada. Espero que no indague sobre cómo he conseguido esa información o tendría que explicarle que he buscado su nombre en Google. Por supuesto, lo he hecho por razones meramente profesionales.

			—¿Una exposición con fotos de mujeres a punto de tener un orgasmo? —Savannah pone una mueca de interés y subimos los escalones—. No me lo digas dos veces.

			Eso es algo en lo que yo también he pensado. Sé que voy a ver fotos de chicas que han sido como mínimo besadas por Ritz y eso me va a hacer sentir lo opuesto a especial, pero no he podido resistir la curiosidad.

			Tras localizar en el mapa interactivo la zona donde están las fotos de Ritz, nos peleamos por tomar el ascensor o las escaleras. Al final vence Savannah y su activismo ecológico. 

			—No puedo creer que le dejaras tomarte una foto, después de lo que te contó Parks —me está diciendo cuando al fin llegamos a la planta correcta. 

			—No me culpes, ese hombre es el demonio en persona —me defiendo—. Eres solo vagamente consciente de lo que está ocurriendo cuando te enfoca con esos ojos azules. 

			Savannah tuerce la cabeza, concediéndome parte de la razón. 

			La cuarta planta es un concepto abierto y luminoso de paredes blancas y paneles grisáceos dispuestos en diagonal donde han sido colgadas las fotos.

			Solo que no son fotos de chicas a punto de tener un orgasmo. 

			Son imágenes de Londres, sin duda, una de las ciudades más retratadas del mundo y, aun así, muestran una cara distinta y fresca.

			Nos paramos primero ante una foto tomada desde el interior de una icónica cabina de teléfono roja. Todos los colores han sido oscurecidos en un tono gótico victoriano, a excepción del rojo, que brilla con la potencia del mismo demonio. La cámara enfoca a través de una rotura del cristal, donde se ven globos rojos de helio sostenidos por una mano infantil y, más allá, la fachada de una lujosa tienda cubierta de flores coloradas y una mano enguantada abriendo la puerta. 

			—Wow —exclama Savannah, poniendo voz a lo que estoy sintiendo.

			La siguiente foto es del tráfico, donde lo que predomina es un verde fosforito con el humo de un tubo de escape en ese tono brillante y gotas de lluvia teñidas del mismo tinte. El resto de los colores han sido blanqueados en lugar de oscurecidos, creando un efecto posapocalíptico tóxico.

			—Disculpe —llamo la atención de una mujer con camisa blanca y pantalones negros que, sin duda, trabaja en la galería—. ¿Sabe quién es el artista?

			—Estas son de Ken Ritz —me informa complaciente.

			—Gracias —le responde Savannah y la mujer se aleja—. Vaya con Ritz. Qué... inesperado.

			Inesperado es poco. Creo que estoy en shock. 

			Damos la vuelta al panel para visitar las siguientes fotos, donde encuentro mi favorita hasta el momento. Se trata del paisaje de un parque de Londres. Un chico vestido todo de negro, encapuchado, delgado y menudo, quizá en el principio de su adolescencia, está sentado en el suelo con una botella a medio abrir con aspecto de elixir. De esta sale un humo morado que transforma la mitad del parque en algo mágico y vibrante. Una mujer agarrada al carrito de un bebé flota en el aire y un señor mayor da de comer a unas palomas fluorescentes, mientras que la otra mitad tiene los colores y el aspecto del mundo real.

			—Oh, no —escucho decir a Savannah en un lamento. Me está observando—. Esa cara... espero que no estés enamorándote.

			Pongo una mueca indignada.

			—No digas tonterías, ni siquiera le conozco. 

			Esa es la realidad. Lo único que sé de Ritz es que me gusta su cara, su cuerpo, sus labios, su perfume, su sabor, su forma de besar, sus aptitudes artísticas... Mierda.

			—Exactamente, no le conocemos —prosigue Savannah enlazando su brazo con el mío. Tira de mí hacia la siguiente zona, quizá para alejarme de mi predilecta obra de arte—. Lo único que sabemos de él es que es la clase de hombre que le hace fotos desnuda a una chica y luego se niega a devolvérselas. Y eso es un no. Un no del tamaño de una pirámide egipcia. Dilo conmigo: no.

			—No.

			—No —repite con más ímpetu.

			—No —imito yo.

			Cualquiera que se cruce con nosotras pensará que somos besugos.

			—No sabemos nada más de él, quizá le guste maltratar gatos... —prosigue Savannah y, como si el cosmos se estuviera confabulando contra ella, la siguiente foto con la que nos topamos es del primer plano de la cara de un gato restregando la cabeza contra una mano masculina. Reconozco el anillo de playa de Ritz.

			Nos entra la risa con la casualidad del momento. Es de esas cosas que pasan contadas veces y que te dan la peculiar sensación de que tu vida es una comedia. 

		


		
			Capítulo 6

			Al salir de la galería, Savannah quiere ir directa a la fiesta que organiza la facultad de Medicina. Se ha enterado a través de Sharon, una compañera de clase que es hija de uno de los mayores accionistas de un importante laboratorio farmacéutico. Por supuesto, Sharon, aunque esté estudiando arte, tiene amistades en las carreras de la salud. Los ricos son muy meticulosos con sus conexiones sociales y se pasan toda la vida creando una articulada red de contactos con la que asegurarse que tendrán información en primicia y favores en todos los sectores. Eso es algo que un ladrón también sabe.

			—No estamos arregladas —me resisto mientras Savannah tira de mí hacia la parada de autobús.

			No hay nadie tan ecléctico como ella. Lo mismo te la encuentras en una fiesta vestida para una gala de los Óscar o con lo que se pondría para limpiar su cuarto un domingo por la mañana, que es el caso de hoy.

			—Me encanta salir desarreglada —me recuerda, aunque se lo he escuchado millones de veces—. Son las mejores noches. Nada de presión, me la suda si se fijan en mí o no. Es casi como ser invisible y libre. 

			Me río contagiada por su entusiasmo. Después del subidón en la galería, yo misma tengo ganas de pasarlo bien y nunca he estado en esa zona del campus.

			Sharon nos espera tras el edificio multidepartamental de ciencias de la salud con un grupo de gente. Ha caído la noche y el césped está moteado de estudiantes. Pequeñas bombillas amarillas dispuestas en tiras se abren como un abanico desde una altísima farola.

			Les damos cinco dólares cada una y nos dejan tomar de la provisión de bebidas que han traído. Nos pasamos una hora escuchando historias graciosas y repugnantes sobre eviscerar cadáveres en el aula y las reacciones extremas de los alumnos más impresionables. Casi nos meamos de la risa.

			Para cuando me doy cuenta, hay el triple de gente desperdigada por los alrededores. 

			Savannah es la primera en necesitar hacer pis, como es costumbre, así que nos alejamos del grupo y buscamos algún rincón oscuro entre los árboles para que ambas podamos vaciar el tanque. Es casi imposible y acabamos haciéndolo a pocos metros de otros estudiantes, valiéndonos solo de la penumbra.

			En el camino de regreso nos cruzamos con un grupo de chicos que están bastante eufóricos y nos vemos atrapadas en su locura, porque nos cogen en volandas y nos sacuden en el aire. Me río tanto, dando tumbos y viendo cómo le hacen lo mismo a Savannah, que creo que voy a estallar.

			Nos pasean por la fiesta y es entonces cuando le veo. 

			Ritz está sentado a horcajadas en una moto y tiene las muñecas cruzadas y apoyadas en el manillar. Lleva una camisa verde oscura de cuadros y el pelo recogido. Parece más civilizado hoy.

			Como cualquier otra persona en los alrededores, su atención recae en nosotras. Sacudidas en el aire por un grupo de hombres, es difícil ignorarnos.

			Lo veo esbozar media sonrisa y sacudir la cabeza. 

			No está con sus amigos moteros habituales de Murphy’s, sino con Hunter Rinehart, el hijo del presidente, que es lo opuesto a un motero. 

			Hunter lleva dinero y clase escrito por todo el cuerpo. Es alto, esbelto, aunque musculoso, su pelo es azabache y su rostro, de facciones finas y aristocráticas. Es la clase de chico que, si te mira en una discoteca, hace que todo se apague a tu alrededor y solo exista él. 

			—Sus majestades —nos saluda, alzando su vaso hacia nosotras. Aunque le sobre el dinero y las oportunidades, no deja de contaminar el medioambiente en fiestas de calle con cutres vasos de plástico como cualquier otro estudiante.

			Nuestra corte, impresionados con la presencia de Hunter, decide dejarnos en el suelo justo ahí y se marchan para repartir la alegría festiva a otra parte.

			Savannah y yo nos abrazamos riendo por lo que acabamos de vivir y entonces ella se gira.

			—Ey, Ken —saluda.

			No puedo retrasarlo más. Me doy la vuelta para mirarle y me da un vuelco el corazón. Está guapísimo y a mí ya se me está paralizando el cerebro y media lengua. Debe ser la noche lo que me deja tan tímida.

			Me mira con cierto respeto distante y recuerdo que la última vez que me vio tenía a un chico pegado a la cintura y ahora tres me llevaban en volandas. Debe estar pensando que soy la reina del mambo, cuando ha sido pura casualidad o el karma ayudándome a parecer más cool. 

			—Yo te conozco —le dice Savannah a Hunter y este le echa un vistazo de arriba abajo disimulado—. Una vez coincidimos en un cóctel con nuestros padres.

			Hunter parece un poco incómodo.

			—Perdona, no lo recuerdo.

			Savannah sonríe impávida y se señala la sudadera oversize. Tiene el don de ser adorable con cualquier trapo y lo sabe.

			—Iba un poco más elegante. 

			Hunter la examina con concentración y hace un movimiento de mano sobre la cabeza.

			—¿Puede que llevaras el pelo arreglado? 

			Uff, mala elección de palabras, Hunter. La sonrisa de Savannah se borra.

			—¿Cuando dices arreglado te refieres a liso? 

			—Sí, eso. ¿Lo llevabas liso? —insiste Hunter, aún sin darse cuenta del error que ha cometido. Me preparo para el show.

			—¿Crees que arreglado y liso son sinónimos? —ataca Savannah.

			Hunter pestañea de primeras, pero enseguida se repone y veo que bajo su aspecto de diplomático hay un guerrero encubierto. 

			—Oh, vamos, no demonicemos mi comentario —le dice con media sonrisa—. Además, ¿me vas a negar que a veces te alisas el pelo?

			Savannah pone los brazos en jarras como si quisiera medirse con él, cosa que es ridícula, porque Hunter podría cogerla como a una niña.

			—Sí, en ocasiones me aliso el pelo para cambiar de look, pero no por creer que liso es arreglado y rizado desaliñado. Eso no es otra cosa que racismo estético. 

			Ritz y yo nos reímos.

			—¿Racismo estético? —repite Hunter, marcando cada palabra con cuidado—. ¿Eso existe? 

			—Claro que existe, tú lo acabas de hacer —declara Savannah, cruzándose de brazos con una sonrisa triunfal.

			Hunter no puede despegar los ojos de ella. Creo que no está acostumbrado a que analicen lo que dice y le abofeteen con ello en la cara. Extraño, teniendo en cuenta que su padre es político, debería estar habituado a ello.

			—¿Me estás llamando racista?

			Saltan chispas. 

			El padre de Hunter es el líder del partido conservador, no son los más abiertos del mundo, pero decirle eso a la cara sería demasiado, incluso para Savannah. 

			—Tranquilo Rinehart —interviene Ritz, me señala con el dedo pulgar—. A mi ella me llamó machista el otro día. Estamos ante dos activistas.

			Entorno los ojos al oírle decir eso y Ritz ríe.

			—No te cabrees, Bellas Artes.

			—¿Bellas Artes? —repite Hunter divertido. 

			Savannah alza ambas manos al cielo.

			—¿Tienes algún prejuicio sobre eso también? 

			Hunter le echa otra mirada de arriba abajo y sonríe con malicia.

			—No —miente, es obvio que cree que cumplimos todos los clichés sobre los artistas que conoce. 

			Savannah lo fulmina con los ojos, habiéndose dado cuenta de lo mismo. Ninguno de los dos desvía la mirada desafiante del otro, y Ritz y yo nos sonreímos.

			—Ey, Rinehart, ¿por qué no vas con mi orgullo rizado a por más bebida? —propone entonces.

			Hunter le dedica una mirada indignada. Algo que dice: «¿De qué hablas, amigo? Esta chica y yo somos de distintas dimensiones», pero, después, sus ojos recaen sobre mí y debe creer que lo que planea Ritz es quedarse a solas conmigo, porque asiente sin mucho entusiasmo.

			Se me acelera el pulso. ¿Y si lo único que quiere Ritz es más alcohol y fastidiar a su amigo?

			—Supongo que debería ir con vosotros —declaro dubitativa.

			—O no —propone Ritz y enlaza el dedo índice en una de las presillas de mi falda. Me quedo quieta como una estatua.

			Cuando ya han desaparecido, Ritz suelta mi ropa.

			—Si esos dos echan un polvo, habrá un terremoto —bromea, corroborando que su plan era fastidiar a Hunter. 

			Sonrío y paseo mi mirada por los alrededores.

			—¿Estás nerviosa? 

			Lo miro con los ojos muy abiertos.

			—No muerdo, ¿sabes? —me asegura y por un momento veo la parte angelical de su rostro. En realidad, sí que lo hace. Te muerde para que tus labios salgan exuberantes en una foto. ¿Qué hará cuándo quiera besar de verdad?

			¿Y por qué estoy pensando en todo esto mientras le miro?

			Veo en su expresión que sabe que estoy pensando en sus besos y de pronto la tensión se ha triplicado entre nosotros. La noto crujir en el poco aire que hay entre nuestros cuerpos.

			—Vamos a dar un paseo —dice y se baja de la moto. No es la scooter de la otra vez, sino una digna de un amante de las dos ruedas. Sigue sin gustarme que beba y conduzca, pero no estoy aquí para buscar marido y un padre para mis hijos. Estoy aquí por dinero, me recuerdo mientras le sigo a través de la gente. Me gusta su forma de andar. La gente se aparta al verle, como si reconocieran al alfa en su persona.

			Me muerdo el labio, pensando que yo soy más bien omega. Pero hay algo contagioso en ir con él. Una se siente intocable. 

			Ritz me guía cuesta arriba donde empieza a haber menos gente. Después me ayuda a saltar una valla y a escalar un muro. Cuando llegamos a la cima de la colina se me corta el aliento al ver las luces de toda la ciudad bajo nuestros pies. 

			—Ya conocías este sitio —le acuso.

			—La ex de Hunter estudia medicina —revela a modo de respuesta.

			—¿Y qué hacéis aquí? No tiene miedo de encontrársela —razono mientras caminamos hasta el mismo borde. 

			—Sigue teniendo amigos en esta facultad.

			Asiento, contemplando la belleza del horizonte. 

			—¿Te gustó la foto? —Nos detenemos junto a la barandilla de metal que está ahí para evitar caídas. 

			—Sabes que sí —reconozco con una sonrisita—. Me gusta tu estilo. Como usas los colores y los planos. Creo que reconocería una de tus fotos entre un millón y esa es una de las cosas más complicadas en arte.

			Alza una ceja.

			—¿Has estado curioseando online sobre mí? —inquiere, apoyando los antebrazos para asomarse. 

			—No —miento—. Pero he ido al Fox.

			Se gira para mirarme sorprendido. 

			Tomo una bocanada de aire, recordando la exposición que he visto hace unas horas.

			—Tus fotos son sobrecogedoras. Mi favorita es la del parque.

			Ritz me mira un instante y después pestañea.

			—Las mujeres me hacen cumplidos —empieza a decir y frunzo el ceño porque no me gusta cómo ha sonado eso—. Pero tú..., tú me haces sentirlos.

			Mi corazón se salta un latido. 

			Sus ojos se deslizan por mi rostro y pienso que va a besarme, pero en lugar de eso señala la ciudad.

			—¿Quieres ver un truco de magia? 

			Me vuelvo hacia las vistas y asiento.

			Ritz alarga la mano hacia el paisaje.

			—Puedo hacer que las estrellas brillen en el suelo y que las casas floten en el aire.

			Escéptica, alzo las cejas. No es por dudar de su capacidad de mago, pero eso suena bastante imposible.

			—Vale, supongo que quiero ver eso.

			Ritz me sorprende tomándome por las caderas para sentarme en la barandilla. Miró la caída por encima de mi hombro y suelto una exclamación.

			—Agárrate a mí —me sugiere y le hago caso por puro instinto de supervivencia. Nuestros rostros están muy cerca ahora, aunque por primera vez parezco más alta que él. Me gusta el cambio de estar tan a la par y de que esté en mí poder acercar nuestros labios.

			Aun así, no me besa. Sus ojos se deslizan por el lateral de mi rostro en una caricia más intensa que cualquier roce.

			Mi respiración sale entrecortada y no tiene nada que ver con la caída que hay a mi espalda.

			—Para este truco mis manos van a colarse por tu falda —me dice, rozando su nariz en mi pómulo. 

			Quiero decirle que su perfume, que empiezo a conocer bien, hace imposible que le diga que no a nada, pero me mantengo callada y él debe tomárselo como un sí, porque noto sus cálidas manos en mis muslos.

			—¿Eres una chica de lengua? —me pregunta a continuación. Sus ojos azules me observan a la espera de una respuesta.

			No sé si entiendo a qué se refiere, pero asiento y sus pestañas bajan. Me está mirando los labios y me pregunto si por eso no usó la lengua la última vez. Porque no sabía si me gustaba. La idea de que sea tan respetuoso me llena el pecho de ternura, pero recuerdo las palabras de Savannah.

			«Es la clase de hombre que toma fotos a una chica desnuda y después se niega a devolverlas».

			Ritz me da un pequeño beso. Suave y tentativo. La textura de sus labios es tan perfecta como la otra mañana y noto un cosquilleo por el pecho. He intentado rememorar esa sensación decenas de veces, pero mi memoria no puede competir con la realidad y ahora me doy cuenta de que mi cuerpo se moría por repetirlo.

			Al unísono, separamos los dientes mezclando nuestros alientos. Su lengua roza el interior de mi labio inferior. Las cosquillas viajan directamente a mi vientre y noto un calor expandirse desde allí. Al contrario que la otra vez, no me besa para hinchar mis labios, sino para despertar sensaciones. Es lento y deliberado, y, cuando nuestras lenguas se encuentran, mi último pensamiento cabal es que nunca me han besado así y, a la vez, es el beso que he estado esperando toda mi vida. 

			Mi profesor de yoga estaría muy orgulloso del estado profundo de mindfulness en el que he entrado. No pienso en nada, apenas recuerdo dónde estoy. Solo siento ese beso profundo que me tiene ensimismada.

			Al menos hasta que una de sus manos baja a mi pantorrilla para cruzarla por la parte de atrás de sus muslos y que me sirva de enganche a su cuerpo. Sus dedos se clavan con la suficiente presión como para deducir que está tan metido en el beso como yo. 

			La otra mano sube por mi cadera, por debajo de la falda, como bien ha prometido, y detengo el beso para exhalar. Pero Ritz vuelve a la carga mientras sus dedos acarician la parte superior de mi glúteo.

			Llevo un tanga, por lo que hay bastante más piel que tela. Mi corazón está latiendo a mil por hora, y mis pensamientos son cortos y aislados. Cosas como que me gustan sus manos o como que la temperatura entre mis piernas ha subido diez grados. Estoy palpitando allí al ritmo frenético de mi corazón y mis exhalaciones empiezan a escucharse en el silencio de la noche. Lejos de avergonzarme de ellas, me mantienen anclada a la realidad de lo que le está pasando a mi cuerpo. De lo que está pasando entre nosotros.

			La mano de la pantorrilla sube por mi rodilla y por la cara interna de mi muslo. Ritz se aparta de mí para mirarme a los ojos y me alivia ver en estos que está tan metido en lo que estamos haciendo como yo. Debe leer mi aceptación en mi expresión, porque se aproxima de nuevo; su nariz jugando con el lóbulo de mi oreja antes de que la lengua y los dientes provoquen la suave piel. A la vez, su pulgar llega a mi entrepierna y la recorre en una caricia casi imperceptible, que es una provocación cruel.

			Suelto una queja en forma de sonido inarticulado, que él entiende, porque vuelve a pasar el dedo por la zona y me besa el cuello a la vez.

			¿A qué coño le llamaba yo vida sexual antes de esto?

			Portándose mal por primera vez, Ritz sigue acariciando lento y con la sutileza de una pluma la tela de mi ropa interior y, que me trague la tierra, ahora está bastante húmeda. 

			Le cojo de la muñeca y aprieto un poco, notando las pulseras de cuero bajo mi mano, en una muda súplica de que se deje de juegos. Lo oigo reír en mi cuello, pero entiende el mensaje y su pulgar se centra en la zona sobre mi clítoris y se mueve en círculos ejerciendo un poco más de presión. 

			Suelto un jadeo y me pongo rígida. La presión comienza a crecer de tal forma que me nubla el poco seso que me queda y me da igual que Ritz desentierre la cabeza de mi cuello para mirarme a la cara. Me da igual que me observe mientras me retuerzo entre sus brazos. 

			El siguiente pensamiento lo tengo cuando su dedo se cuela bajo la tela y noto la piel de su pulgar contra la suavidad de mi carne. Los demás dedos siguen el ejemplo y tientan la entrada a mi vagina con suavidad y la inclinación perfecta para que no note las uñas. 

			Con otros chicos en este punto podía haber tiranteces y roces incómodos, pero Ritz debe tener una licenciatura en anatomía femenina porque sabe cómo empezar suave y cuidadoso y hacer que el cuerpo de una se adapte y prepare antes de invadir. Cuando por fin uno de sus dedos comienza a deslizarse dentro de mí, la sensación es tan puramente agradable que noto que mis músculos se vuelven líquido y pierdo fuerzas.

			No soy consciente en ese momento, pero tengo suerte de que él me agarre la cintura con la otra mano o podía haberme caído de espaldas. En vista de eso, Ritz baja un poco mis caderas de la valla y son las lumbares las que se apoyan ahora con la ayuda de su brazo. 

			Tras haberme recolocado, vuelve a mover su dedo dentro de mí, a la vez que aumenta la velocidad del pulgar sobre mi clítoris. El latido entre mis piernas se intensifica y va creciendo hasta que arqueo la espalda soportada por su brazo y me dejo ir en un orgasmo maravilloso.

			—Abre los ojos —le oigo decir a mitad de clímax. Y cuando lo hago, con mi cabeza del revés, lo que veo son las estrellas por suelo y las luces de la ciudad como cielo. 

		


		
			Capítulo 7

			Cuando regresamos al edificio multidepartamental, la fiesta ha continuado sin nosotros, ajena a que Ritz acaba de darle la vuelta a mi mundo, provocando mi primer orgasmo en compañía de otra persona. 

			Lo dejé de buscar con mi único novio después de un tiempo y acabé por concebir el sexo en pareja como algo divertido, pero que nada tenía que ver con la intensidad de un verdadero clímax. Tampoco ocurrió con ninguno de los escasos amantes ocasionales de mi pasado. De hecho, hasta hoy, creía que era algo personal y concebido para la intimidad de mis fantasías. Nunca creí que una de esas fantasías podría tornarse de carne y hueso.

			Savannah y Hunter no están donde la moto, a pesar de que hemos tardado lo suficiente como para que hubieran regresado con la bebida. 

			—Hunter... ¿es de fiar? —pregunto, rebuscando en mi riñonera.

			—¿Cuántos teléfonos tienes? —Ritz observa mis movimientos con el ceño fruncido. Saco el teléfono correcto y llamo a Savannah. No lo coge.

			—No me has respondido.

			Cruzándose de brazos, apoya el trasero en el asiento de su moto y me contempla.

			—Claro que es de fiar, no sería amigo de un violador. Tu amiga está en buenas manos.

			No me gusta cómo suena lo de que está en manos de alguien, como si fuera un objeto inanimado, pero el mensaje me tranquiliza. Quizá Ritz tiene razón y somos más modernas que el resto de la gente. Me ha gustado que dijera eso, es como si conociera una parte de mí que ni yo misma había analizado.

			Por su cara, me doy cuenta de que me he quedado mirándole con una expresión ensoñadora. Debe pensar que pierdo el culo por él y va a salir corriendo de un momento a otro.

			—¿Tienes hambre?

			—Supongo —respondo, sin saber muy bien si me está invitando.

			—¿Quieres ir a comer algo? —específica con cierta diversión.

			—¿Ahora? 

			—Podemos esperar a las cuatro de la mañana, pero es posible que no haya nada abierto. —Tiene un brillo burlón en los ojos.

			Mi teléfono vibra y compruebo aliviada que es un mensaje de Savannah. No es que no me fíe de Hunter, pero hasta que aparezca mi chica no pienso ir a ninguna parte.

			Queen Savannah:

				Barbieeeeee

			Está borracha.

			Yo:

				¿Estás bien? ¿Dónde estás?

			Savannah escribe y reescribe durante una eternidad antes de que llegue un mensaje no tan largo para el tiempo que le ha tomado. Aunque esté ebria se niega a escribir con errores.

			Queen Savannah:

				Hunter es imbécil. [image: imagen] Estamos con unos amigos suyos de medicina que sí son normales. ¿Y tú?

			Yo:

				Ritz quiere que vayamos a comer algo...

			Queen Savannah:

				69? [image: imagen]

			Suelto una risa bufido y tecleo.

			Yo:

				No comernos mutuamente, sino comer algo inanimado, con calorías. 

			Queen Savannah:

				¿A estas horas? ¡No lo hagas! Se te irá a la barriga... a no ser que Ritz te ayude a quemarlo después...[image: imagen]

			Yo:

				¿Voy a por ti? Si no te cae bien Hunter...

			Queen Savannah:

				Puedo con él. [image: imagen] Vete con Ritz.

			—¿Está bien? —me pregunta Ritz tras un rato. Me guardo el teléfono de vuelta en la riñonera. 

			—Sí, Hunter está en buenas manos. —Pongo una expresión resabida. Ritz sonríe y sacude la cabeza como si me creyera un caso perdido. 

			Cuando me ofrece el casco azul lo rechazo.

			—No voy a montarme con alguien que ha bebido —procuro no sonar muy criticona, pero es algo en lo que no pienso ceder.

			Ritz oscila el brazo que tiene extendido hacia mí.

			—No he bebido ni una gota —me responde con franqueza.

			—¿En serio? —Me cuesta creer que alguien como él no haya bebido nada en una fiesta de esta clase.

			—Ni hoy ni nunca, no me gusta el sabor del alcohol.

			Se me abre la boca. Su aspecto no va con las palabras que escucho, pero tampoco creo que me mienta de forma tan descarada. 

			Ritz alarga la otra mano para tomarme del brazo y tira de mí hasta que estoy plantada a escasos centímetros de él. 

			—¿Notas olor a alcohol? —susurra, echando su aliento fresco sobre mí. Niego con la cabeza y me entrega de nuevo el casco.

			Mientras me lo pongo, me doy cuenta de que yo sí huelo a alcohol y que él ha estado notándolo toda la noche. Me subo a horcajadas tras él y le rodeo la cintura con los brazos.

			—Si lo odias, ¿por qué me has besado? —digo sobre su hombro a modo de disculpa.

			—En algunas chicas merece la pena el sabor del alcohol —se limita a responder antes de encender el motor y avanzar con cuidado entre los embriagados estudiantes. 

			Poco después aparca frente a una pizzería con manteles de cuadros rojos y blancos y un horno de piedra. No es nada glamuroso, pero quedan pocas cocinas abiertas a esas horas. 

			Está repleta de estudiantes. La mayoría las coge para llevar, por lo que no tenemos problemas para encontrar una mesa. 

			Quedamos en pedir la cuatro quesos y Ritz se levanta.

			—Te invito yo, ya que ha sido mi idea —anuncia, sacándose la cartera.

			Asiento, intentando ocultar una sonrisa. Me encanta que entienda el feminismo y no haga comentarios estúpidos al respecto. Cosas como «No puedo invitarte si eres feminista» o idioteces así que a menudo escucho en otros hombres. Es fácil con él y sé que la próxima vez que comamos algo podría pagar sin dramas, simplemente, porque será mi turno.

			Me muerdo la uña del dedo pulgar, dándome cuenta de que estoy pensando en una próxima vez, como si esto fuera el principio de algo. Lo más probable es que al terminar la pizza me pregunte si quiero ir a su cuarto y, entonces, yo tendré que decidir cómo hacer mi trabajo.

			Que Ritz no beba es sin duda un inconveniente. No me había esperado tener que hurgar entre las cosas de alguien en plenas facultades. Podría esperar que fuera al servicio, pero eso no me garantiza tiempo suficiente de buscar las fotos impresas. Además, aún no sé la contraseña de su computadora. 

			Cuando regresa a la mesa debo parecer un manojo de nervios porque me contempla serio. Sé que está evaluándome, preguntándose cuánto me gusta y si debería apartarse antes de que me prende de él y me convierta en una auténtica acosadora.

			—¿Todo bien?

			Fuerzo una sonrisa e intento relajar los hombros. 

			—Sí, claro. —Debe pensar que nunca he tenido una cita en mi vida. Y no es que esto sea una cita. Ir a comer algo en mitad de una borrachera es lo más informal del mundo.

			—¿Tienes perro? —le preguntó de la nada. La mayoría de mis contraseñas son el nombre de la mascota que tenía en Corea cuando mi madre estaba viva.

			Ritz se reclina en el respaldo de su silla.

			—Tengo un yorkie en casa de mis padres, Madonna.

			—No es una raza muy masculina —me burlo con una sonrisita.

			—Menos si se llama Madonna —completa él, sacándome una carcajada—. Es de mi madre, pero amo a esa rata con toda mi alma. 

			Sonrío como una boba. 

			—Deduzco que le gusta Madonna.

			—Mi madre es la personificación de los años ochenta —Ritz sonríe con una expresión ausente, como si estuviera recordando su hogar.

			—La verdad es que los ochenta fueron especiales, como un paréntesis de libertad y ambigüedad sexual, que creo que nadie sabe bien de dónde salió. —Apoyo la mejilla en el puño cerrado y el codo en la mesa. 

			—Le iba a encantar esa descripción. 

			—¿De dónde eres? —le pregunto tras un segundo de silencio.

			—De Newcastle Upon Tyne, en Reino Unido.

			—¿Por eso confundes los pronombres con los adjetivos posesivos?

			Ritz se ríe.

			—No los confundo, así hablamos allí.

			—Suena..., lo siento, pero suena de lo más extraño.

			Me apunta con el dedo índice.

			—Lass, se llama acento geordie y ha sido votado recientemente como el acento más sexy del anglosajón. 

			Pongo una mueca de no estar muy convencida, pero ese lass me ha secado la garganta. Es una palabra antigua, aunque los británicos aún la usen. Hasta ahora yo solo la había escuchado en Outlander. 

			—Se me ha suavizado bastante desde que vivo aquí —me confiesa, pensativo.

			—¿En serio? 

			Se ríe de mi expresión incrédula.

			—Sí, creo que lo he ido neutralizando a fuerza de que al hablar me preguntaran diez veces: «Disculpa, ¿qué has dicho?» —pronuncia eso último en un perfecto acento americano que me hace reír. 

			—Eh, lo haces genial —reconozco impresionada. Podría ser actor si quisiera con ese aspecto y esa facilidad para imitar acentos.

			El chico tras el mostrador grita un número e interrumpe nuestra conversación. Ritz va a por la pizza y yo me acerco a por las bebidas. Una Coca-Cola para él y un vaso de agua del grifo para mí. 

			—¿Lo echas de menos? —le pregunto tras tragarme el primer bocado de la deliciosa pizza. 

			Aguardo a que termine de masticar.

			—Claro, pero también me gusta vivir aquí. Hay tanta luz... Reino Unido es bastante más oscuro.

			Mi padre y yo vivimos en Edimburgo durante un año y medio, pero prefiero no contarle eso para evitar que me haga preguntas. Fueron los meses más oscuros de mi vida, en cuanto a clima se refiere. Era como estar siempre dentro de una habitación, por lo bajas y gruesas que eran las nubes.

			—¿Qué hay de interesante para ver en Newcastle? 

			—Nada. Es como una mini Las Vegas, la gente va a emborracharse, a los casinos, de compras, para despedidas de soltero... y luego vuelven a sus casas con resaca y sin recordar nada de lo que han visto o hecho.

			—¿Tú tampoco recuerdas nada?

			—Los que vivimos ahí procuramos no ir mamados todo el día —responde con obviedad. No sé cómo consigue hablar y engullir tanta pizza a la vez.

			—Seguro que hay algo bonito para ver, como un castillo... nuevo o algo. 

			Ritz ríe mientras relame el queso de su labio inferior. 

			—Hay un castillo —corrobora tras tragar.

			—Menos mal, sino sería publicidad engañosa.

			—Nada de eso. Los británicos jamás creamos falsas expectativas —me explica con fingida seriedad—. Reconocemos abiertamente que nuestro clima es una mierda, que no tenemos gastronomía, que tenemos acentos que no entiende nadie... Quizá por eso nos disculpamos hasta cuando nos dan un codazo.

			Me río de su descripción, sobre todo porque es cierto. Puedes pisar y empujar a un británico por la calle y el propio agraviado va a ser el primero en disculparse. Incluso si es alguien mayor que tú. Es algo que me fascinó de ese país.

			—¿Qué es lo que más echas de menos? 

			Ritz se rasca la nuca, pensativo, y me quedo mirando los brazaletes de cuero que tiene alrededor de la muñeca. Me pregunto si es consciente de lo sexy que le quedan.

			—Creo que echo de menos los pubs, la gente... Sobre todo por las mañanas.

			—¿Por las mañanas?

			Se inclina sobre la mesa como si me fuera a contar un secreto.

			—¿No te irrita el entusiasmo exagerado de los americanos? —me pregunta con tono confidente—. Sobre todo cuando son las siete de la mañana, aun tienes la sábana pegada a la cara y te vienen con su «Buenos díaaaas, amigo. Aquí está tu capuchino y tu muffin, que tengas un gran díaaaa».

			Me carcajeo ante su interpretación. Es totalmente cierto. Cuando llegué pensé que estaban todos actuando para una cámara que solo yo no podía ver. 

			—Es como... mate, no, es demasiado pronto para ese nivel de energía —prosigue con una mueca de hastío que me hace sonreír.

			Mate es la forma británica de decir colega. Estoy tan cansada del guys que usa todo el mundo aquí que su vocabulario es como un golpe de aire fresco.

			—Eh, guys, vamos a cerrar en veinte minutos. Gracias por visitarnos hoooy —nos dice uno de los camareros con ese tono cantarín al que nos referíamos y nos echamos a reír.

			En la bandeja de aluminio de la pizza solo quedan los bordes que he dejado y las servilletas arrugadas y manchadas de tomate. Ritz se ha comido tres cuartos y no parece estar lleno.

			Me mira con una ceja alzada cuando me ve echar su vaso de cartón y mi botella de plástico en la bandeja junto con todas las servilletas usadas y acercar esta a la barra para facilitarles el trabajo a los camareros que deben estar deseando irse a casa. Es una costumbre que tengo allá donde voy. Hago lo mismo en las tiendas de ropa, dejo todo doblado y colocado donde lo encontré. Puede que a muchos les resulte raro, pero no me siento cómoda dejando un desastre detrás de mí. 

			—¿Cuánto llevas tú aquí? —me pregunta cuando salimos a la agradable brisa de la madrugada.

			—Cuatro años.

			—Tu inglés es bestial —me dice sorprendido con la cifra que le he dado.

			—He vivido en varios países, el inglés siempre ha sido la forma de comunicarme en todos ellos. Nací en Corea del Sur —concreto a sabiendas de que los occidentales no consiguen distinguir de qué parte de Asia somos a simple vista.

			—¿Lo echas de menos? —me devuelve la pregunta. 

			Trago saliva al recibir un recuerdo de una imagen de mi madre. La echo de menos a ella, pero no vivir allí.

			—No mucho. Nunca lo sentí como mi hogar; de hecho, California es el primer lugar donde he empezado a sentirme en casa.

			Ritz asiente pensativo. Hemos llegado hasta su moto.

			—Tiene algo, ¿verdad? —concuerda rascándose la barbilla—. Creo que es el clima, la luz, los inviernos suaves... Te facilita la vida. 

			—Sí, los inviernos en Corea eran muy duros. Hay cosas que me chocan cuando voy de visita —le digo, dándome cuenta de que he acabado siendo una extranjera en todas partes. Hasta en mi propio país—. No hay estilos, solo un estilo. Si algo está de moda, todo el mundo lo lleva y parecen clones unos de otros. Por si fuera poco, algunas parejas se ponen lo mismo, para ir a juego. Las chicas allí llevan faldas que apenas tapan su entrepierna, pero como se te vea un hombro recibes «miraditas» sexualizadas. No puedes negarte a beber porque se lo toman como una ofensa personal, así que tienes que dejar tu vaso medio lleno para no acabar a cuatro patas. Los hombres llevan a las mujeres por los hombros como si fueran muñecas. Y mejor no empiezo con lo de la jerarquía de edad.

			Ritz me mira divertido siguiendo mis aspavientos. Se da cuenta de que vuelvo a estar nerviosa, pero es que no tengo mucha experiencia en esta clase de «citas». No tengo ni idea de lo que va a ocurrir a continuación. De si va a invitarme a su cuarto y no tengo ni idea de cómo voy a cumplir mi misión esta noche. Estoy demasiado distraída con él.

			—¿Vas a contarme por qué tienes tantos teléfonos o qué hacías en el tejado? —dice tras un instante de mirarnos en silencio. 

			Mi pulso se acelera. Sabe que ando metida en algo, aunque es obvio que cree que no tiene nada que ver con él. Que me guste de verdad es la mayor ventaja con la que podía contar.

			Suspiro y me pongo seria.

			—De acuerdo, pero no puedes contárselo a nadie —le digo y veo verdadera curiosidad en sus ojos. Ha debido darle vueltas a mi misterio en su cabeza. La idea de que piense en mí cuando no me tiene delante, aunque sea para descifrar mi enigma, me da cosquillas en el estómago—. Trabajo para la CIA.

			—No vas a contármelo, ¿verdad? —Parece resignado, pero también algo molesto.

			—Esa es la verdad —me defiendo—. Y ahora tendré que matarte —decimos la última parte al unísono, lo que hace que me desinfle como un globo. No era tan original como había planeado en mi cabeza. 

			—Vamos, te llevaré a casa. —Ritz se sube a la moto y me entrega el mismo casco. No va a invitarme a su cuarto. No sé si estoy aliviada o decepcionada.

			No pienso decirle dónde vivo, las cosas podrían salir mal entre nosotros si cumplo con la misión y descubre que yo le he robado, por lo que le pido que me deje en el campus. 

			Al despedirnos no parece enfadado, pero tampoco intenta besarme ni que le invite a mi dormitorio. Es como si nada hubiera pasado entre nosotros y fuéramos solo conocidos. No sé qué demonios tengo que hacer para que Ritz me lleve a su cuarto, pero empieza a parecer la parte difícil del trabajo.

		


		
			Capítulo 8

			Llega el jueves y no sé nada de Ritz. No es ninguna sorpresa no haberme topado con él, teniendo en cuenta que nos movemos en distintos círculos y nuestras facultades están alejadas. Tampoco me ha contactado por teléfono. 

			De este modo, es difícil mostrarle que me atrae, pero va genial para que él me muestre a mí que yo no le atraigo en absoluto. Si mi orgullo contara para algo en todo esto, no volvería a acercarme a él, pero es en mi economía en lo que debo pensar. 

			Por el dinero y quizá también por el estado de enajenación erótica en el que me despierto de la siesta el jueves por la tarde, decido llamarle. Aún tumbada en mi cama. Aún adormilada.

			—¿Bellas Artes? —Tras tres tonos, escucho su voz y, para mi alivio, suena gratamente sorprendido.

			—Ey —digo a modo de saludo. 

			Mi piel está caliente por las sábanas y por el sueño subidito de tono que acabo de tener. 

			—¿Cómo te va? —me dice y agradezco que sea lo suficientemente educado como para no preguntar por qué lo estoy llamando si no somos amigos. 

			—Acabo de despertarme de la siesta —le informo, recordando el consejo de Savannah sobre seducirle con mi sinceridad. Hay algo emocionante en ser yo misma con él, en no preparar un discurso. 

			Se ríe y el sonido de su seductora risa, después de mi sueño, atiza el fuego que llevo dentro. Tengo que aprovechar este momento de enajenación erótica para hacer lo que de normal me costaría la vida.

			—Qué bien vives —le oigo decir con tono jocoso. Tengo la agradable impresión de que no tiene prisa por colgar. 

			—No te creas, han interrumpido mi descanso.

			—¿Quién?

			—Tú.

			Suelta una risa nasal y confusa.

			—Pero... si me has llamado tú a mí.

			Tomo una profunda inhalación. No puedo creer que vaya a decir esto:

			—Pero tú has irrumpido en mis sueños.

			—Ah, ya veo... —responde entonces y su tono se vuelve más íntimo. Me pregunto dónde está—. ¿Debería disculparme? Es decir, ¿me he portado mal o algo? 

			«Sé sincera». Me muerdo el labio sin saber muy bien cómo proceder.

			—Depende... —dejo que la frase quede colgada a propósito.

			—Uy, qué intriga—. Espero que no sea mi imaginación el que su voz se ha vuelto un poco acariciante—. Ahora necesito que me cuentes todo el sueño.

			Me humedezco los labios. ¿Voy a ser capaz de hacer esto? 

			Lo cierto es que estar en la intimidad de mi cuarto, con la luz de la tarde penetrando de forma discreta por las rendijas de la persiana, ayuda.

			—No puedo, me da vergüenza —mi comentario es en sí una provocación, pues insinúa que el sueño es censurable y, a la vez, es la verdad. Nunca he hecho nada parecido. Es lo opuesto a mi naturaleza y, aun así, Ritz le hace algo a mi comportamiento, algo a lo que no estoy acostumbrada. 

			—Oh, no, no... No puedes dejarlo a medias, lass.

			No, no puedo dejarlo a medias. Es hora de ser más proactiva y, con él, la verdad es que motivación no me falta.

			—De acuerdo, pero no te burles —le ruego—. Nadie tiene la culpa de sus sueños.

			—No lo haría —me promete y, cuando se hace el silencio que precede a mi narración, me siento tentada de cortar la llamada. 

			«Sé sincera, deja que vea lo que te hace sentir», la voz de Savannah resuena en mi mente como mi coach personal.

			—Pues, no sé bien por qué, pero estamos en una especie de aposento. Medieval quizá, y de alguna forma sé que soy tu sirvienta y debo asistirte con tu baño. Así que, ahí estás tú, metido en una tinaja humeante y yo de rodillas a tu lado. Me pides cosas como que te frote la espalda y el pelo. Después el pecho y...

			Me muerdo el labio.

			—¿Y...? —la voz de Ritz suena rasposa.

			—Bueno, sabes que los sueños no tienen mucho sentido, pero el caso es que se me cae el jabón y mis manos se hunden bajo la superficie del agua para buscarlo. Se topan con tus piernas y las froto hasta que una de ellas acaba en tu... eh, y entonces te hago un masaje y tu respiración se agita.

			—¿Ken? —Doy un pequeño salto en la cama al oír la lejana voz al otro lado de la comunicación. Por un instante de pánico he creído que me habían sorprendido a mí, diciendo cosas que me harían morir de vergüenza.

			—Ah, hola —dice Ritz y luego carraspea, intentando normalizar su voz, pero se oye alterada—. ¿Puedes darme un momento? Ah, ¿y cerrar la cortina de nuevo? Tengo fotos a medio revelar.

			Reprimo una sonrisa avergonzada, poniéndome en sus zapatos. No me gustaría nada que me hubieran sorprendido en este instante.

			—Joder —le oigo exhalar más bajo.

			—¿Dónde estás?

			—En la sala de revelados, que está separada del aula solo por una cortina. Mis alumnos han llegado antes de tiempo o..., bueno, no sé qué hora es.

			Sonrío triunfal al ver que parece afectado por nuestra conversación. 

			—¿Has dicho tus alumnos?

			—Sí, doy clases a grupos de primero. 

			—Te dejo con ellos, entonces.

			Ritz suelta un bufido.

			—No puedo salir ahora.

			—¿Por qué no? —pregunto con cierta malicia.

			—Porque el bulto en mi pantalón llamaría demasiado la atención.

			Me deja boquiabierta. No me había esperado esa respuesta y es como si todo mi cuerpo hubiera recibido una cálida descarga eléctrica. 

			—¿Tímida ahora? —me dice tras un instante de silencio.

			—Procesando —respondo y le escucho reír.

			—¿Qué esperabas?

			La verdad es que esperaba justo eso, pero aun así me hormiguea todo el cuerpo tras escucharlo.

			—Me temo que hablar contigo no está ayudando —prosigue Ritz con tono resignado.

			—Claro, te dejo ir —me apresuro en despedirme. Creo que me he espabilado del todo y me ha vuelto la vergüenza. 

			—No creas que esta conversación está acabada —me amenaza—. Hasta luego, B. 

			—Adiós, profesor.

			Cuando colgamos me aprieto el teléfono contra el pecho y miro el techo de mi habitación entre mortificada y enardecida. Julia Parks no tiene ni idea de lo que su propuesta ha hecho con mi vida. O quizá sí lo sepa.

			Pensar en las chicas que han pasado por esto con Ritz me pone de mal humor y disipa mi deseo. Después me doy cuenta de que estoy celosa y me fustigo por eso. 

			Es un círculo vicioso de lo más entretenido.

		


		
			Capítulo 9

			El viernes, Savannah y yo comemos en casa, ya que ninguna tiene clases por la tarde. Hemos decidido empezar el fin de semana con buen pie y almorzar una ligera ensalada de quinoa y hortalizas. 

			Savannah está hablando sobre nuestro proyecto de artes combinadas, cuando suena mi teléfono, a dos metros de nosotras, y yo doy un pequeño salto sobre mí misma. Me quedo mirando el aparato sin moverme.

			—Vaya, menuda reacción. ¿Estás esperando una llamada de la mismísima muerte?

			Trago saliva y me levanto para comprobar de quién se trata. Suspiro aliviada y decepcionada a partes iguales, porque se trata de Lola, una compañera de clase.

			—La llamaré más tarde —musito y regreso a mi plato. 

			—¿Quién pensabas que era? —insiste Savannah divertida—. Te has puesto blanca.

			—Pensaba que podía ser Ritz—. Me masajeo la frente con los dedos—. Ayer seguí tu consejo y le llamé.

			Savannah alza ambas cejas, interesada.

			—Eh..., le conté que había soñado con él.

			Se le abre la boca.

			—Un sueño caliente.

			Su rostro se transforma en una máscara de asombro e incredulidad.

			—No te creo... ¿Tú? No serías capaz.

			Tomo aire y asiento con vehemencia. Ojalá fuera mentira. En aquel momento, aún dormida, me pareció buena idea, pero ahora, en frío, estoy tan mortificada y arrepentida que le doy vueltas todo el rato. Cuanto más tiempo pasa sin que él me llame, más ridícula me siento.

			—Lo cierto es que espero no volver a verlo nunca —suelto de carrerilla.

			—Oh, vamos. —Hace un gesto de mano desechando esa idea—. No es para tanto. A los hombres les gusta que seamos pasionales. Es la sociedad las que nos quiere frígidas. Te aseguro que él no está pensando nada malo de ti.

			—No está pensando en mí en absoluto —musito, revolviendo el contenido de mi plato con el tenedor. Tengo un nudo en el estómago—. Me dijo que continuaríamos con la conversación más tarde, pero no ha vuelto a llamarme.

			Savannah tuerce la cabeza hacia un lado, considerando esa información.

			—La quiere continuar en persona —sentencia entonces—. Tendrás noticias de él este fin de semana —vaticina y suena un mensaje en mi teléfono—. Ves —indica ella con una sonrisa autocomplaciente.

			—Debe ser Lola. —No me molesto ni en levantarme a comprobarlo, por el bien de mi salud.

			Terminamos de comer y mientras meto los platos en el lavavajillas le echo una mirada de reojo a mi teléfono. Yace sobre la encimera de la isla de cocina, junto al cesto de frutas, pequeño y amenazante. Desde ayer, no es solo un instrumento de comunicación, sino el foco de toda mi atención, como un ente vivo palpitando al ritmo de mi corazón. Cuando pasan las horas y no suena, siento un vacío en el pecho, pero cuando lo hace es aún peor, porque mi pulso se acelera y pierdo el control de mis constantes vitales. Hasta que compruebo quién es o, más bien, quién no es, y me embarga la decepción más desoladora.

			Recordando la decepción de otras veces, me convenzo de que es un mensaje de Lola y continúo con mi labor. 

			Savannah regresa del baño y analiza las manzanas del frutero. Es de lo más tiquismiquis con las frutas. No pueden tener un solo rasguño o no se las come. Las pide a domicilio de la frutería más exclusiva de Los Ángeles, donde ya están acostumbrados a las excentricidades de los ricos y famosos.

			Mi teléfono vuelve a sonar y se me corta el aliento. Savannah, que está cerca, mira la pantalla encendida.

			—Lola —anuncia sin más y le da un mordisco a la manzana ganadora, ajena a mi tormento.

			«Te estás enamorando», me dice una voz, la de mi conciencia. 

			Es momento de retirarse. Lo sé por dos razones: una, no puedo seguir ignorando los sentimientos tan intensos que me provoca; y dos, Ritz no está interesado, y no puedo obligarle a que me lleve a su cuarto, cuando está claro que no me ve de esa forma. Cada vez que me demuestra su indiferencia, a mi corazón se le rompe un pedazo. 

			Se acabó.

			Tendré que buscar trabajos fuera del campus. Necesitaré diez de ellos o más para suplir la cantidad que me había ofrecido Julia Parks por sus fotos, además de arriesgarme a soportar las posibles consecuencias de decepcionar a alguien como ella. Pero no me queda otra. No valgo para seducir a nadie, mucho menos a un hombre que está rodeado de mujeres y trabaja mano a mano con modelos. Es un reto que me supera. 

			Lo más difícil va a ser convencer a Savannah de que es hora de rendirse. Esa es una palabra que no está en su vocabulario, pero yo nunca he sido ni tan guerrera ni tan segura como ella.

			Tras activar el programa ecológico del lavavajillas, cojo mi teléfono para llamar a Lola. Esta mañana me ha pedido ayuda con una pintura matérica, lo que es mi especialidad, así que debe tratarse de eso. 

			Introduzco la contraseña y me da tal vuelco el corazón que casi se me cae de la mano. Solo uno de los mensajes es de Lola. 

			El otro es de Ritz. 

			Ken Ritz.

			Su nombre parece refulgir en la pantalla de mi teléfono como si tuviera alguna característica particular, a pesar de que tiene el mismo formato que los demás. Me tiembla la mano al entrar en la notificación, pero me decepciono al ver que no me ha escrito nada. Solo me ha enviado imágenes. 

			Se trata de dos entradas para un evento esta misma tarde. 

			Nada más: ni un hola, ni un cómo estás, ni una explicación de que su intención es invitarme a lo que sea que es eso... Nada. ¿Acaso su operadora le cobra por palabras? 

			¿Y cómo se supone que debo tomarlo yo? ¿Es una equivocación? ¿Es una cita? ¿Le sobran entradas porque no quiere ir y me las regala?

			A pesar de mis dudas, sé lo que debo hacer: ignorarlo y olvidarme de él. Salvar mi corazón de lo que sin duda tiene pinta de llegar a convertirse en la mayor decepción sentimental de mi vida. Aún estoy a tiempo de evitar que ocurra. Y eso es justo lo que voy a hacer. Poner punto final a mi historia con Ritz antes de que yo acabe lastimada.

			—¿Qué ha pasado? —La repentina voz de Savannah me da un susto y me devuelve al salón de mi casa. Me contempla con curiosidad y me doy cuenta de que estoy entre la cocina y el salón, con el teléfono agarrado con ambas manos y cara de estar sufriendo una crisis. 

			En el silencio de su expectación se escucha el rítmico tictac de un reloj. Quedan tres horas para el evento, tiempo suficiente para arreglarnos si tuviera intención de ir. No la tengo, claro.

			Savannah frunce el ceño ante mi silencio y entonces, contra toda prudencia, me escucho decir:

			—¿Tienes algo que hacer esta tarde?

		


		
			Capítulo 10

			Dos horas después, entro en la habitación de Savannah para pedirle unos pendientes prestados y suelto una exclamación ante el descomunal desorden que reina por todas partes.

			—¿Nos han robado? 

			Ha volcado todo su guardarropa sobre la cama, dejando varias prendas esparcidas por el suelo.

			—Ja, qué graciosa. —Su voz flota por el pasillo desde el baño. Tiene la puerta entreabierta, por lo que debe estar en la fase de maquillaje. 

			Miro el reloj colgado de la pared sobre su escritorio con la frase I wanna love you with the lights on, de Shawn Mendes. Marca las seis y cuarto, y me muerdo el labio notando cómo los nervios se acrecientan en mi estómago conforme se acerca el momento de ver a Ritz. 

			Llevo veinte minutos lista. No he querido arreglarme demasiado, es un evento de tarde y los esnobs que los organizan tienen muy en cuenta la etiqueta de cada ocasión. Mi modelito es bicolor: los botines, la camiseta y las mangas de la chaqueta son blancas; mientras que los shorts, el chaleco y los puños son negros. 

			Rebusco en el joyero que tiene sobre el escritorio hasta dar con los pendientes alargados de doble tira, una de diamantes y la otra de rubíes, que tanto me gustan. Me los pongo, pensando en lo mucho que deben costar y en todo lo que cualquier persona normal podría arreglar con ese dinero; aunque así es el mundo de los ricos.

			Cuando me doy la vuelta me encuentro con una Savannah vestida para la alfombra roja.

			—Wow —exclamo boquiabierta, tras la sorpresa inicial.

			Se ha hecho una coleta baja con la raya en medio, lleva su maquillaje de combate, el que la hace parecer una diva en una gala de MTV, un bonito conjunto blanco de dos partes y unos tacones de infarto. No puedo ir a ninguna parte con ella así vestida. Voy a parecer su mánager o su secretaria.

			—Eh..., S, ¿no crees que es un poco demasiado para un evento de tarde? —procuro decirlo con tacto porque la noto un tanto tensa.

			Se mira en el espejo de su dormitorio y se acaricia la coleta. Se ha alisado el pelo. 

			S.O.S.

			SE. HA. ALISADO. EL. PELO.

			—¿Tiene esto algo que ver con la posibilidad de que Hunter esté allí?

			Me mira con una mueca que muestra la chica underground que sé que es, a pesar de su aspecto actual. 

			—¿De qué estás hablando? —increpa, repasando el contorno de sus labios. Después frunce el ceño—. Ese idiota se cree mejor que nosotras.

			—Es hijo del presidente, es de una familia privilegiada por varias generaciones y es de un partido conservador, se cree mejor que mucha gente. Colectivos enteros de gente, para ser más concretas —la apaciguo. No hay que tomarles en serio, porque sus prejuicios son contra el noventa por ciento del mundo, contra todo aquel que no es exactamente igual que ellos.

			Savannah gira sobre sus talones y apunta su dedo a mi cara, parece estar visualizando a Hunter en mi persona.

			—Pero no lo es.

			A eso viene todo el esfuerzo.

			—De acuerdo, pero la última vez que te vio ibas con gafas, cero maquillaje y una sudadera oversize. ¿No crees que va a pensar que te has arreglado por su causa? Peor... —pongo un tono siniestro—, va a pensar que te gusta.

			La chica frunce la nariz como si le hubiera descrito una herida con vísceras y pus. Después se evalúa en el espejo y se muerde el labio.

			—Tienes razón.

			Sé reconocer una crisis estética cuando la veo, es mi momento de intervenir, antes de que se arranque todo lo que lleva puesto y meta la cabeza debajo de un grifo. Ojeo el caótico suelo de su habitación hasta toparme con sus Converse blancas.

			—Ponte esto en lugar de los tacones —le sugiero y se las ofrezco como si fueran el santo grial.

			Esboza una sonrisa soñadora, quizá imaginando el efecto que van a causar en un evento tan elitista. Después se saca los zapatos lanzándolos por el aire y se sienta despatarrada en un banquito acolchado que tiene junto al espejo. 

			Adoro la antítesis que presenta Savannah. Esa combinación entre su aspecto de diosa y sus gestos de niña despreocupada. 

			—Es un buen mensaje de rebeldía —aprecia cuando se mira al espejo con las Converse—. Vámonos.

			A pesar del desastre que dejamos en casa, vivir con Savannah ofrece la ventaja de tener un chófer en la puerta. En un santiamén, nos deja en la entrada del Cinderella on the Run, un restaurante con varias salas para eventos glamurosos en Rodeo Drive. Está decorado con la temática de una cenicienta moderna, con ratones hechos de metal rosado, una fuente de espejos y luces de colores con la forma de una mansión con torreones, sillas que son tronos y mesas dispuestas en forma de banquete real. Hay flores multicolores en los centros de mesa y lámparas con forma de velas por las paredes y columnas. 

			—Debe costar un hígado y un corazón tomar un café aquí —le susurro a Savannah, incluso a sabiendas de que va a sitios más caros con su madre. 

			El camarero vestido de lacayo y con la cola de un ratón, al que le he enseñado la pantalla de mi teléfono con las entradas que Ritz me envió, nos guía hasta la sala que está en el nivel inferior. En esta, el espacio central está despejado y moteado solo por mesas redondas y altas, cubiertas de copas y canapés. 

			La sala está repleta de ricachones vestidos con modelitos en distintos grados de vanguardismo, pero igual de caros. Podría sacar una millonada de bolsos y carteras y nadie se enteraría, porque son la clase de gente que no sabe cuánto dinero lleva encima. Pero esa es una línea que me niego a cruzar, aun cuando sé que no van a echarlo de menos. 

			Peino la sala en busca de Ritz y noto que mi estómago comienza a agitarse por los nervios. Si quería enviárselas a otra persona, estoy a punto de hacer el ridículo de mi vida, y eso sin contar con que lo último que le dije era que había soñado con darle un baño desnudo en el que acababa masturbándole. Va a ser muy divertido mirarle a la cara después de eso.

			—¿Pero qué coño...? —exclama Savannah a mi lado—. Mira, B, todas tienen la boca tapada. 

			Me fijo en el rostro de la primera mujer que se me cruza por delante, tiene cinta aislante negra puesta sobre la boca en forma de cruz. Mis ojos se deslizan por las asistentes. Hasta las camareras, cargando bandejas con copas de cristal, llevan los labios sellados. Me doy cuenta, entonces, de que las únicas voces que resuenan en la sala son masculinas. ¿Dónde mierda estamos?

			—Ahí viene —Savannah suena positivamente bélica, por lo que no me sorprendo al alzar la vista y encontrarme frente a Hunter Rinehart. 

			Ataviado todo de negro, es la personificación misma del poder masculino blanco capitalista. Entiendo a la perfección por qué cada célula en el sistema de Savannah se despierta con ánimo de batallar con solo verle.

			Hunter despega sus ojos de Savannah y los pone sobre mí.

			—Estás muy guapa —me piropea, y noto la fuerza de recibir un cumplido de alguien como él. Alguien en la cima de la pirámide social. Dinero, atractivo, poder, el sexo correcto, la raza correcta...

			—Gracias —respondo con una sonrisilla afectada y Savannah pone los ojos en blanco. 

			Hunter regresa la atención a ella, se demora en el bonito rostro birracial, cuya belleza ha sido ensalzada por un maquillaje acertado. Se desliza después por su cuerpo hasta recaer sobre las Converse y alza las cejas.

			Savannah sonríe deleitada con el evidente rechazo por su elección de calzado. 

			El muchacho, lejos de hacer mención a su aspecto, le da un trago a su bebida antes de hablar con tono inflexible.

			—¿Has leído el artículo que te envié?

			Mi amiga asiente con expresión poco impresionada.

			—¿Y bien? 

			—No pensarás que voy a creerme esos datos, ¿verdad? —responde burlona.

			—Son del Instituto Regional de...

			—¿Racistas? —termina por él, esbozando una sonrisa angelical, y lo veo apretar la mandíbula. No entiendo por qué la gente se empeña en discutir sobre política con personas de ideologías opuestas. Jamás van a convencerse el uno al otro. Solo alimentarán la animosidad entre ellos. 

			Una camarera pasa por nosotros y Hunter aprovecha para alcanzar algo de la bandeja. Mi sospecha se incrementa cuando su exasperación muta en una brillante sonrisa de satisfacción. Es un hijo de puta sexy, eso hay que admitirlo.

			—Oh, cuánto voy a disfrutar de esto —dice y arranca un trozo de cinta aislante del rollo que lleva en la mano. Lo pega sobre los labios de Savannah y corta una segunda tira para formar una cruz sobre la boca de la joven. Después admira su obra con evidente placer.

			Savannah frunce el ceño y sube la mano para despegarlo, pero Hunter la toma de la muñeca con la intención de evitarlo y señala el otro extremo de la sala. 

			Se trata de una pantalla enorme con la foto, en blanco y negro, de una mujer con turbante en la cabeza y los labios también sellados. Sobre la imagen, aparece y desaparece una frase que reza: «El silencio más ruidoso del mundo». 

			—¿Esa foto es de Ritz? —le pregunto a Hunter. Su trabajo es colorido, pero hay algo, en el uso del brillo de lamparitas led y la forma en la que se han colocado desde la lente hasta rodear el turbante de la modelo, que me recuerda a su estilo.

			—Así es. —La voz proviene de mi espalda y, cuando me doy la vuelta, le veo recostado contra la pared con un tobillo apoyado sobre el otro y las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Lleva un traje del azul del cielo nocturno iluminado por la aureola de la luna, la tela tiene un aspecto sedoso y el toque informal lo da la simple camiseta blanca que lleva debajo. Su cabello está suelto, un lado pillado tras la oreja y el otro con una caída ondulada—. Rinehart me recomendó y me pareció una idea interesante.

			Me habla a mí directamente y noto cómo se me calientan las mejillas, recordando nuestra última conversación.

			Hunter le entrega el rollo de esparadrapo y Ritz se dispone a sellar mi boca. 

			Hago un ademán para interceptarlo. 

			—Entiendo que es una especie de simbología artística, pero prefiero hacerlo yo misma.

			Ritz sonríe y niega con la cabeza. 

			—Tiene que ser un hombre el que te silencie. Ese detalle es importante para Amina.

			Asiento, hipnotizada por el azul de sus ojos, y cuando sus manos rozan la piel de mi rostro noto el perfume que proviene de sus muñecas con el latir de su pulso. 

			Aqua de Gio. 

			Me he vuelto adicta a esa fragancia y creo que también alérgica, porque me revoluciona todo el cuerpo.

			—He pensado que esto iba a gustarte —explica una vez que estoy enmudecida. Quiero decirle que de momento el hecho de no poder hablar por ser mujer me parece una aberración, pero tengo mucho respeto por el arte protesta y creo que entiendo el mensaje.

			—Esta podría ser la mejor cita de nuestras vidas —bromea Hunter, señalándonos con su copa. Creo que a Savannah va a darle un síncope, porque parece tener mucha sangre agolpada en la frente.

			Ritz niega con la cabeza.

			—No le hagáis caso, ni siquiera él es tan capullo —se disculpa por su amigo. No se parecen en nada. O puede que yo esté intentando ver a Ritz mejor de lo que es en realidad.

			Es extraño contemplar cómo los hombres hablan y las mujeres simplemente asienten o intentan comunicarse con gestos. Por supuesto, los gestos no valen para tener una conversación profunda y eso es lo que marca la diferencia entre sexos en la sala. Ellos siendo capaces de decir cosas que impresionen a sus interlocutores, mientras que nosotras nos vemos relegadas al papel de adorno inanimado. 

			La música cambia y la gran pantalla de la pared, conformada por varios televisores juntos, comienza a mostrar fotografías de mujeres con la boca sellada en distintas facetas de su cotidianidad: haciendo footing en un parque, en una reunión de empresas, en el salón de casa con la familia... Las fotos tienen el estilo indiscutible de Ritz, aunque se nota que las ha hecho para otra persona, porque los colores son más reales y menos atrevidos. Lo importante no es tanto el estilo de la fotografía, sino lo que representa.

			La última imagen es una foto de Ritz junto a la mujer del turbante, sin duda, la artista que lo ha ideado y a la que él ha llamado Amina. Toda la sala aplaude y, cuando se vuelven hacia él, hace una reverencia y señala a Amina que está junto a la pantalla, en un gesto mudo para atribuirle el mérito a ella. 

			Hunter le da una palmada en el hombro y yo le sonrío sin saber bien cómo felicitarle. Tocarle me parece tomarme unas confianzas que, a pesar de lo ocurrido la semana anterior entre nosotros, es obvio que no tenemos. 

			Me quedo congelada cuando él me dedica una sonrisa ladeada y me acaricia el lóbulo de la oreja. El gesto es tan tierno que las cosquillas que me produce ahí viajan por mi cuello hasta colisionar con el hormigueo tan intenso que se está expandiendo por mi pecho.

			Si no tuviera huesos, ahora mismo no sería más que un charquito derretido en el suelo.

			Savannah me echa una mirada resabida. Hemos pasado tanto tiempo juntas que podemos leernos el pensamiento la una a la otra sin necesidad de ponerle palabras. 

			Por esa razón, sé lo que está pensando cuando Hunter alza la mano para llamar al camarero, habiéndose terminado la copa con una rapidez pasmosa. Es una auténtica esponja bebiendo alcohol en lo que no deja de ser un evento de tarde.

			—¿Puedes traerme un Armand De Brignac? —solicita. No sé de bebidas, pero he estado en suficientes fiestas con la madre de Savannah como para que me suene a que cuesta un ojo de la cara. Hunter se gira hacia Ritz—. ¿Qué quieres, colega? 

			—Un San Francisco sin alcohol para mí, gracias.

			—Y para las señoritas... —Hunter nos mira y Savannah hace un gesto indicando que queremos lo mismo que él. Definitivamente, debe ser algo que ha probado con su madre.

			—Oh, no, eso no es adecuado para ti, pequeña —dice Hunter, echándole un vistazo de arriba abajo—. No debes pesar ni sesenta kilos. 

			Savannah frunce el ceño y arruga la nariz, sin duda disgustada con su impertinencia. Pero la conozco bien, al menos una parte de ella debe estar impresionada con que Hunter haya acertado sus cincuenta y nueve kilos, con una precisión atronadora. 

			—Las señoritas tomaran un Strawberry Daiquiri —anuncia con altanería. 

			Mis labios se tensan constreñidos por el pegamento del esparadrapo cuando suelto una carcajada. Savannah odia la fresa y todo lo que la lleve. La mirada que le echa es incendiaria.

			—No sé quién es peor, Hunter torturando a tu amiga o tú divirtiéndote con su sufrimiento —me susurra Ritz al oído.

			Me pongo la mano en el pecho fingiendo ofensa, pero acabo por reír. Al menos todo lo que puedo con la boca sellada. No puedo explicarle que lo que me hace tanta gracia es el tino que tiene el muchacho para disgustar a Savannah. Parece casi providencial su falta de sintonía. 

			Alguien le entrega a Amina un micrófono y esta se destapa los labios. 

			—Creo que ya habéis tenido suficiente —dice y las asistentes comienzan a arrancárselos—. Quiero darle las gracias a Ken Ritz, el talentoso fotógrafo, cuya colaboración ha sido esencial en este proyecto.

			Ritz se escurre de nuestro lado y va junto a Amina. Esta le pone una mano en su pectoral y le susurra algo al oído. Ambos se ríen.

			Savannah y yo intercambiamos una mirada. 

			—¿Ahora se le llama colaboración? —me murmura. Debe deducir por el lenguaje de sus cuerpos que su relación es más que profesional. Genial, ella es una experta en esos temas. Siempre que en clase dice que hay algo entre compañeros acaba siendo cierto.

			Ignoro la punzada de celos en la boca de mi estómago. ¿Era mucho creer que, porque me ha invitado, sonreído y acariciado el lóbulo de la oreja, iba a ser la única chica para él al menos en esta puta fiesta? 

			Al parecer sí.

			Aprieto los dientes. Ojalá tuviera yo más platos en el menú también y restregárselos en la cara. Aunque dudaba de que le fuera importar, acostumbrado como está a saltar de una mujer a otra. Es la clase de hombre que solo piensa en ti cuando te tiene en su campo de visión.

			—Lo que habéis experimentado esta noche —estaba diciendo Amina—, esa incapacidad de poder expresaros, de veros reducidas solo a escuchar las voces masculinas a vuestro alrededor, esa es la realidad de muchas mujeres. Quizá no tanto en este país, pero sí en muchos otros lugares del planeta. Lo que quería expresar con esta obra es el silencio más ruidoso del mundo, aquel que arrebata la voz y la autodeterminación a nuestro género. En mi país, las mujeres no pueden estudiar lo que desean ni dedicarse a ello sin la aprobación de su padre o marido; y aquellas que lo logran, a menudo, dejan sus carreras cuando tienen hijos y se ven relegadas a las labores domésticas y al cuidado de la familia, sin importar sus deseos. Hay mujeres que deben callarse el hecho de que han sido violadas, abusadas o maltratadas... y, mientras todas esas voces no puedan alzarse, las demás no debemos ignorar el silencio más ruidoso del mundo. Ninguna mujer será libre hasta que todas lo seamos.

			Me seco la humedad del ojo izquierdo que ha comenzado por desbordarse. Ha sido un discurso emotivo. Amina parece tener unos diez años más que Ritz, pero no puedo culparle por sentirse atraído por su fuerza artística. Qué inconsecuente debo parecerle yo. Por un segundo, fantaseo con que descubra las cosas que mis manos pueden hacer con una caja fuerte o con una cerradura. Eso le dejaría impresionado y sorprendido, sin duda. 

			Acepto el Strawberry Daiquiri que nos trae el camarero y le doy un trago profundo. Esos pensamientos son peligrosos. No puedo confiar en él para mostrarle mi verdadero yo. No debería ni haberlo pensado.

			Hunter le ofrece el cóctel a Savannah, pero esta lo ignora, forzando al joven a dejarlo sobre la mesa. Entonces la chica intercepta la copa de Armand De Brignac de la mano del camarero antes de que Hunter pueda alcanzarla y lame el filo. 

			Hunter la contempla poco impresionado y recupera la copa babeada.

			—No creerás que la saliva de princesa me asusta, ¿verdad? —inquiere arrogante y le da un trago a su bebida con una expresión desafiante.

			Me río y Savannah me fulmina con la mirada. Es como una madre poniendo una mueca de «no le rías las gracias a nuestro hijo, el descarriado».

			Ritz no vuelve a acercarse a nosotros. Acompaña a Amina a saludar a distintos grupos de asistentes. A algunos les entrega su tarjeta, por lo que debe tratarse de otros artistas con los que colaborar, dueños de galerías y reporteros. 

			Savannah y yo, siendo estudiantes de segundo curso, aún no hemos empezado a trabajar en una network profesional. Nos limitamos a subir nuestras obras a Instagram y poco más, pero quizá ya va siendo hora de hablar con revistas locales y pequeños centros de exposiciones, para que no nos pille todo esto sin experiencia. Nuestra generación tiende en ampararse solo en las redes sociales y olvidarse de que hay un mundo real ahí fuera. 

			Amina llega hasta nosotros y el periodista que la acompaña le hace una foto con Hunter. La felicitamos por su trabajo y el discurso y, cuando se alejan, Savannah le echa una mirada extrañada al muchacho.

			—¿A qué ha venido eso?

			—Mi padre financia el evento —se limita a explicar con simpleza—. Vengo en su nombre.

			Savannah alza las cejas genuinamente sorprendida.

			—¿Tu padre financia un evento de protesta feminista? —lo repite con toda la incredulidad que es capaz de mostrar. 

			Hunter encuadra los hombros.

			—Aunque te choque, no tenemos nada contra las mujeres.

			No cuela. El partido de Rinehart derogó la ley de violencia de género en cuanto tomó posesión de la Casa Blanca hace tres años y desestimó el uso de fondos públicos para esos fines, y para otros con carácter de género, como las ayudas financieras a mujeres emprendedoras. 

			—Está intentando lavar su nombre porque se aproximan las elecciones —deduce Savannah, tras un rato de silenciosa contemplación—. ¿Ha entendido ya que no se puede ignorar las necesidades de la mitad de la población si a esta se le permite votar?

			—No sé de qué estás hablando, nos han votado un montón de mujeres.

			Savannah se ríe y se vuelve a mí, fingiendo auténtica curiosidad.

			—¿Cuántas mujeres son un montón de mujeres, B? 

			—No sé, ¿diez, veinte, seiscientas? —le sigo la broma. 

			Hunter parece querer poner los ojos en blanco, pero no llega a darnos el gusto.

			—Tengo que ir cerrando el evento —se disculpa y se aleja hacia la camarera que debe ser la jefa, porque lleva una camisa distinta. 

			—¿Cuántas copas son un montón de copas? —le susurró cuando se ha marchado. 

			Los ojos de Savannah se posan en la amplia espalda de Hunter.

			—Si tuviera ese padre, también bebería —me responde, encogiéndose de un hombro—. ¿Nos vamos a cenar?

			Busco a Ritz con la mirada, pero no le veo por ninguna parte. Tampoco es que importe mucho, pues me ha quedado claro que, aunque las entradas sí que eran para mí, no se trataba de una cita. 

			Asiento y dejo el cóctel sobre la mesa. En mi camino hacia la salida, no puedo evitar buscarle con la mirada entre el mar de cuerpos que hay por todas partes. ¡Qué patética soy!

			—¿Vamos a Treinta Monos? —sugiere Savannah emocionada. Es un restaurante que fusiona cocina mexicana e hindú y está en la esquina de Rodeo Drive con Santa Mónica Boulevard a cuatro pasos de donde estamos. 

			Asiento demasiado desencantada como para pensar en qué me apetece comer. Lo que de verdad me apetecía esta noche era él y, por un momento, pensé que lo iba a tener.

		


		
			Capítulo 11

			Quince minutos más tarde estamos sentadas contra la ventana del restaurante comiéndonos un plato gigantesco de nachos. Están lo suficientemente ricos como para ofrecerme cierto consuelo y Savannah me hace reír con una imitación del peculiar hombre que nos ha acosado por la calle antes de correr al restaurante. Simplemente, se ha abierto la gabardina, nos ha enseñado su pajarito y nos ha preguntado qué opinábamos. El señor no ha usado un tono lascivo, sino que estaba serio y parecía genuinamente interesado en nuestra opinión sobre esa parte de su anatomía. Quizá solo buscaba un urólogo en horas muertas que no le cobrase un ojo de la cara por una consulta oficial. 

			Si has crecido en Los Ángeles, estás acostumbrada a ver y que se te acerquen todo tipo de chalados, como es el caso de Savannah. A mí, sin embargo, se me sigue poniendo el corazón a mil cada vez que ocurre. Aunque no es nada comparado con la arritmia que me entra cuando alguien golpea con los nudillos en el cristal desde fuera. El sonido ha sido provocado por uno de los anillos de plata de Ritz. Me indica que salga a hablar con él con un movimiento de cabeza.

			De camino a la salida, tomo una bocanada profunda de aire y procuro relajarme. Me he ido sin despedirme y me ha encontrado cenando y riendo con una amiga, así que mi imagen no está muy perjudicada esta noche, a pesar de lo del sueño y el casi sexo telefónico.

			Cuando salgo al aire de la noche, me lo encuentro con el trasero apoyado en el sillín de su Harley-Davidson y el antebrazo sobre el cuádriceps. 

			—Ey —saludo tímida. Me siento como si me hubiera metido en un lío con la mafia y ahora vinieran a cobrarlo. Debe ser por su aspecto de pertenecer a una banda de moteros salvajes y por ese aire duro y confiado que desprende. 

			—¿Qué tal los nachos? —La pregunta no concuerda con la seriedad de su rostro. Por un instante de locura me planteo que sepa la verdad sobre mí y la razón por la que me acerqué a él.

			—Están... buenos —respondo dubitativa. ¿Debería invitarle a cenar con nosotras? Lo único que queda son restos—. Lo siento, ya estábamos terminando. 

			—No tengo hambre —me corrige. 

			Su repentina seriedad me confunde, no estaba así antes. Abro la boca para preguntarle si todo ha ido bien con el evento, pero se me adelanta.

			—¿Quieres follar, entonces? —Sus palabras son como un pellizco inesperado. Si cualquier persona en el planeta me preguntara eso, mi respuesta sería no. Simplemente, no es mi forma de ser. Necesito que el proceso sea más sutil y edulcorado, pero no hay nada sutil y edulcorado en Ken Ritz, y yo lo sabía desde el principio. De una vez por todas me está ofreciendo lo que he estado buscando: que me lleve a su cuarto; y me mentiría a mí misma si dijera que acostarme con él es algo que no deseo. 

			Pestañeo tratando de volver en mí, aunque noto que me arden las mejillas. 

			—Supongo. 

			Ritz ladea la cabeza y me mira con la misma condescendencia del primer día. Me siento como si hubiera dado un paso atrás en mi relación con él y ni siquiera sé por qué.

			—Entonces, ve dentro y dile a tu amiga que supones que quieres echar un polvo y que te vienes conmigo —me sugiere en tono plano. ¿Podría ser más impersonal? ¿De verdad conduce sus relaciones así? 

			Asiento y me doy la vuelta para regresar. No puedo enfadarme cuando por fin se comporta como el hombre que sé que es. 

			—¿Te va a llevar a su cuarto por fin? —me pregunta Savannah al verme llegar, lo suficientemente alto como para que la mujer de la mesa de al lado me mire ceñuda. No quiere que corrompamos a sus hijos con nuestra charla salvaje. Cojo mi bolso y asiento. Si supiera que soy casi tan inocente como ellos. Al menos en lo que respecta al sexo. 

			—¿Estás bien? —me pregunta Savannah, rechazando con un gesto el dinero que le ofrezco—. Estás pálida.

			—No estoy acostumbrada a hacer estas cosas —suelto de carrerilla—. Adiós.

			La oigo reír a mi espalda.

			—Intenta disfrutarlo, ¿quieres? —me chilla—. Y ten cuidado. Que no te pillen con las manos en la masa.

			Me imagino lo que deben pensar los demás comensales.

			Una vez fuera, Ritz me ofrece un casco de moto y me deshago la coleta para ponérmelo y montar tras él. No quiero preguntarle a dónde vamos, es obvio que para la actividad que me ha propuesto su habitación es el lugar indicado. Sobre todo teniendo en cuenta que no sabe dónde vivo. 

			A pesar de parecer algo enfadado, Ritz conduce despacio y con cuidado, no sé si lo hace por mí o porque ha empezado a caer una fina llovizna que crea una película resbaladiza en el asfalto al mezclarse con el polvo del camino. Sea como sea, estoy agradecida por su consideración. Me confunde la contrariedad de su carácter. ¿Es un cerdo egoísta con detalles empáticos y respetuosos? Es tan incongruente.

			Tomamos Wilshire Boulevard y un par de avenidas más cortas que nos llevan directamente a UCLA. Una vez en el campus, las calles son más estrechas y sin tráfico. Rodeadas de árboles y césped a ambos lados, se pueden ver los edificios de ladrillo cocido de varias facultades. Ritz avanza despacio y disfruto del paseo en moto por las calles de lo que ha llegado a ser mi hogar. 

			Cuando gira por una calle aún más pequeña, veo las luces de un coche que se avecina hacia nosotros, solo que en el último momento invade nuestro carril. Ritz tuerce el manillar para evitar que nos estampemos contra el capó. La rueda derrapa con su intento de frenar, perdemos el equilibrio y caemos de lado en la cuneta. 

			Por un momento me quedo quieta y con los ojos cerrados, registrando todas las zonas de mi cuerpo que protestan en oleadas de dolor punzante. La totalidad del impacto se la ha llevado mi lado derecho, en especial el brazo y el muslo. 

			Aun así, soy consciente de que la baja velocidad a la que íbamos y el habernos deslizado despacio sobre hierba en lugar de sobre el asfalto ha minimizado mucho los daños. 

			Abro los ojos y diviso el automóvil que nos ha echado del asfalto, detenido a pocos metros. «Van a venir a ayudarnos», pienso, pero por alguna razón mis ojos se fijan en el número de la matrícula y decido memorizarlo. 

			Mi padre y yo jugábamos a memorizar números con rapidez. A menudo lo hacíamos con matrículas de coches cuando caminábamos por la calle como gimnasia mental. Un ladrón debe entrenar su memoria a diario. 

			Un instante después de un portazo, se escuchan las ruedas contra la gravilla y el coche desaparece.

			—Hijo de puta —grita Ritz. Se ha quitado el casco—. ¿Estás bien?

			—Creo que sí —murmuro y espero a que él se levante y me quite la moto de encima de la pierna antes de atreverme a mover un solo músculo. Es al erguirme que noto el latigazo en la mano derecha, con tal intensidad que se me pone la piel de gallina hasta el cuello. Me miro la mano horrorizada. Intento moverla y suelto un aullido. 

			—¿Qué? —Ritz se acuclilla a mi lado y pone una mano en mi hombro.

			—Es mi mano —exhalo—. Le ocurre algo.

			Nunca me he roto un hueso. Si algo me enseñaron de pequeña es a controlar mi cuerpo, mis movimientos y a moverme con la concentración y la intencionalidad de un gato. Pero recuerdo, por compañeros de la escuela, que pueden pasar meses antes de que un hueso fracturado se cure. Sin pensar en los costes médicos. No puedo permitirme eso. 

			—Necesito la mano —gimoteo, sosteniéndome la muñeca del brazo agraviado sin atreverme a probarla de nuevo. Mi cabeza empieza a dar vueltas pensando en las consecuencias económicas que me va a acarrear llevar un cabestrillo—. No, no, no... ¡necesito la mano!

			Ritz me mira preocupado, pero mis ojos apenas pueden enfocar su rostro. Estoy respirando deprisa y aun así no parece haber suficiente aire en mis pulmones. 

			—Tranquila, te vas a curar —me asegura. Debe creer que estoy en shock por el accidente, quizá lo esté.

			—No, joder, necesito la mano ya, no puedo permitirme... No puede estar rota.

			—¿No tienes seguro médico? —me pregunta extrañado. Es lo que ha deducido de mi gimoteo. 

			Sus palabras me golpean con más intensidad que la caída. Mi padre se encargaba de pagar el seguro médico y, si sus cuentas llevan meses congeladas... Me tiemblan las manos, se me acelera el pulso y la respiración.

			—Ey, tranquila —me susurra y me acaricia la frente.

			De todos los países donde me podía haber pasado algo así, Estados Unidos es de los más caros. Los costes sanitarios van a comerme viva. ¿Por qué cojones no pensé en seguir pagando el seguro médico? Estoy perdida. Estoy cayendo por el hoyo del que intentaba escapar a una velocidad vertiginosa. Mi cuerpo se sacude en oleadas de llanto mientras mi mente no deja de adelantarse y mostrarme que todo lo que he construido va a derrumbarse a mi alrededor. Me estoy mareando.

			Ritz me rodea con sus brazos.

			—Estás temblando —susurra y me abraza con más fuerza. No es la primera vez que entro en pánico por sentirme sola y desamparada, pero sí que es la primera vez, desde que murió mi madre, que alguien me abraza para consolarme. Nadie lo hizo aquella vez que una brigada especial reventó nuestra puerta a las seis de la mañana para sacar a mi padre de la cama y dejarme sola y asustada con catorce años, preguntándome cuándo volverían a por mí los servicios sociales, preguntándome qué haría cuando se acabara el dinero y si alguna vez volvería a ver a mi padre. 

			Entre sus brazos rompo a llorar. No solo por este instante, sino por toda la presión que he estado acumulando a lo largo de los meses. En realidad, durante toda una vida esperando a que la burbuja que tenía alrededor, y a la que llamaba hogar, estallara frente a mis narices.

			Su agarre férreo me ha recordado que todas esas veces no tenía por qué haber pasado por eso sola. Que estaría bien poder contar con alguien a quien le importes y que te diga que todo va a salir bien. Savannah es mi amiga desde hace años y me ha ofrecido dinero varias veces, pero no es familia, y no puedo depender de ella. Su madre no tiene por qué mantenerme. Se supone que tengo un padre. Se supone, pero más que un hogar iluminado es como un faro intermitente cuya inestabilidad puede llevarme a chocar contra las rocas. 

			—Mierda, voy a llamar a una ambulancia —masculla preocupado al ver que no me repongo.

			—No, por favor —le ruego con la voz ahogada. Las ambulancias son demasiado caras—. No lo hagas, por favor.

			Ritz me mira ceñudo y ahora sabe con claridad que mi problema es económico. 

			—Estoy bien. —Me seco los ojos para demostrárselo. 

			—Voy a pedir un taxi, ¿de acuerdo? —me consulta y asiento.

			No me queda otra que ir a que me arreglen la mano. Quizá quieran hacerme un tac también por si me he golpeado la cabeza. Debo asegurarles que no ha sido así, que se limiten a la mano. 

			—Ya está, viene de camino. —Ritz se guarda el teléfono en el bolsillo y me ayuda a levantarme. 

			Ahora que he recuperado parte del control, me doy cuenta de cómo me mira. Me ha visto venirme abajo y tener un ataque de pánico a cuento de una mano dolorida. Debe pensar que tengo problemas emocionales serios. Al menos eso es lo que veo en sus ojos. 

			—Déjame verla —me pide con un tono tan suave que no combina con los tatuajes que sé que tiene bajo la chaqueta, ni con la barba y el cabello salvaje. 

			Le ofrezco la mano y la toca con tal suavidad que no debería sentir nada, pero me duele.

			—Creo que no está rota —me anima con una sonrisa. Sus ojos azules de niño bueno me hacen sentir reconfortada, aunque no sea un experto. Tienen algo que me hace querer confiar en él a pesar de tenerlo todo en contra—. Vamos, viene el taxi.

			Regresamos a la calzada y el coche se detiene a nuestro lado. Ritz me abre la puerta y me ayuda a entrar, a pesar de que en el resto del cuerpo parece que solo tengo magulladuras. 

			—Un momento, voy a apartar la moto a un lado —nos avisa a mí y al conductor, con la cabeza agachada hacia el interior. Le observo por la luna trasera, ignorando las preguntas del taxista. 

			Ritz coge el manillar de la moto y la desliza, pero se detiene y alza un papel que hay pegado en el tanque para examinarlo extrañado. Lo desdobla y tras leerlo mira en la dirección por la que se marchó el conductor kamikaze. Arruga el papel y lo lanza enfadado.

			Cuando regresa, su rostro está serio y ofuscado. Le da indicaciones al taxista y se acaricia la barba, pensativo.

			—¿Qué era eso? —le pregunto y me mira sorprendido, parece haberse olvidado de que estoy ahí—. ¿Ese papel? ¿Lo ha dejado el coche que nos ha echado a la cuneta?

			—¿Qué? No, claro que no —aparta la mirada. Me está mintiendo, pero ¿por qué? ¿En qué líos anda metido?

			Cuando llegamos, Ritz rechaza mis intentos de pagar el taxi y se cierne sobre mí para abrirme la puerta.

			Gimo interiormente al ver que me ha traído a la Clínica Lila Heinberg, una de las más distinguidas de la zona. Entre su clientela, te puedes encontrar actores de televisión o de Netflix. ¿Qué parte de sin blanca no ha entendido?

			—¿Podemos ir a las urgencias de Downtown? —le ruego, pero me ignora y me toma del brazo sano para obligarme a entrar en la clínica.

			—No te preocupes por las facturas —se limita a decir conforme irrumpimos en la sobria recepción, donde una mujer con aspecto de modelo nos da la bienvenida. Alguien debe pulverizar perfume caro cada quince minutos, porque huele igual que la calles con tiendas de lujo en el centro de Milán. No es el olor que esperas encontrar en una clínica, pero de alguna forma lo hacen funcionar.

			La doctora corrobora que no tengo la mano rota. Me pone un vendaje en lugar de escayola, asegurando que se trata de un esguince y que en una semana o dos debería estar como nueva. 

			—Que no use la mano —le dice a Ritz. Debe creer que somos pareja y no un polvo de una noche que se complicó más de la cuenta. Y eso que soy la única que sabe cómo de complicado es en realidad.

			Suspiro aliviada cuando la recepcionista modelo me presenta la factura: 150 dólares por la consulta y 200 dólares por los rayos X en la mano. He tenido mucha suerte. Si se me hubiera roto el hueso, la cantidad podría haber ascendido a 3000 dólares.

			Ritz alarga su brazo por encima de mi hombro y le entrega su tarjeta de crédito a la mujer mientras cuento el efectivo que llevo encima. Por supuesto, los criminales evitamos las tarjetas por razones obvias. La hipoteca y las facturas de la casa son prácticamente lo único que llevo por el banco. 

			—No hagas eso —protesto, aunque no tengo suficiente efectivo conmigo.

			—Te he dicho que yo me encargo.

			—Te lo pagaré de vuelta, no llevo suficiente.

			Ritz me echa una mirada extraña, quizá se pregunta quién hoy en día no lleva una tarjeta encima en la mitad rica de Los Ángeles, pero se limita a negar con la cabeza.

			Cuando salimos reitero que voy a pagarle.

			—Ibas en mi moto, es mi responsabilidad —se niega, rotundo. 

			No tiene sentido, aunque fuera su vehículo y él conduciendo, el accidente no ha sido su culpa. A no ser..., a no ser que lo considere su culpa por algo relacionado con la nota que han dejado pegada en la moto. ¿Cuántos enemigos tiene este hombre con ojos de ángel?

			—Te pagaré eso y los dos taxis —le repito una vez que estamos dentro del segundo vehículo y le veo negar con la cabeza, enfadado. Está de lo más taciturno desde el accidente.

			Ritz le da dos direcciones, la primera es la de la residencia de mi campus, donde cree que vivo, y la siguiente donde ha dejado tirada su moto. Quizá esté preocupado por ella y por eso casi no me habla, o quizá sean demasiadas molestias para lo que debió ser sexo sin ataduras.

			Cuando me dispongo a salir del auto, me murmura que me llamará para saber cómo estoy, pero tengo la sensación de que no voy a volver a saber de él. Quizá sea lo mejor, Ritz es demasiado complicado y, en lugar de hacer dinero con él, lo estoy perdiendo. 

			—Buenas noches y gracias por todo —le digo a modo de despedida.

			Me dedica una sonrisa que no llega a alcanzar sus bonitos ojos ingleses y me pregunto si será la última vez que los veo. 

			Cuando el taxi se pone en movimiento y echo un vistazo por encima de mi hombro, lo veo hablar por teléfono. Ha estado esperando perderme de vista para hacer esa llamada, por lo que debe ser algo que no quiere que escuche. No obstante, no parece importarle que el taxista lo haga. Eso puede significar que no hay nada turbio en lo que me oculta o que, como cualquier criminal, sabe llevar una conversación telefónica en clave. 

			Puede que nunca lo descubra.

		


		
			Capítulo 12

			Por la mañana, me despierto con la tristeza de haber perdido algo más que la movilidad de mi mano. He perdido algo que nunca ha existido, más allá de las fantasías de mi mente. He perdido una gran cantidad de dinero que solo fue mío de forma virtual, pero no es eso lo que explica el agujero que noto en el pecho. He perdido la posibilidad de pasar tiempo con un hombre que hace que el mundo tiemble bajo mis pies. Nunca me había sentido así con nadie y me aterra la idea de que no vuelva a ocurrir. 

			Es extraño seguir mi rutina sin poder ayudarme de mi mano diestra. Me doy cuenta a cada segundo de todas las cosas que hace por mí, y yo nunca le he dado las gracias. Lo sé, suena extraño darle las gracias a tu mano, pero ¿por qué no? Hay gente que no la tiene, o que no le funcionan las piernas o los ojos... y nunca nos paramos a pensar, cuando nos quejamos por todo lo que nos falta, en todo lo que sí tenemos. Deberíamos darle gracias al universo por todo lo que suma en nuestras vidas más a menudo. 

			Savannah me ayuda con el desayuno y me asegura que me prestará dinero si llego a necesitarlo, pero ni siquiera su bendita presencia a mi lado puede sacarme del todo del sopor melancólico en el que he entrado. Me cuesta decirle adiós a Ritz, quizá no al verdadero Ritz, sino al ideal que la parte más romántica e intuitiva de mí se había montado. Pero si hay algo que no podemos hacer es cambiar a los demás para obligarlos a cumplir las expectativas que te has formado sobre ellos. Nunca logré hacerlo con mi padre, y no quiero repetir esa dinámica con nadie más y soportar todos esos picos de ilusión y decepción repitiéndose cíclicamente.

			A falta de poder tomar apuntes, y con la seguridad de que Lola me dejará fotocopiar los suyos al terminar la clase de Historia del Arte III, apoyo la mejilla sobre los nudillos de la mano sana y escucho la melódica voz de la profesora.

			—El Romanticismo es un movimiento artístico de la primera mitad del siglo XIX que, igual que el Neoclasicismo, supone un cambio trascendental en la manera de entender el arte. Lo que mejor describe el Romanticismo es que se antepone el sentimiento a la razón.

			No sé a los demás, pero a mí me suena a receta para el desastre.

			—La obra de arte se convierte en la expresión del individuo, en su interpretación personal del mundo, dejándose llevar por intuiciones y emociones. El artista puede, en este aspecto, mostrar toda su originalidad, lo particular de su personalidad, sin importar los parámetros externos. Durante este movimiento, surge la idea de la obra de arte como un total. Sin divisiones ni clases. Las distintas artes se fusionan para crear una única obra. 

			Me recuerda al evento de Amina y Ritz, no porque esté obsesionada, sino porque de verdad refleja lo que está describiendo.

			—Es como el proyecto de artes mezcladas —me susurra Lola a mi derecha.

			Suelto un quejido, lo había olvidado por completo y tenemos que entregarlo el lunes. No solo tengo que ayudarla a ella con la pintura matérica, sino que tengo que hacer mi propio proyecto, con una mano y sin idea de partida.

			—Es en el Romanticismo cuando nace el concepto de artista como genio incomprendido y solitario, quien desea huir del gusto mediocre de la mayoría —prosigue la profesora, ajena a mi crisis. 

			Vaya, pensaba que los artistas se habían sentido así desde el inicio de los tiempos. Es como cuando publicas una foto de tu última creación, totalmente original e innovadora, en Instagram, y solo tiene cuatro mil likes, mientras que, a otro, que ha subido más de lo mismo, le dan cuarenta mil likes, y te invade ese rencor por el público y su falta de apreciación.

			Noto una vibración en la cadera y me saco el teléfono disimuladamente para mirarlo por debajo de la superficie de la mesa. Mi corazón da una voltereta triple mortal cuando veo el nombre en la pantalla y se me cae el terminal al suelo en un estruendo que provoca que varios alumnos se giren a mirarme. 

			Esbozo una sonrisa pesarosa y me inclino para cogerlo, con la respiración agitada. Es increíble lo que Ken Ritz hace con mis constantes vitales con solo ver su nombre. 

			Ken Ritz:

				¿Qué tal la mano? 

			Tomo aire y me dispongo a escribirle, pero borro y empiezo varias veces, insegura. Al final me decido y tecleo despacio:

			Yo:

				La mano bien, no me molesta si yo no la molesto a ella.

			Ken Ritz:

				😊 ¿Estás más tranquila?

			Me muerdo el labio conforme me vienen los recuerdos de cómo perdí el control tras el accidente.

			Yo:

				Hablando de eso... siento haber tenido un ataque de pánico. Seguro que no era lo que tenías en mente para pasar una noche de viernes. 

			Ritz tarda en responder. Quizá solo quería cumplir su promesa de preguntarme cómo estaba. Cuando ya creo que no lo va a hacer, mi teléfono vuelve a vibrar. 

			Ken Ritz:

				No te disculpes por eso... y no, no es lo que tenía pensado para nosotros anoche.

			Me mojo los labios al leer y preguntarme si nos habrá imaginado juntos. Echo un vistazo a Lola, pero parece atenta a la explicación de la profesora. 

			Yo:

				Estoy en una clase con otras cien personas, así que no voy a preguntarte qué tenías pensado. Pero sí quiero darte las gracias por todo.

			Ken Ritz:

				No tienes nada que agradecer. ¿Qué haces en clase un sábado?

			Yo:

				La profe de historia del arte ha estado dos semanas enferma y ahora nos toca recuperar horas.

			Ken Ritz:

				Qué putada, lo siento por ti, yo sigo en la cama.

			Sé que no lo dice para provocarme, pero imaginarlo tendido en su cama sin camiseta, con la piel caliente tras las horas de sueño y las sábanas oliendo a Aqua de Gio. Además, los chicos suelen levantarse con... No es mi culpa, ¿vale? Es por todas esas novelas eróticas que tienen a mi imaginación de lo más entrenada.

			Yo:

				Gracias por los detalles.

			Respondo con ironía, a sabiendas de que va a interpretarlo como envidia. 

			Ken Ritz:

				No te he dado detalles, ¿quieres detalles?

			Maldito sea.

			Yo:

				Sí

			¿Qué? 

			Que nadie se atreva a juzgarme, estoy siendo sincera. Quiero detalles, como quiero un vaso de agua después de hacer footing un día de verano. Y no me atrevo a pedirle una foto, solo porque ese es un tema tabú con este hombre. 

			Ken Ritz:

				ja, ja, ja, eres atrevida por teléfono, luego en persona cambia la cosa. 

			Yo

				¿Eso es un no?

			Ken Ritz:

				Eres arte indie, ¿lo sabías? Me es imposible adivinar qué es lo siguiente que vas a hacer. 

			Noto cosquillas en el pecho. No sé si ha sido su intención, pero es lo más bonito que me han dicho jamás. 

			Suena la sirena y todo el mundo comienza a levantarse al unísono.

			Yo: 

				Se acabó la clase, tengo que dejarte.

			Me guardo el teléfono en el hueco grande de la mochila para evitar la tentación de sacarlo de nuevo. Savannah siempre dice que, cuando chateas con un chico, tienes que dejar la conversación a medias y en lo alto. Es cosa de química cerebral: si le provocas a alguien varios picos de dopamina que no llegan a bajar en tu presencia, creas una especie de adicción. 

			Tras fotocopiar los apuntes de Lola, vamos a mi taller favorito. Es un aula que hace esquina y dos de sus paredes son enteras de cristales con vistas a una zona arbolada que se extiende por una hectárea hasta la próxima facultad. A veces damos clases sentados sobre su césped o sacamos los caballetes para pintar al aire libre. 

			Las altas mesas de taller son de madera de chopo, de esa que es casi blanquecina, y eso parece capturar toda la luz del resplandeciente y azulado cielo californiano. Hay herramientas y materiales de todo tipo en las estanterías y armarios que recubren las otras dos paredes y nos sirven para iniciar la pintura matérica que quiere presentar Lola al proyecto de artes mezcladas.

			Su idea es pintar un lienzo todo de rosa chicle y pegarle pequeñas esculturas de yeso con forma de mariposa, como si estuvieran chocando contra este y desapareciendo bajo su superficie. Le enseño cómo darle algo de volumen a las zonas del lienzo donde colisionan las mariposas y recrear las areolas redondas y crecientes a su alrededor para dar el efecto de que el lienzo es una especie de líquido. 

			Trabajamos durante dos horas que se deslizan tan veloces y discretas que podrían haberse condensado en diez minutos. Solo la creación de una pieza de arte puede hacer que el tiempo vuele de esa forma, que la mente quede atrapada en el momento presente y se vacíe de toda esa creatividad que si no se drena puede llegar a ahogar a un artista.

			A la hora del almuerzo, bajamos a la cantina que hay en la primera planta y nos comemos un par de sándwiches, que están sorprendentemente buenos, y compartimos una bolsa de patatas fritas. A la mierda, es fin de semana. 

			Sigo sin tener ni idea de qué voy a hacer para mi proyecto y haber visto el de Lola no me deja pensar en nada más que no sean mariposas estrellándose contra un lienzo. Parece que el pozo de mi creatividad ha quedado contaminado por esa idea. Necesito otra con urgencia y no quiero preguntar a Savannah porque ella también tiene ese proyecto y va a sugerirme algo parecido al suyo. 

			Cuando terminamos de comer, regresamos al taller, pero Lola se va al baño y no puedo resistir la tentación por más tiempo. Sacó mi teléfono y escribo un mensaje. Han pasado casi cuatro horas del último.

			Yo:

				Necesito una idea para un proyecto que mezcle distintas artes, que se pueda hacer en un día y medio y con solo una mano. Y ni siquiera es la mano diestra. ¿Ideas, por favor?

			Lola regresa antes de que Ritz vea mi mensaje. Sigue pegando las figuritas al lienzo mientras tararea la canción que suena, Thinking Out Loud, de Ed Sheeran. Pienso en la frase «la gente se enamora de formas misteriosas» mientras pinto otra de las mariposas y, cuando escucho el sonido de un mensaje, las noto cobrar vida, pero dentro de mí.

			Ken Ritz:

				Se me ocurre algo, pero... me temo que se necesitan tres manos ¿Dónde estás?

			Me balanceo sobre la mesa y miro por la cristalera, pensando en cómo responder.

			—Uy, esa sonrisita...

			Me vuelvo hacia Lola.

			—¿Qué?

			—¿Cómo se llama? —pregunta divertida en lugar de responderme.

			—No..., no es eso. 

			Lola asiente, mirando su trabajo con una expresión evaluativa. 

			—Está quedando bien, ¿verdad? —pregunta y se muerde el labio. 

			Reconozco bien ese sentimiento. No hay creación sin la tortura de la duda. Crear es subirte a una montaña rusa de euforia, amor, pasión, miedo y autodesprecio. Y a pesar de ello, vuelves a montar todas y cada una de las veces. Incluso tras esos viajes en los que bajas mareada y agotada, y prometes que no vas a volver a hacerlo. 

			—Está genial, Lola —le aseguro—. Va a gustar.

			Y, en arte, no siempre estar genial y gustar van de la mano, pero eso es a lo que siempre aspiramos. Lograr ese balance, esa fórmula mágica para presentar algo bueno y popular. Algo de lo que estar orgulloso y hacer que te vean al mismo tiempo. 

			Le envío a Ritz mi ubicación, sin añadir nada más. Igual que hizo él con las entradas a su evento. Puedo aprender de él a ser cool y misteriosa. 

			Ken Ritz:

				Hemos recibido su pedido de un par de manos sanas. Estamos preparando su pedido y le será entregado en los próximos veinte minutos a la dirección indicada.

			Lola me echa un vistazo curioso al escuchar mi risotada.

			Sacudo la cabeza y señalo la pantalla.

			—Solo es un meme —miento y me lo guardo en el bolsillo trasero del vaquero para continuar pintando. 

			Nueve canciones y media hora más tarde, Lola saluda a alguien al fondo del aula. Alzo la vista de la mariposa malva que estoy pintando y veo la espalda de Ritz.

			—¿Te has perdido? —le pregunta Lola, tras echarle un vistazo de arriba abajo. Reconozco el brillo de interés en sus ojos.

			—No lo creo —responde Ritz. Sus gestos son tan confiados, tan seguro de sí mismo, que dudo que se haya perdido jamás en su vida—. Busco a una chica asiática y con una sola mano.

			Lola esboza una sonrisita sorprendida, frunce el ceño y me mira. Ritz sigue la dirección de sus ojos y se echa a un lado para no dar la espalda a ninguna de las dos. 

			Hace un movimiento de barbilla.

			—Me puedes valer tú —dice y camina hacia mí. Va vestido con unos pantalones negros y ajustados de bolsillos a los lados y una camiseta de algodón blanco bajo una bómber con un estampado grisáceo. Lleva la raya en medio y el largo cabello recogido en la nuca. Se ha recortado un poco la barba y todo en conjunto le hace parecer más joven.

			Cuando está frente a mi mesa, coloca sobre la superficie uno de esos portafolios rectangulares y aplanados para llevar láminas de tamaño A1.

			—¿Qué es eso? —le pregunto, ojeándolo con curiosidad.

			—Es para tu proyecto —responde y me enfoca con sus bonitos ojos azules. El nerviosismo y la emoción que empiezo a asociar con él ya está de vuelta para tomar el control de mi cuerpo.

			Ritz se cruza de brazos, saca una lámina y la coloca sobre la mesa. Es el retrato de una niña rubia guapísima. Está un poco despeinada y tiene la cabeza echada hacia atrás en una carcajada que muestra que le faltan varios dientes.

			—¿Quién es ese ángel? —pregunto aupándome sobre la mesa con la ayuda de mis codos. Los ojos azules bajan por un segundo a mi canalillo expuesto por la postura y mentiría si dijera que esa no era parte de mi intención. Savannah tiene los pechos pequeños y siempre hace alboroto sobre los míos, sugiriendo que los explote más. Esta es la primera vez que quiero hacerle caso.

			—Es mi hermana pequeña, y de ángel tiene poco —me responde entonces.

			Me río. 

			—Es horrible que digas eso de tu hermana —lo censuro—. Siempre hay que minimizar los defectos de nuestra familia delante los demás.

			—Eso acabo de hacer. Si te contara la verdad... —bromea y finge un escalofrío de puro terror, sacándome otra carcajada—. Escucha, he tenido una idea...

			Asiento y me alegro de poder desviar la mirada a la foto y a sus manos, que hacen aspavientos sobre esta. Me encanta el efecto que hace el dibujo del tatuaje en la parte visible de su muñeca, me gusta la forma de sus dedos y cómo reluce la plata de sus anillos contra el moreno de su piel. 

			—Una combinación entre fotografía y pintura al óleo —conecto con lo que está diciendo a medias, y siento lástima por sus alumnas y lo mucho que debe costarles concentrarse en la lección con un profesor así.

			—Pero... no puedo pintar al óleo sobre la foto —le respondo. La pintura no va a asentarse en ese material.

			Ritz atrapa un mechón de pelo suelto tras la oreja y siento una ligera presión en la cabeza por el esfuerzo de luchar contra mí misma. Es extenuante ignorar la atracción tan febril que siento por él y centrarme en el aspecto profesional de la dinámica. 

			—Había pensado que podíamos pegar trozos de lienzo en algunas partes de la foto, y que pintes el retrato en tu estilo, solo en esas secciones y así crear una especie de collage, combinando la realidad de la fotografía con la pintura.

			Es curioso cómo paso de casi no prestarle atención a entender la idea que está planteando y que esta me golpee como una ola inesperada en la orilla de la playa. Abro la boca, imaginando las posibilidades ante mí y Ritz me mira expectante.

			—Me encanta —suelto asombrada. De pronto estoy llena de toda esa excitación que me embarga cuando tengo una idea nueva y me pican los dedos con las ganas de llevarla a cabo. 

			Ritz debe leer el entusiasmo en mi cara porque sonríe satisfecho y mira la foto.

			—Eso creo yo también.

			Poseída por el deseo de llevarlo a cabo, pierdo parte de mi timidez y doy la vuelta a la mesa para ponerme a su lado. 

			—Puedo cortar trozos irregulares y crear el efecto de rasgado desde un punto —le explico ilusionada. 

			Ritz se muerde el labio pensativo y asiente.

			—Mi idea original era hacerlo en cuadrados, pero lo que dices tú tiene mejor pinta. Va a parecer un Doppelgänger. Muy Dorian Gray.

			—Sí, como una foto de una niña hechizada —celebro sonriente—. Alguien entre la realidad y la pintura. Podría explicarlo así en el dosier de la obra. 

			—O como un viaje en el tiempo, si le pintas ropa medieval —sugiere Ritz y lo adoro.

			Doy un salto del taburete que había tomado junto a él. 

			—Voy a por un lienzo.

			Cuando regreso con el cuadro que voy a destripar, Lola se ha acercado a tomar las mariposas que he pintado para ella. Los observo juntos, Lola pertenece a mi mundo, la típica universitaria centrada y la clase de persona que podrías describir como normal. Ritz es sexy y salvaje, con un cuerpo demasiado grande para el taburete donde está sentado. E incluso, aunque sé que es un estudiante de fotografía, no le pega nada estar en un aula. Su ambiente natural parece más el bar donde le conocí o a horcajadas sobre una Harley-Davidson. La idea de que esté aquí por mí, hablando con Lola, entrando en mi mundo, en mi día a día, me parece tan increíble como excitante. 

			—No nos han presentado —le dice a Ritz, echándome una mirada de acusación—. Soy Lola, y tú debes ser el meme gracioso. Ritz frunce el ceño extrañado ante la peculiar descripción, pero acaba por sonreírle.

			—Yo soy Ken.

			—¿Ken? —repite Lola como si le pareciera tronchante y se me hiela la sangre. Va a decirle mi nombre. Le echo una mirada significativa para que no siga por ahí.

			—¿Te hace gracia mi nombre? —pregunta Ritz un tanto confuso, pero sin amilanarse en lo más mínimo. Más bien parece pensar que Lola es rara.

			—Claro que me hace gracia —responde ella, encogiendo los hombros enigmática, pero parece hacer caso de mi advertencia y tras meter sus mariposas con cuidado en una caja de zapatos, se las lleva a su mesa, sin añadir nada más. 

			Le hago un gesto a Ritz, moviendo el dedo alrededor de mi sien para indicarle que Lola está loca. Lo que no es del todo una mentira.

			—Bellas Artes —murmura él a modo de explicación mientras asiente. 

			Le echo una mirada de reprobación que acaba en una sonrisa mal contenida y un aleteo en mi pecho cuando mantengo su mirada demasiado tiempo. Me pongo manos a la obra con el lienzo y lo noto acercarse para ayudarme en vista de que solo tengo una mano, como bien había prometido. Tardamos unos quince minutos en arrancar las tiras de lienzo que voy a usar, después regresamos a la mesa de la foto para pegarlas sobre esta. Ritz va al armario que le indico para traer la cola.

			—Señoritas, ¿os importa que cambie la música? —pregunta al pasar por el altavoz. El disco de Ed Sheeran hace rato que se acabó y ahora está sonando Taylor Swift. No creo que sea muy del gusto de moteros. Ambas le damos permiso y enchufa su propio teléfono al altavoz. No me sorprende cuando empieza a sonar Sweet Child of Mine, de Guns and Roses. 

			Cuando regresa, alarga la mano para colocar el pegamento sobre la mesa y noto su presencia en mi espalda a pesar de que no me toca. Es como un cosquilleo que se prolonga por todos mis nervios.

			—¿Qué perfume llevas? —me pregunta, su aliento cosquillea mi oreja, y se me acelera el corazón. Tengo la esperanza de que esa pregunta signifique que mi fragancia lo afecta al menos la mitad de lo que hace la suya conmigo—. Nunca se lo he notado a nadie.

			—Ni creo que lo hagas, es de un diseñador español, solo lo venden allí. Se llama Duende, que significa... —lo digo todo de carrerilla porque de pronto estoy nerviosa.

			—Criatura mágica —me interrumpe y me giro para mirarlo por encima de mi hombro.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Soy inglés —me recuerda, como si su acento no fuera suficiente recordatorio—. He veraneado toda mi vida en España.

			Frunzo el ceño y le miro con sospecha. 

			—¿Y qué? Los ingleses se pasan medio año en las costas españolas, pero no aprenden nada que se salga de lo necesario, lo que se reduce a cerveza, playa, gracias y por favor.

			Ritz ríe y se medio sienta en el taburete a mi lado. Con un brazo apoyado en la mesa, contempla mi perfil.

			—No te puedo quitar la razón en eso —dice con cierta apreciación.

			Una amiga española me dijo eso una tarde mientras tomábamos una cerveza en un chiringuito de playa, rodeada de lo que ella denominaba como guiris. 

			—Ya te dije que viví en España un tiempo.

			Ritz asiente. 

			—Está bien, tuve una novia española —confiesa entonces. 

			¿Cómo no? Una de sus muchas mujeres le enseñó esa palabra. ¿Cuántas habrá habido? Un cuerpo y una cara así, esa actitud confiada y de gánster que tanto nos atrae a las mujeres. Sesiones fotográficas... Seguro que no recuerda el nombre de todas. Aunque eso debería alegrarme. Lo último que necesito es que recuerde mi nombre cuando termine con él.

			—¿Y ese ceño? —pregunta y mira la lámina, interpretando que mi expresión se debe a algún contratiempo. Lo cierto es que ya he pegado todas las tiras y puedo empezar a pintar. Decido primero cubrir con plástico de cocina el resto, recordando lo liosa que puede llegar a ser la pintura al óleo.

			Ritz me ayuda a cortar el plástico y el celo sin que le explique nada, y tengo que luchar literalmente con los músculos de mis mejillas para no sonreír arrobada.

			Comienzo a pintar, con la dificultad añadida de hacerlo con la mano izquierda. Habiendo sido entrenada desde pequeña para ejecutar tareas complejas, junto con el gusto que siempre he tenido por las manualidades, tengo la suerte de que mi mano zurda no resulte demasiado torpe. Aun así, me requiere mayor concentración obtener un resultado medio decente y me alivia que Ritz y su perfume se hayan alejado unos dos metros de mí. Está sentado de espaldas a la mesa contigua con los codos apoyados en la superficie mientras nos cuenta la vez que su hermana le tiñó las cejas de rosa mientras se echaba la siesta. 

			No puedo creer que la cara angelical de la foto sea en realidad tan sinvergüenza. Debe ser el rasgo de su familia: rostro dulce y ojos de ángel, con una maldad inesperada. Ese es un buen nombre para mi obra, decido, dando pinceladas al vestido medieval que le he puesto.

			Estoy disfrutando de este momento. Concentrada en pintar, me siento menos cohibida. Quizá porque estamos en mi ambiente y por la presencia de Lola, pero el caso es que soy yo misma y me divierto con la conversación sobre las trastadas de su hermana.

			—¿Cómo se llama? —pregunta Lola.

			—Eve —responde Ritz. A pesar de lo que cuenta, se le nota el cariño en los ojos al decir su nombre.

			—¿Evil? —finjo entender y los dos se carcajean. Casualmente, en la pronunciación inglesa, al nombre de la niña solo hace falta añadirle una L para que se transforme en la palabra malvada. 

			Cuando un rato más tarde terminamos nuestras obras, las dejamos firmadas, pues no sería la primera vez que a alguien le roban los deberes, y secando sobre un par de caballetes, para recogerlas el lunes. 

			Estoy encantada con el resultado. Lola nos hace una foto a los dos con el cuadro fotográfico, uno a cada lado, fusionando ambos mundos. Al fin y al cabo, ha sido idea de Ritz y eso es algo que no quiero olvidar. Pase lo que pase entre nosotros, e incluso cuando se me caiga la venda voluntaria que me he puesto en los ojos, quiero mantener el dulce recuerdo de esta tarde con él, intacto.

			—¿Puedo hacerle una foto de cerca para Evil? —me pregunta, usando el apodo que le he dado a su hermana. Asiento y la toma con su teléfono. 

			El gesto me recuerda al otro Ritz, al de verdad. Al que está haciendo sufrir a Julia Parks usando algo que debió ser íntimo en su contra. Noto un pellizco en el corazón de pura decepción. Duele más cada vez que comparo la imagen idealizada que me llevo de él en el tiempo que pasamos juntos con la cruda realidad.

			Tras recoger el taller de restos de yeso y pintura, Ritz se ofrece a acercarnos en su coche a la residencia de estudiantes donde cree que vivo y donde sí que vive Lola. Acepto, porque no solo contribuye a mi coartada, sino que me pilla más cerca de mi apartamento. 

			Es un trayecto corto, pero estar sentada a su lado dentro del vehículo me ha devuelto la timidez. Lola, por otro lado, no para de parlotear sobre música, y por un momento tengo la sensación de que quiere ganárselo a través de su conocimiento en grupos de rock. Nunca he sido celosa o, al menos, no lo era con mi ex, pero con Ritz me siento como si todas quisieran quitármelo.

			Al fin detiene el coche a las puertas del largo corredor que conduce a la zona residencial. Baja el volumen de la radio y Lola le dice desde el asiento trasero que está encantada de haberle conocido. 

			Ritz le guiña el ojo y después me mira a mí. Su expresión cambia a una más seria y resguardada. Apoya el antebrazo en el volante y se me encienden las mejillas.

			—Gracias por lo del proyecto —musito. Odio volver a estar tan tímida, pero es por su culpa. Es por él, su presencia y su esencia llenando ese espacio tan pequeño de una presión que me supera—. Habría entregado cualquier tontería, de no ser por ti. 

			Mueve la cabeza de forma despreocupada, pero no dice nada.

			Vuelvo a notar esa contradictoria necesidad de salir corriendo y a la vez pegarme a él, que me deja el cerebro hecho papilla. El silencio se despliega entre nosotros hasta que Lola parece no soportarlo más.

			—Bueno, ¿y qué planes tienes para el fin de semana, Ken?

			Le echo una mirada significativa, pero ella se limita a alzar las cejas como si insinuara que solo está siendo la portavoz de lo que tocaba decir y no decíamos.

			—Esta noche estaré con unos amigos en Murphy’s. —Ritz no aparta la mirada de mí al responder.

			—Vaya, qué casualidad, nosotras también vamos a ir a Murphy’s esta noche, ¿verdad, B?

			Le hecho una mirada que dice lo poco sutil que la encuentro y ella se encoge de hombros con aire inocente.

			—Entonces, nos vemos esta noche —responde él. No sé si es mi imaginación, pero sus ojos tienen un brillo malicioso que despierta de inmediato las mariposas de mi estómago.

			Incapaz de hablar asiento, intentando que sea lo más cool posible y salgo del coche.

			Ritz hace sonar el claxon antes de alejarse del todo y ambas levantamos la mano.

			—Dime que sus amigos son como él —me ruega Lola, enganchándose de mi brazo.

			—¿Por qué le has dicho que íbamos a Murphy’s? Ha sido muy evidente que vamos por él —la increpo y ella pone los ojos en blanco.

			—Barbie, te ha dicho dónde iba a estar porque quiere que aparezcas por allí y que seas su cena. Créeme, un tío así no habla por hablar. 

			Me muerdo la uña y recibo un flash, donde Ritz apoyado en su moto me pregunta si quiero follar. Esta noche tengo otra oportunidad de ir a su cuarto, que es en lo que debería estar pensando; pero mi cuerpo está totalmente revolucionado pensando en los medios más que en el fin. ¿Y por qué no? ¿Quién dice que no puedo disfrutar de mi misión? De hecho, eso es justo lo que pienso hacer esta noche.

		


		
			Capítulo 13

			El sonido sordo y rítmico que emana de Murphy’s se transforma en la versión original de Bad Reputation, cuando Savannah empuja sus puertas. El interior está moteado de gente, pero aún quedan espacios de medio metro entre grupo y grupo. Quizá deberíamos haber venido más tarde, cuando estuviera a reventar. No sé por qué el hecho de que haya menos gente entre la que camuflarme acrecienta mi timidez. 

			Savannah se da la vuelta hacia nosotras y mueve los labios al unísono con la voz de la cantante: «I don’t give a damn about my bad reputation, I never said I wanted to improve my station».

			Lola y yo nos reímos ante su graciosa gesticulación. La adoro cuando pone su cara de gánster y hace el tonto. Sin duda, esa debería ser su canción. 

			—Bien, ¿dónde está tu papasito? —dice Lola, en español. Normalmente, la miraría embobada por su precioso acento mexicano, pero hoy estoy tensa como una valla electrificada. Me arrepiento de no haber tomado un analgésico para el dolor de la mano, sin duda, me hubiera relajado un poco. 

			Toco el colibrí que pende de mi cadenita de oro. En realidad, es un pendrive muy bien elaborado para que pase por una joya normal y corriente. Y, aunque llevar un virus informático colgado del cuello pondría nerviosos a muchos, a mí lo que me tiene saltando de mi piel son los condones en el compartimento interior de mi bolso. No soy virgen y, aun así, con Ritz es casi como si lo fuera. 

			—Ahí están —chilla Savannah y los señala en su rincón habitual, una tarima más alta que la sala central, circundada por una barandilla de madera y donde hay una mesa de billar y un tablero de dardos. 

			Ritz está inclinado sobre la mesa, con el largo palo de madera entre sus dedos, a punto de tirar. Lleva una camisa informal de manga corta y doblada justo donde empiezan sus bíceps, y sus habituales pulseras de cuero marrón en las muñecas. 

			Los demás miembros de la partida son el chico rubio con barba y cabello hasta los hombros, con el que le he visto otras veces, y un chico más bajito, afeitado y con el pelo rubio corto. Parece el único inofensivo de primeras, aunque hay algo duro en sus facciones también, o quizá sea la compañía que guarda. No puedo creerme que haya pasado la tarde haciendo un proyecto de arte con el que parece el más salvaje de los tres.

			—¿Dónde vais? —las llamo con voz chillona, al ver que se dirigen allí.

			—A saludarlos —responde Savannah con simpleza.

			—No tenemos por qué ir nada más llegar, ¿no? —inquiero—. No puedo ser tan obvia. Tú me lo enseñaste.

			Savannah frunce el ceño.

			—Ahora no, Barbie. Ahora ya has quedado con él y sería raro no saludar —rebate como si no entendiera mi dificultad con las reglas sociales de la seducción. Lo que no entiende ella es que tengo los nervios a flor de piel e imaginarme ir hasta allí a meternos entre él y sus amigos me da una vergüenza paralizadora. Nunca he odiado tanto mi timidez como en estos momentos. 

			—Están en mitad de una partida, no pintamos nada interrumpiendo —les ruego a ambas, sosteniendo por la muñeca a Savannah. 

			Las chicas intercambian una mirada y hacen un acuerdo silencioso para llevarme a rastras. Dejo de debatirme cuando nos acercamos tanto que el rubio de pelo largo nos mira con curiosidad. 

			—Hola, ¿podemos jugar? —pregunta Savannah, aunque suena más a imposición que a petición. Como me gustaría tener ese descaro en la vida. Debe ser liberador y relajante vivir con tal dosis de confianza. 

			El rubio la mira extrañado. No debe ocurrir todas las noches que un grupo de chicas lleguen para meterse en su juego. El de pelo corto, quien parece más joven, nos mira ilusionado, probablemente imaginándose que va a pillar cacho esta noche y sin tener que molestarse en buscarlo de forma proactiva. Ritz, quien está de espalda a nosotras y de nuevo inclinado sobre el tapete verde porque acaba de tirar y cuadrar dos bolas, es el último en percatarse de nuestra presencia. Se gira a medio levantar al ver que sus colegas miran algo. 

			Sus ojos se posan primero sobre mí, pero su expresión no cambia, y no tengo ni idea de si se alegra de verme o si le indigna que le haya seguido hasta aquí. Eso me pone aún más incómoda. Estoy encogida en mí misma y deseando esfumarme en el aire.

			—Señoritas —dice Ritz en español, a modo de saludo.

			—¡Ay, qué lindo! —responde Lola, divertida con el uso de su lengua materna. Quizá lo ha hecho en honor a ella, porque le gusta. Quizá me estoy volviendo loca. 

			Parece mentira que sea la misma persona que esta tarde se sentía segura y a gusto charlando con él. La puta timidez puede asediarte de nuevo y transformarte en una caricatura de ti misma con algo tan trivial como un cambio de escenario. 

			—Vamos a pedir algo a la barra —le ruego a las chicas. Ritz aparta la vista de mí y me doy cuenta de que he ignorado su saludo. 

			—¿Amigas tuyas? —le pregunta el rubio de pelo largo y se lleva una botella verde de Heineken a los labios. Ritz le ofrece un palo de billar a Savannah como única respuesta y como gesto de bienvenida.

			No vuelve a mirarme, sino que le da permiso a mi amiga para que haga la siguiente tirada por él y le indica cuáles son sus bolas. 

			Miro a Lola suplicante y esta parece apiadarse de mí. —Vamos— me dice con un movimiento de cabeza hacia la barra. Si fuera como Savannah, no me llevaría ni una gota de alcohol a los labios a sabiendas de que a Ritz no le gusta el sabor, pero, como solo soy yo, necesito el efecto desinhibidor de una copa más que nunca. 

			—¿Queréis algo? —pregunta Lola cuando yo ya me he dado la vuelta. Miro por encima de mi hombro, avergonzada por haber olvidado esa pequeña cortesía. De pronto soy un ermitaño con cero habilidades sociales. 

			El de la barba alza la botella casi vacía y la agita en señal de que quiere otra. 

			Nos atienden demasiado rápido para mi gusto, pero uso el corto tiempo de espera junto a la barra para respirar hondo y volver a mis cabales. En lugar de una cerveza, aunque sea la bebida popular en este ambiente, y lo que ha pedido Lola, me decanto por vodka con limón, necesito algo contundente esta noche, que aplaque mis nervios. 

			Cuando volvemos, Ritz y Savannah están riendo y celebrando con un choque de manos un buen tiro de esta. El chico de pelo corto les dice que no canten victoria tan rápido y Lola ríe entregándole la cerveza al de la barba y rechazando el billete de cinco dólares que se saca del bolsillo de los vaqueros. 

			Sintiéndome miserable, me retiro para auparme en el taburete que hay al lado de la diana. Llevo una en la frente, pero en lugar de dardos van a lanzarme sus juicios en forma de adjetivos como antipática, sosa, rara...

			—Soy Deacon —me sorprende el chico de la barba sentándose a mi lado. 

			—B —le respondo—. ¿Cómo vas? —inquiero con un movimiento de cabeza hacia la mesa de billar.

			Deacon hace un aspaviento desdeñoso —Bah, perdiendo.

			—Yo también —le digo. 

			Alza la ceja y me mira curioso.

			—Tú no estás jugando.

			Me encojo de un hombro.

			—Perdiendo a la vida, que es peor —suelto y le doy otro trago largo a mi bebida.

			Deacon me mira en silencio un momento y de pronto rompe a reír.

			—Perdiendo a la vida... —repite divertido y choca su bebida contra la mía—. Me gusta eso. 

			Su risa atrae la atención de los demás, incluido Ritz, que se nos queda mirando un momento. 

			—Mira esto —me dice Deacon y coge la chapa de una cerveza. La mueve entre sus dedos y de pronto desaparece. Incluso, cuando vuelve la mano para enseñarme la palma, no hay rastro de la chapa.

			—¡Eh! ¿Cómo has hecho eso? —le pregunto impresionada. 

			—Me lo ha enseñado mi abuela.

			—¿Tu abuela? —repito incrédula y río al ver que lo dice en serio.

			—Eh, tía, mi abuela es cool —defiende y me hace reír de nuevo. Le echo un vistazo de reojo a Ritz. No nos mira, pero su forma de no hacerlo parece un poco forzada. Me siento mejor de pronto y, aunque sé que no debo, mi autoestima necesita un chute en estos momentos, así que señalo la mesa de billar y le pregunto algo sobre las normas. Mientras se distrae le quito el reloj.

			Cuando termina de hablar lo levanto junto a mi cara.

			—¿Esto es tuyo?

			—Eh, ¿cómo has hecho eso? —exclama, mirándose la muñeca.

			—Otro truco de magia. —Me encojo de un hombro y le devuelvo el reloj. 

			—Enséñame como lo haces —dice el de pelo corto, plantándose frente a nosotros con el palo apoyado en el suelo. 

			—Eh, Cody, los trucos no se desvelan, tío —lo amenaza Deacon. Desde lejos me había parecido un tanto tosco, pero ahora me doy cuenta de que su seriedad enfurruñada es parte de su gracia y además se le ve inofensivo.

			Deacon le da varias palmaditas suaves al tal Cody en la mejilla.

			—Es mi hermano pequeño —me informa.

			—¿Ah, sí? —intercalo la mirada entre ambos rostros. Si Deacon se cortara el pelo y se afeitara, podrían llegar a parecerse—. Igual que Savannah, Lola y yo, que también somos hermanas —le digo. Ambos se ríen en vista de que soy asiática y que una de ellas tiene ascendencia afro, mientras que la otra es latina.

			—Eh, ¿vamos a seguir con la partida o qué? —llama Ritz, a espaldas de Cody. No puedo verle con el chico en medio, pero suena positivamente enfurruñado. 

			Oculto una sonrisa y doy otro trago, esta vez es corto. He recuperado parte de mi confianza y con ella la templanza.

			A pesar de que me lo tomo con más calma, el vodka hace efecto rápido y me noto chisposa mientras Deacon me cuenta que su abuela, además, es youtuber y que hace reseñas de películas en sus vídeos. Comenzó con Cody grabándola por casualidad, pero, después de ver el éxito que tenía, le pusieron su propio canal. Me enseña en su teléfono la que para él es la mejor de todas, que es una reseña de Cincuenta sombras de Grey.

			—Señoras, que yo sé que es ficción —está diciendo la mujer en el vídeo. Tiene el pelo canoso, corto y rizado, y un aspecto adorable y frágil de abuelita—. Pero... ¿en qué empresa el CEO tiene menos de cincuenta años? ¿Y esa pinta de anunciar calzoncillos? Que no se sabe si es el jefe de la empresa o el monitor del gimnasio. 

			Me entra un ataque de risa y Deacon asiente orgulloso. 

			—Amo a tu abuela —confieso, en lo que se me acerca Lola.

			—Barbie, ¿quieres otra copa? —me pregunta y Deacon me mira con los ojos muy abiertos.

			—¿Te llamas Barbie? —exclama.

			Mierda. Mi cerebro embriagado se da cuenta tarde del error. Lola me mira con culpabilidad. Le había pedido explícitamente que no les dijera mi nombre y eso incluía la versión corta por la que todos me conocen, Barbie. 

			—Tráeme otra de lo mismo —le pido. De perdidos al río.

			Deacon se ha puesto de pie y me echa un brazo por los hombros. 

			—Ahora entiendo las miraditas asesinas —murmura y me arrastra hasta el otro lado de la mesa de billar donde está Ritz—. Ken, aquí tienes a tu muñeca.

			Pongo los ojos en blanco. Tenía la esperanza de que ese momento no llegara a producirse, porque no debería haber averiguado mi nombre. Ritz observa a su amigo con confusión.

			—Nunca pensé que sería el encargado de hacer esto, pero Ken te presento a Barbie —dice Deacon y suelta una risotada.

			—¿Barbie? —repite no tan divertido. De pronto la sombra de una sonrisa alarga sus labios—. ¿Te llamas Barbie? 

			Me pongo roja y acabo asintiendo. 

			—Come on, Barbie, let’s go party —canturrea Deacon la famosa canción de Aqua mientras me coge de la mano para darme una vuelta sobre mí misma—. Life in plastic is fantastic.

			La copa que llevo en mi sistema y el par de vueltas que me da son suficientes para marearme y perder un poco el equilibrio, a lo que Ritz reacciona pasando un brazo por mi cintura y absorbiendo mi tambaleo con su pecho. Me suelta cuando ve que no voy a caer y me siento como si me hubieran quitado el edredón en mitad de una noche helada. 

			—Vamos a bailar —interviene Savannah, enlaza su brazo con el mío y tira de mí para bajar los escalones que nos separan de la sala principal. Se ha petado de gente en el rato que hemos estado con ellos y la zona central está repleta de bailarines—. Está celoso, bien hecho.

			Frunzo el ceño ante su comentario, después de todo ha sido ella la que me ha separado de él cuando por fin estábamos interactuando. Lola y Cody aparecen a nuestro lado cargando con dos bebidas cada uno, nos entregan una a cada una y se ponen a bailar. La mano de Cody va directa a la cadera de la chica, con la seguridad de alguien a quien nunca le han recriminado ese gesto, y se supone que es el más inocente de los tres. Echo una mirada a mi alrededor. Hay grupos de chicos, algunos incluso monos, pero solo son eso: chicos. Los nuestros, sin embargo, son los bad boys que pondrías en una serie de moteros o en la portada de una novela de romance erótico. Son los vikingos de la sala y no sé si es esa idea o el alcohol repartiéndose por mi sistema, pero me siento especial y sexy conforme me contoneo junto a Savannah al son de la música. 

			En un giro me doy cuenta de que Ritz y Deacon han venido también. El segundo le habla de algo al oído mientras que el primero nos contempla bailar y le da un trago a un Aquarius. 

			—Te toca ir a ti —me indica Savannah al oído y, porque no se fía de que lo haga, se mete en su conversación y monopoliza la atención de Deacon. 

			Me quedo donde estoy, paralizada por la imagen del hombre que está frente a mí. Mi antiguo novio y demás ligues en mi pasado eran chicos, eran nerds, y, aunque no hay nada de malo en eso, no tengo ni idea de por dónde empezar con alguien como él.

			Es entonces cuando veo a una chica aplastar su pecho contra Ritz, con la excusa de abrirse paso, y sonreírle. Es casi tan alta como él y va bastante arreglada. Es difícil saber cómo luce en realidad, pero es suficiente para ponerme en marcha. Doy un paso hacia ellos y alargo la mano para cogerle de la muñeca y tirar hacia mí en un claro mensaje de que siga por su camino y se olvide de lo que está pensando. 

			Ritz ríe y se forman esas arruguitas a los lados de sus ojos que tanto están empezando a gustarme porque me parecen un rasgo característico de él. Ahora que le tengo justo frente a mí y que he hecho tal declaración de posesión, no estoy segura de cuál es el siguiente paso. Él me mira un instante y se aproxima para hablarme al oído.

			—Eres muy confusa —me acusa, pero se nota que su humor ha mejorado considerablemente en relación con el resto de la noche—. Primero te tienen que traer a rastras hasta mí.

			Mierda, vio eso.

			—Después me ignoras y te haces la mejor amiga de Deacon, y ahora te pones celosa. 

			Sonrío consciente de lo incongruente que debo parecerle.

			—Estoy un poco loca, por si no te habías dado cuenta.

			Ritz sonríe y coge un mechón de mi pelo para darle un pequeño tirón de forma juguetona. Me ha rozado el hombro al hacerlo y es increíble cómo reacciona mi cuerpo al mínimo roce con el suyo. 

			No mantiene los ojos todo el rato sobre mí, sino que mira para otros lados también, como si me estuviera dando solo la mitad de su atención, y debo reconocer que eso funciona como un imán. Quiero más, quiero toda su atención... y es así como sé que se trata de una táctica. Este hombre debería dar clases de seducción por las tardes también.

			Revelado de fotografía y conseguir que tus modelos se bajen las bragas, impartido por Ken Ritz. 

			Me echa un vistazo casual justo en ese momento y me pasa el brazo por encima de los hombros.

			—Sabes, ya te voy conociendo un poco y sé que estás fantaseando con algo —me dice— ¿Otra vez piensas en darme un baño?

			Mi risa da a entender que ha acertado. Aprovecho que ha iniciado el acercamiento para poner mi mano en su pecho. No soy como él ni como Savannah, no es una táctica de seducción, sino yo rindiéndome a lo que he querido hacer desde que le he visto.

			La tela es tan fina que noto el calor de su torso a través de esta a la vez que mi nariz capta la fragancia a sándalo mezclado con otros componentes. La parte más instintiva de mi cerebro cree que la produce él. Que ese perfume y él son una misma cosa. Cuando todo esto acabe me temo que Aqua de Gio va a traer de golpe los recuerdos de estar entre sus brazos. Pero ahora no quiero pensar en cuando acabe, la noche solo está empezando y estoy disfrutando cada segundo con una actitud de mindfulness digna de un monje tibetano. 

			—¿A qué sí? —le dice Cody de pronto, riendo y dándole un manotazo a Ritz sobre una conversación de la que no tengo ni idea, y sospecho que él tampoco. Pero me da vergüenza y me aparto. 

			Lola y Deacon están compitiendo en un reto tonto para ver quién de los dos puede sujetar una pajita entre la nariz y el labio superior. Me planto delante de ellos sorbiendo de mi copa y río ante sus intentos fallidos. 

			Cuando me doy la vuelta compruebo que Cody ha conseguido meter a Ritz en la conversación, porque ahora es él el que habla y gesticula mientras Savannah y el muchacho ríen. Me pongo discretamente junto a Savannah y capto el final de la historia. Deduzco cosas aquí y allá, sobre Ritz conduciendo por las carreteras forestales de camino a su casa y encontrándose con un tipo raro en la cuneta y el coche averiado. Ritz se bajó del auto para ayudarle y, cuando lo hizo, salió un payaso con un cuchillo del otro lado del chasis. Ritz reaccionó de forma automática dándole un empujón al payaso y este cayó de culo sobre el motor abierto y caliente, y se quemó el trasero. Resultó que eran youtubers grabando una broma para su canal, pero al final quedó más graciosa la situación y el agujero que se le quedó en los pantalones que la broma en sí.

			—¿Y lo publicaron? —le pregunto divertida.

			—Oh, sí, lo puedes ver en YouTube, me pusieron el último. 

			—La guinda del pastel —completa Savannah y reímos. Después mi amiga se dirige a mí—. Vamos al baño, amore. 

			Ya en el servicio termino de beberme la segunda copa mientras Savannah me cuenta como Cody ha intentado tirarles los trastos a ambas usando exactamente las mismas frases.

			—Y después de eso va y me dice: «Savannah, no te lo voy a ocultar, soy muy bueno en la cama» —pone la voz y los gestos de Cody, y casi me hago pis encima de la risa mientras esperamos a que sea nuestro turno. 

			Un minuto después emergemos ambas de nuestros respectivos cubículos y nos miramos al espejo. Savannah me aplica un pintalabios rojo, de esos que son secos y permanentes, en vista de que mi mano diestra está inutilizada por el vendaje. 

			—Deacon es un encanto, ¿no? —le digo y froto labio contra labio para esparcir el color de forma uniforme antes de que se seque del todo.

			—Oh, sí, nada que ver con Hunter —suelta de la nada, después se gira hacia mí y con el pintalabios que le he devuelto y el círculo que forma con los dedos hace un gesto obsceno antes de canturrear—: Tú y Ritz esta noche...

			—Calla —le exijo, tomándola por la muñeca para que pare de hacer ese horrendo gesto. Salimos del servicio entre risas y me doy cuenta de que he alcanzado el estado ideal de embriaguez y que no quiero beber más. Cuando los diviso a los lejos me viene un recuerdo del botellón en la facultad de Medicina cuando Ritz me hizo ver estrellas en el suelo de la ciudad. 

			El recuerdo de sus manos entre mis piernas me embarga de una oleada de calor y excitación que no va a buen puerto cuando lo alcanzo en medio de cuerpos danzantes. Voy directa a él. Mis manos suben a su pelo y en un arranque de osadía se lo suelto, metiendo los dedos entre los suaves mechones que desprenden un olor a un champú de lo más agradable. Las hebras caen como una cortina y me acarician el lateral de la cara. Hemos creado cierta intimidad de esa forma y en esa intimidad nos miramos a los ojos un segundo. Mis dedos buscan su barba y un momento después esta me cosquillea la sien. Nos movemos sin parar, al son de la música. El calor entre nuestros cuerpos aumenta y mi piel está hipersensible. Soy todo sensaciones y cero pensamientos. Lo único que registro son los roces en distintas partes de mi cuerpo contra su ropa y contra el calor de la piel y la dureza de los músculos que hay debajo. Un pectoral en mi omóplato, un bíceps sólido contra mi hombro, dedos en mi cadera mientras voy girando con la música. Los roces duran poco, aparecen y desaparecen. Se suceden con intervalos que no dejan que mi cuerpo se apague, pero que van construyendo mi frustración y mi deseo, a base de dar y quitar.

			Su forma de tocarme es la mezcla ideal entre la inocencia de bailar y algo que insinúa una actividad menos inocente, encendiéndome, pero dejándome insatisfecha al mismo tiempo. Roce, retirada, roce, retirada..., hasta que no sé dónde estoy ni si hay más gente a nuestro alrededor. Mis pensamientos se han evaporado y he logrado un magnífico estado de sensaciones. Mi piel busca más caricias y mi fuero interno pide algo más allá de simples cosquillas. Las mariposas en mi interior se han intensificado y ahora tiran de cuerdas que me reducen a una antítesis de tensión y derretimiento. 

			—Yo, Ken —saluda un joven, salido de la nada y le ofrece su mano alzada a Ritz para que se la choque. Cuando llegué a Estados Unidos investigué el significado de Yo, que se usa como un simple saludo. Al parecer surgió de la película Rocky y se extendió entre los raperos. Aunque también los usan blancos ricachones que quieren parecer más underground.

			—¿Qué pasa J. P.? —le saluda de vuelta Ritz.

			—Nah, la misma mierda de siempre. Oye, ¿puedes mover tu coche? Necesito salir.

			—Claro, tío —le responde Ritz y se palmea el bolsillo delantero de los vaqueros en busca de la llave. Después gira la cabeza hacia mí. Ahora que el hechizo se ha roto un poco me resulta raro pensar que lleva el pelo suelto porque yo se lo he puesto así. Me choca recordar que he pasado mis dedos entre los suaves mechones castaños—. ¿Vienes conmigo?

			Asiento y les sigo entre la marea de cuerpos hasta la salida.

			—Qué raro que te marches antes que yo —bromea Ritz mientras caminamos los tres por el aparcamiento frente a Murphy’s.

			El muchacho me echa un vistazo como si me creyera la razón de que tal día haya llegado, pero sus siguientes palabras dan otra explicación. —Me duele la cabeza hoy tío, si no quería ni salir, pero estos cabrones me han liado. 

			Ritz me indica con la cabeza que entre también en el coche y da marcha atrás para desbloquear el de su colega. En lugar de esperar a que el chico salga y tomar el espacio que ha dejado, sigue dando marcha atrás y atraviesa el parking hasta la zona más remota. Se detiene debajo de unos árboles donde no llega la luz de ninguna farola ni hay coches al lado. 

			Un cosquilleo de anticipación recorre mi bajo vientre. A pesar de ser un lugar más discreto sigue estando a la vista y puede pasar cualquiera por ahí, por lo que sé que no podemos hacer nada que requiera quitarse la ropa y aun así mi corazón danza nervioso dentro de mis costillas. 

			Ritz detiene el motor, pone la radio en un volumen discreto. 

			—Tú y tus labios rojos... —dice con cierta acusación juguetona en la voz y coloca el espejo retrovisor mientras echa un vistazo a nuestra espalda, donde se ve el edificio de Murphy’s a unos treinta metros. Me mira y, sin necesidad de añadir nada más, me paso para el asiento de atrás. Él me sigue y ahora mi rodilla está clavada contra su muslo. Le admiro porque incluso, en una situación así, en la que estoy a punto de estallar como una olla a presión, a él se le ve relajado como un gato. Sus bonitos ojos azules me prestan toda su atención ahora y están un poquito arrugados a los lados en una expresión risueña.

			—¿Por qué no querías acercarte cuando has llegado? —pregunta, pero ahora parece más curioso que ofendido. 

			Me muerdo el labio inferior, intentando dejar salir algo de la tensión sexual y nerviosa que se mezcla en mi pecho.

			—Soy tímida —resumo, esperando que esa respuesta le valga.

			—Pero andas por los tejados —me dice, parece que habla más consigo mismo porque sus ojos bajan y vuelve a coger un mechón de mi pelo negro. Lo acaricia entre sus dedos—. Y te camelas a mis amigos en un minuto. 

			—Soy especialmente tímida contigo.

			Sus ojos se alzan de vuelta a los míos.

			—Tienes que echarle un par de ovarios para reconocer eso, entonces.

			—El alcohol ayuda —digo con simpleza y se ríe. Voy a empezar a contar las veces en las que algo de lo que digo hace aparecer esas arruguitas en sus ojos. Las amo. Quiero guardarlas en mi memoria.

			—¿Por qué siempre me miras de esa forma... —Se calla como si no supiera seguir, entorna los ojos y pasea la mirada por mi rostro—. Como si no me fueras a volver a ver. Eres la chica más escurridiza que he conocido. Siempre me pregunto si vas a desaparecer del todo en una bomba de humo. 

			Se me acelera el corazón. Ese es uno de mis trucos. Llego, hago el trabajo y desaparezco. Y es justo mi plan con él, aunque se esté alargando más de la cuenta.

			—Ahora no voy a desaparecer —respondo.

			Se pone un poco más serio y sus ojos se deslizan por mi rostro hasta mis labios rojos, como los ha llamado él.

			—¿Y eso? —pregunta y su voz suena más ronca.

			—Porque me he dejado las bombas de humo en el bolso, dentro del bar. 

			Sonríe de nuevo, divertido.

			—Sabes que no soy fan del alcohol, pero me gusta que te suelte la lengua —admite—.Tengo que aprovecharme. Dime más, dime ¿por qué te acercaste a mí la primera noche? Tengo la impresión de que no soy la clase de tío con el que te relacionas normalmente.

			—Yo tampoco soy tu tipo de mujer.

			Ritz entorna los ojos, extrañado.

			—¿Cómo lo sabes?

			Se me acelera el pulso. No debería haber dicho eso, estaba pensando en Julia Parks. Mi mente trabaja rápido para solucionarlo.

			—Por aquella chica con la que ibas el día que te entregué los cinco dólares. 

			Durante un segundo, Ritz mueve los ojos como si estuviera haciendo memoria y después asiente. ¿Con cuántas mujeres se va a casa como para que le tome unos segundos recordarlas? Debería alegrarme que nos olvide tan rápido, pero noto un pinchazo en el corazón al pensar que lo va a hacer conmigo.

			—Ves, ahí está otra vez —susurra, contemplándome con atención—. Esa expresión de que no vas a volver a verme.

			—Supongo que es porque eres un mujeriego —suelto a sabiendas de que se supone que no le conozco y que voy a sonar prejuiciosa, basándome solo en su aspecto.

			Alza las cejas un tanto ofendido. 

			—Ah, ¿sí? ¿Un mujeriego estaría aquí hablando contigo en lugar de aprovecharse de que estás borracha?

			No sé qué responderle, simplemente porque a mí tampoco me cuadran esas cosas. Son el misterio que supone Ken Ritz. 

			—Vas a aprovecharte en cualquier momento —le acuso, ocultando una sonrisa.

			Pone una cara de fingida inocencia que me hace sonreír.

			—Vale, entonces, podemos irnos ya —declaro y tiro de la palanca que abre la puerta de mi lado. 

			Es solo un farol, pero funciona. Ritz alarga el brazo y se cierne sobre mí para cerrar la puerta de vuelta. Nuestras caras se quedan muy cerca.

			—Tampoco soy un santo —susurra y sus labios atrapan los míos. No me besa con lentitud, pero tampoco tiene prisa. Noto el roce de su barba en mi barbilla, que contrasta con la suavidad de sus labios. Su forma de besar hace que todo pensamiento se evapore a la vez que te derrites y eso es lo que hago, derretirme literalmente sobre el asiento, mientras que él me sigue en el descenso. Su boca baja por el hueso de mi barbilla. Le tomo de la nuca para mantenerlo ahí y suelto un gemido cuando chupa la piel de mi cuello con un poco más de presión. Mis hombros se hunden sin fuerza en el tapizado, mi cuerpo abandonándose a sus atenciones. En contraposición, mi pecho se arquea contra él, repleto de una tensión creciente. 

			Mis dedos adoran hundirse entre las hebras de su suave cabello, pero mi otra mano está inutilizada, por lo que tengo que soltarlos para bajarla a su cintura. Me abro paso por debajo de la camisa, notando su cálida piel suave sobre la dureza de los músculos de su espalda. Tengo que parar cuando llego a sus costillas, por la posición de nuestros cuerpos. Es lo malo de estar en el asiento trasero de un coche completamente vestidos.

			Ritz debe pensar lo mismo, porque cambia de postura, sentándose y colocándome a horcajadas sobre él. En esa posición, y de un solo tirón, me baja el palabra de honor junto con el sujetador. Más de la mitad de mis pechos quedan al aire. Aunque no por mucho tiempo, porque su mano cubre el izquierdo y su boca desciende sobre el otro. La barba cosquillea la sensible piel de esa zona y su lengua cálida y húmeda juega con mi pezón a la vez que sus dedos dan un pequeño tirón del otro. Mi jadeo se oye sobre la música.

			Ritz aparta su cara de mí un momento para abrirse los vaqueros y bajarlos un poco, y nuestros ojos conectan. Por un segundo parecemos pensar al unísono que este no es el lugar ideal para eso, pero veo el mismo deseo líquido, que me domina, en sus pupilas.

			Cuando vuelvo a descender sobre él, con mi falda remangada en las caderas, lo único que hay entre nosotros es la tela de mi tanga y la de sus bóxers. La temperatura es increíble en esa zona de nuestros cuerpos y combina a la perfección. Una vocecita vaga y lejana me recuerda que estamos en un sitio público, pero desaparece cuando la dureza de su miembro se aprieta contra mi clítoris. Estoy respirando de forma ruidosa, pero ni siquiera me importa. Ritz me mira, sus ojos azules son ahora una tormenta en mitad del océano, me toma por las caderas y me frota contra él. Me quedo prendada de sus ojos y de cómo se van inundando de un deseo salvaje con cada roce entre nosotros.

			De pronto suena el pitido de un coche al abrirse con un mando a distancia y ambos nos congelamos. Ritz mira por la ventanilla de su lado y me ayuda a salir de encima de él. Se sube los pantalones respirando por la boca y de forma agitada. Se aparta de la cara un mechón de pelo hacia atrás e intenta recomponer su respiración. 

			—Joder, tú has bebido, pero yo no tengo excusa —me dice al fin, con cierta culpabilidad. Y mira por la luna trasera. Sigo la dirección de su mirada. Un grupo de amigos se sube a un coche que está a escasos diez metros de nosotros. En cuanto enciendan la luz de los faros, nos van a ver ahí dentro—. Voy saliendo —me avisa, aún sin aliento.

			Me recoloco la camiseta y la falda y salgo poco después. Ritz tiene el culo apoyado en el maletero y su pelo sigue suelto y salvaje. La luz del coche que nos ha interrumpido le ilumina de frente al avanzar por el parking y me duele lo atractivo que es. Este hombre va a ser mi perdición. Es imposible que vuelva a ser la misma después de él, es imposible que otro me haga sentir de esta forma.

			—Ya estamos con las despedidas silenciosas —me dice, observándome serio—. ¿Volvemos dentro?

			Asiento y le sigo por entre los coches hasta la puerta. No dice nada en el corto trayecto, de hecho, ni me mira, pero, cuando entramos y nos cruzamos con un chico borracho que va dando tumbos violentos, me pasa el brazo por los hombros y me pega a su costado en actitud protectora. 

			Nuestros amigos nos observan con fijeza durante un instante al llegar, pero nadie comenta nada sobre nuestra demora. Siguen bailando y hablando como si nada. Lola y Cody me sorprenden, al darse un largo morreo, pero Savannah y Deacon no parecen sorprendidos, así que no debe ser el primero. 

			—Tienes una cara de felicidad... —me acusa Savannah al oído y sonríe guasona—. No me hace falta preguntar. Son casi las tres, esto va a cerrar.

			Abro los ojos sin dar crédito. Normalmente, soy de las que les cuesta aguantar hasta la una de la madrugada cuando salgo de fiesta, pero esta noche podría durar para siempre por lo que a mí respecta. Los demás parecen estar hablando de lo mismo y es cierto que queda bastante menos gente dentro.

			—Vamos, Barbie, Ken te va a llevar a casa en su coche de plástico rosa —me dice Ritz al oído y nos reímos—. Voy al baño primero, esperadme fuera—. Indica en voz alta. 

			Caminamos al ritmo irregular de un grupo de borrachos hasta el coche de Ritz. Lola, Deacon y Cody discuten a gritos y entre risas sobre cuál es el mejor restaurante mexicano de Los Ángeles, y Savannah aprovecha para tomarme por los hombros y mirarme a la cara con toda la seriedad que puede conjurar a esas horas. 

			—Nunca te había visto así, Barbie. Estás flotando alto..., ya verás la caída. 

			Hago un puchero infantil. —No me digas eso esta noche —ruego con voz lastimera.

			Savannah suspira piadosa.

			—De acuerdo, te dejaré disfrutar esta noche. La verdad es que es bueno, el desgraciado —dice mirando por encima de mi hombro. Giro el rostro y lo veo salir del bar y encaminarse a nosotros con paso seguro—. Con lo que sabemos de él y, aun así, a ratos parece el puto unicornio con el que soñamos todas. 

			«Los unicornios no existen», me dice la voz de mi conciencia. Pero la empujo al fondo de mi mente con un «ya hablaremos mañana».

			Savannah me mira de nuevo y se apresura en hablar en tono confidencial.

			—Recuerda, B, no lo invites a casa...

			—¿Por qué era eso? —jugueteo, fingiendo amnesia.

			—Porque no quieres que sepa dónde vives, luego.

			—Puedo vender la casa y comprar otra —bromeo como si fuera tan fácil como cambiarse de bragas.

			Savannah pone una mueca.

			—Si te lo tiras en casa, quizá nunca te lleve a su habitación —refuta, entonces—. Estos tipos, a veces, con una vez ya se cansan y pasan a algo nuevo.

			Mi rostro cambia a una mueca de decepción y horror.

			Savannah suspira al verlo.

			—Vamos a necesitar mucho helado después de esto —murmura para sí misma y se mete en el coche que Ritz ha abierto a distancia con el mando. 

			Como somos uno más, y Savannah es la más delgada, se sienta sobre el regazo de Deacon, mientras que un renuente Cody toma el asiento de delante, que es el único libre. Parece enfurruñado con que su hermano le haya quitado la oportunidad de ir detrás con tres chicas. Aunque al menos él ha conseguido enrollarse con Lola, y con una estrategia en mi opinión deficiente.

			Lola, desde la otra esquina derecha saca su teléfono para hacernos un selfie. Deacon sale sonriente y feliz entre todas las féminas. 

			Nos reímos de tonterías sin sentido todo el camino hasta la residencia de mi facultad. Savannah da un beso exageradamente sonoro en la mejilla peluda de Deacon y yo le doy otro aún más ruidoso. Me lo he tomado como un reto. 

			Nos bajamos en un alboroto exagerado que interrumpe el sagrado silencio de la madrugada. Me alivia no tener que inventar excusas para no invitar a Ritz a mi habitación, gracias a la presencia de sus amigos. Estoy tan enajenada que no había preparado nada. Ojalá siempre viviera tan en el momento presente como lo he hecho esta noche. 

			Ritz me llama con el dedo índice y cuando me acerco me toma de la mano y deposita un beso casto en el dorso, como si fuéramos de otra época. 

			—Oh —suelta Lola a mi espalda con tono afectado—. Que alguien lo clone al tipo, por Dios —dice en español y me enorgullece haberla entendido. Pero no puedo coincidir con su ruego. No habría que clonarlo, sino extirparle su lado oscuro de bad boy que está escondiendo, y entonces sí. Entonces sí que sería el puto unicornio con el que soñamos todas.

		


		
			Capítulo 14

			Mi estómago ruge furioso cuando al abrir la puerta me veo embargada por el delicioso olor de bagels recién horneadas y café molido. El local es pequeño y está a reventar a esas horas de la mañana, pero Julia Parks me está guardando un taburete junto a la barra que hay contra el escaparate. 

			La saludo con un gesto. Está sentada con una enorme taza humeante caldeándole una mano y con la otra se sujeta el móvil contra la oreja. 

			Aprovechando que está en mitad de una conversación, me pongo a hacer cola. Tengo una resaca de mil demonios y necesito comer algo cuanto antes. Cuando me llega el turno, me atiende un sonriente Brian, que no debió salir de fiesta anoche, porque tiene pinta de estar fresco. Le pido un sándwich mixto y una infusión de poleo menta. Necesito agua. 

			Cuando me acerco con mi bandeja, Parks ha terminado de hablar por teléfono y me contempla mientras remueve su café con uno de esos palos de plástico alargados. No me gusta este lugar porque aún usan plástico de forma innecesaria, pero no he querido ponerle pegas a la hija de un congresista. Lleva una camisa blanca y holgada de una tela elegantísima abierta hasta el centro del esternón, dejando a la vista un delicado colgante con un diamante, y el cabello rubio recogido en un moño bajo y sobrio. Con verla, ya sabes que proviene de varias generaciones adineradas, igual que ocurre con Hunter. 

			No logro imaginarla en ninguna parte con Ritz. En la pizzería a la que me llevó aquella noche, ni en Murphy’s con Deacon y Cody. Tanta elegancia choca con el cabello salvaje, los tatuajes y la Harley-Davidson, pero a algunas niñas pijas les encantan los tipos con aspecto peligroso. Y bueno, ¿qué mujer con sangre en las venas no querría probar a Ken Ritz?

			Quizá se conocieron a través de Hunter o en alguna exposición de arte. O quizá Julia, de vez en cuando, se quite esa ropa de ejecutiva de Wall Street, se suelte la melena y acuda a fiestas en fraternidades para vivir la auténtica experiencia universitaria.

			—Siento haberte citado tan temprano —se disculpa mientras me aúpo en el taburete. No soy alta y larguirucha como ella—. Pareces cansada.

			—Salí anoche —replico sin más. Somos universitarios, tener pinta de zombi los domingos por la mañana es lo más normal del mundo, y no necesita más aclaraciones. 

			—Gracias por venir, entonces —dice con media sonrisa. En su rostro puedes ver que ha crecido convencida de su propia notoriedad e importancia y que lo dice solo por educación—. ¿A dónde fuiste?

			Me mojo los labios y pellizco mi tostada. Estoy mareada y debo tener la B12 por los tobillos. Maldito vodka. 

			—A un pub irlandés —me limito a decir. No tengo ni idea de si conoce bien el ambiente y las costumbres de Ritz, y no quiero mencionar Murphy’s y tener que compartir con ella mi noche con él. Es algo que quiero guardarme para mí misma. 

			—Me encantan los pubs irlandeses —dice y la miro de soslayo. ¿En serio? ¿A una pija como ella le gustan los pubs que huelen a hamburguesa y a madera mojada de Guinness?

			—Estudié un año en el Trinity College de Dublín —prosigue—. ¿Sabes quién era mi compañero de clase?

			Niego con la cabeza mientras mastico.

			—El rey Joffrey de Juego de Tronos.

			Alzo las cejas.

			—¿En serio?

			—Sí, es un encanto. Nada que ver con su personaje.

			Me cuesta imaginarle siendo simpático, pero soy consciente de que los actores son solo eso, actores, y que en la vida real pueden ser completamente opuestos a sus personajes.

			—También conocí a Robert Sheehan —prosigue y casi me atraganto.

			—Le adoro —confieso con verdadera envidia—. Hasta me he visto Love/Hate por él.

			Parks asiente. 

			—Tiene mucho talento.

			Sigue contándome sus anécdotas de famosos irlandeses durante su año en Dublín mientras desayuno, pero, en cuanto termino, se vuelve una mujer de negocios.

			—¿Y bien? ¿Cómo va lo de mis fotos?

			Carraspeo nerviosa. Lo cierto es que me siento como si estuviera traicionando a Ritz solo por estar aquí con ella. Empiezo a no estar segura de si quiero seguir adelante con el trabajo.

			Julia parece leerme el pensamiento porque de pronto pone una expresión taimada.

			—A Ken le gustan los pubs irlandeses —lo suelta con aparente inocencia, pero sé que me está acusando de algo. 

			—Yo... 

			—¿Qué te ha pasado en la mano? —me interrumpe, contemplando el vendaje.

			—Un accidente de moto —respondo, observando su rostro con atención—. Fuiste tú —me doy cuenta entonces.

			Julia alza sus ojos a mi rostro y abre la boca.

			—¿Disculpa?

			—¿Pagaste a alguien para que le diera un susto a Ritz? —inquiero sin rodeos.

			—¿Qué? No, no es mi estilo.

			—¿Tu padre, tal vez? —Recuerdo la nota que dejaron tras el accidente y lo responsable que se sintió él con que me hubiera hecho daño. Tiene mucho sentido.

			Julia Parks niega con la cabeza y alza el mentón como si la hubiera ofendido. Sus ojos tienen un brillo desafiante.

			—Mi padre sabe que estoy intentando solucionarlo a mi manera —dice entonces y entorna los ojos—. Sabe que he contratado a una estudiante del campus con una habilidad muy especial.

			Mi corazón retumba tan fuerte que lo oigo en mis oídos y lo noto en mi cuello.

			—Le he explicado lo que haces —dice y alza una ceja en una amenaza implícita que desaparece un segundo después, sustituida por una expresión de fingida inocencia—. Por supuesto, no le he dicho quién eres, no quiero meterte en líos. Al fin y al cabo, estamos juntas en esto, tú y yo, Barbara. Si me va bien a mí, te va bien a ti.

			Me quedo petrificada. Nunca me habían amenazado de esa forma y, aunque me había imaginado que Julia Parks podría llegar a eso, en el fondo pensé que no sería capaz. Después de todo, yo no tengo la culpa de lo que le ha pasado. 

			—Ah, yo... —quiero decirle eso mismo. Apelar a su conciencia, si es que la tiene. Pero, aunque su expresión pierde la beligerancia, no me deja terminar.

			—Ken es muy bueno —se le llena la boca al decirlo y sé que se está refiriendo también al sexo—. Créeme, lo sé perfectamente. Además, a pesar de su aspecto de chico malo, sabe hacerte creer que es un tipo decente. Si quieres puedo mostrarte lo decente que es. 

			Toquetea su teléfono y entonces me muestra la pantalla.

			—Lo intenté de nuevo por las buenas hace un par de días y mira su respuesta.

			En la pantalla veo solo el último mensaje que Julia le envió en lo que parece ser una conversación más larga. 

			Ken, por favor... dice ella. Debajo, leo la respuesta que le llegó de Ritz y que dio la conversación por zanjada. Borra mi número, zorra. 

			Me duele el pecho. Siento como si alguien hubiera cogido uno de los tenedores metálicos que hay por las bandejas con restos de comida y me lo hubiera clavado en el corazón. 

			Julia esboza una sonrisa apática. 

			—Todo un caballero, ¿verdad? —Se lo guarda de vuelta en el bolso y me mira con hermandad, como si no me hubiera amenazado hace unos minutos.

			—Recuerda eso la próxima vez que te moje las bragas —sugiere. Le da un último trago a su café y se levanta—. Por cierto, uno de los amigos de Ritz es un camello, y le usa para repartir drogas en el campus. Así que esa mano rota es culpa de él y no mía, sin duda, debe tratarse de algún ajuste de cuentas. Un placer haberte visto, Barbara.

			Su tono es tan alegre y su expresión tan amigable que cualquiera que nos escuche pensará que somos amigas de verdad. Me da un par de golpecitos en el hombro y se marcha, dejándome petrificada en el sitio. 

			Pasa un minuto entero hasta que consigo reunir las fuerza para levantarme y regresar a casa. Parece que mi cuerpo pesa una tonelada. Parece que alguien me ha arrancado el corazón de cuajo y voy desangrándome por la calle. Todo lo que quiero es olvidarme de ese asunto. Olvidarme de que Parks y Ritz existen, pero su amenaza pende sobre mí como agujas afiladas a punto que clavárseme en la nuca si me atrevo a parar. No hay vuelta atrás, tengo que terminar el trabajo, aunque me esté destrozando.

			Por suerte, Savannah ha debido irse al gimnasio y puedo meterme en la ducha sin tener que hablar con ella.

			Una vez que bajo el grifo, el chorro de agua caliente cayéndome por la cabeza y los hombros me relaja y rompo a llorar. 

			No lloro por la situación en la que me encuentro. No lloro por lo tonta que he sido. Cada gota que sale de mí es un adiós, una despedida a ese hombre que solo ha existido en mi imaginación. A esa quimera maravillosa. Lloro porque ese Ken Ritz que me ha hacía sentir de una forma que he empezado a amar, no existe. Lloro porque nunca existirá y lo que amo no es más que un fantasma.

		


		
			Capítulo 15

			A pesar de la amenaza de Julia Parks, soy incapaz de proseguir con el plan este domingo. Me meto en la cama y dejo que Savannah piense que tengo una resaca monumental o que estoy enferma. No como ni llego a dormir de forma continuada. Me paso el día dormitando y despertando, repasando de forma cíclica la subida lenta y progresiva que he vivido con Ritz y la estrepitosa caída de esa mañana. Se me rompe el corazón una y otra vez, una y otra vez..., pero soy incapaz de parar.

			Sobre las ocho de la tarde, mi mente parece activar un mecanismo de autodefensa que detiene los recuerdos y rechaza cualquier pensamiento que tenga que ver con ellos. Me levanto, entonces, como si me hubiera pasado un camión por encima, pero al menos no pienso en nada.

			Savannah está tirada en el sofá comiendo de un bol de helado y viendo un concierto de Shawn Mendes en la televisión. Me mira mientras me dejo caer junto a ella.

			—¿Estás mejor? 

			Asiento, incapaz de mediar palabra.

			—¿Quieres helado?

			Vuelvo a asentir y Savannah deja el bol sobre la mesa y se levanta para llenar otro. 

			—No vuelvas a beber vodka —me advierte mientras hunde la cuchara en la tarrina desde la cocina.

			Ojalá fuera el vodka, pero no, se trata de otra cosa, y, por culpa de que Julia Parks me ha puesto entre las cuerdas, voy a tener que volver a emborracharme de eso mismo que me ha envenenado. 

			—Ritz te ha escrito y te ha llamado —la escucho decir entonces y se me acelera el corazón. Busco mi teléfono con la mirada y lo veo sobre la mesita pequeña que hay entre los dos sofás, donde tenemos una lámpara y el teléfono fijo. Lo miro como si se tratara de un escorpión venenoso y traicionero. 

			¿Qué voy a hacer? Me siento incapaz de fingir que nada ha pasado. Me siento incapaz de seguir con la «seducción», de ir a su habitación, de acostarme con él, dejando mis sentimientos a un lado. Ese plan fue elucubrado y lo acepté cuando no sentía nada en absoluto por él. 

			—Se lo he cogido y le he dicho que estabas mala —me informa Savannah. No sé cuándo ha regresado al sofá, pero me doy cuenta de que lleva un rato con el bol de helado alzado hacia mí. 

			Lo tomo.

			—¿Se lo has cogido?

			Savannah se encoge de un hombro y se deja caer con una pierna doblada debajo de ella —. Me ha dado pena que se preocupara por ti, el muy cabrón me cae bien. 

			Cierro los ojos e inspiro. Al menos, no soy la única que se ha creído su fachada de tipo decente. Dicen que mal de muchos es consuelo de tontos, pero de alguna forma me hace sentir menos ingenua. 

			Durante las dos siguientes horas, vemos Lucifer y mantenemos una conversación superficial sobre el argumento. Me ayuda a dejarlo todo apartado a un lado y descansar la cabeza. Además, mi supuesta enfermedad me sirve de excusa para que Savannah no pregunte por qué estoy tan aplatanada. 

			El caso es que para cuando terminamos me siento un poco más yo misma e incluso tengo apetito para la cena. 

			Ritz no ha vuelto a llamar y no he tocado el móvil ni para mirar los mensajes. Necesito tiempo para mentalizarme sobre la clase de hombre que es antes de enfrentarme de nuevo a él. Necesito crear una coraza alrededor de mi corazón, dejar los sentimientos a un lado y tomar de nuestra relación solo lo bueno. Lo que puede hacer por mi cuerpo, pero sin romantizarlo. Y necesito que sea rápido. A poder ser, que me lleve a su cuarto la siguiente vez que nos veamos. Quiero romper mis lazos con este asunto cuanto antes.

			No miro el móvil hasta que ya estoy metida en la cama y lista para irme a dormir. Solo tengo un mensaje de Ritz a las once de la mañana:

			¿Cómo va esa resaca?

			Lo siguiente es una llamada a las seis y cuarto de la tarde, y otra respondida, por Savannah, a las siete y treinta y seis. 

			Sé que debería decirle algo o va a sospechar de mi repentino silencio, así que hago de tripas corazón y tecleo:

			Estoy mejor ahora, gracias y buenas noches.

			Espero un momento para ver si me contesta y aprovecho para entrar en Instagram. Cody ha empezado a seguirme. Mierda. Ha debido encontrarme a través de Lola. Maldito desastre en el que me he metido solita. 

			Paso media hora desplazando mi feed hacia abajo sin prestarle atención a nada. Cuando me queda claro que Ritz no va a responder, activo la alarma para el día siguiente, lo enchufo al cargador y apago la luz de la mesita de noche. Dormirme es otro asunto... doy vueltas en las sábanas hasta el punto de irritarme con ellas, como si fuera su culpa que no caiga en el sueño. Me gustaría creer que son las preocupaciones sobre el trabajo de Julia Parks lo que no me permite conciliar el sueño, pero en el fondo sé que es el dolor en mitad del pecho. Allí donde me han dejado un agujero.

		


		
			Capítulo 16

			El lunes me preocupaba qué iba a decirle a Ritz cuando me propusiera quedar, porque aún no me sentía preparada para verle y fingir que estaba todo bien. 

			El martes comencé a relajarme, consciente de que Savannah tenía razón y que era un tío de fin de semana. De esos que, entre semana, trabajan, estudian, van al gimnasio, quedan con los colegas y solo se acuerdan de que las chicas existen y de que tienen un agujero del tamaño de su pene el viernes. 

			El miércoles me convencí de que Ritz no iba a contactar hasta el fin de semana y, la verdad, lo prefería. No solo me daba tiempo a enfriarme y a tomar distancia, sino que el silencio recalcaba la clase de hombre que era y lo que quería de mí. 

			El jueves casi no pensé en el hecho de que aún no me había respondido el mensaje del domingo ni intentado contactar de ninguna forma.

			El viernes, a eso de las nueve de la noche, consciente de que ya no iba a lloverme ningún plan de última hora y vestida con una sudadera holgada, me hice un bol de palomitas y me puse una película de época inglesa, de esas en las que los hombres son honorables, ricos y amables. De fiar, no como mi padre... y todos los hombres en general, por lo visto.

			El sábado por la noche, noto un agujero negro en el estómago, que amenaza con tragarse todo lo que tengo dentro. Órgano por órgano. 

			—Vístete de una vez —me chilla Savannah cuando sale de su cuarto a las ocho y media.

			Lleva un jersey de cuello alto negro y unos vaqueros estilo mamá, con dobleces en los tobillos y unas botas negras. Incluso está maquillada.

			—No voy a salir —murmuro, haciendo zapping.

			Savannah pone una mueca de exasperación.

			—Me dijiste que tenías que completar el trabajo de Ritz cuanto antes.

			—No va a ser hoy —murmuro sin levantar el moflete de la almohada. 

			Savannah se acerca para quitarme el mando con cierta brusquedad.

			—Todo esto es porque no te ha escrito ni llamado en toda la semana —acusa—. Sigues comportándote como si quisieras casarte con él en lugar de robarle. Levántate y vístete, vamos a acabar con esto cuanto antes. 

			Me siento irritada con que esté interrumpiendo mis deseos de no hacer nada aparte de comer guarrerías y ver la televisión hasta llegar al mínimo de actividad cerebral. 

			—No pienso llamarle —insisto. Ha dejado mi mensaje de buenas noches del domingo pasado en visto, y no ha sido capaz de responder ni con una triste carita. 

			Savannah suspira, me coge de una mano y tira hasta levantarme del sofá.

			—Vale, no le escribas, pero vamos a Murphy’s y le propones sexo como hizo contigo aquel día fuera del restaurante. Si ellos pueden ser claros y directos, nosotras también. Te llevará a su habitación, de una puta vez y podrás poner el plan en marcha. Y librarte de él y de la zorra de Parks cuanto antes. 

			Suspiro. 

			Savannah tiene razón, como siempre. Me dijo desde el principio que tuviera en cuenta la clase de hombre que debía ser para chantajear a una chica con sus fotos desnudas. Me dijo que no me enamorara. Y también tiene razón ahora. Tengo que tragarme mi orgullo herido e ir a por él. Tengo que cazarle, robarle y olvidarme de ambos cuanto antes. 

			No obstante, cuando una hora más tarde entramos en Murphy’s, Deacon, Cody y otro tipo más viejo están en el lugar habitual, jugando al billar, pero no hay rastro de Ritz.

			—Estará ocupado con alguna —le digo a Savannah tras media hora de observarles desde una mesa en una discreta esquina al otro lado de la sala, sin que aparezca Ritz.

			—Vamos a preguntarles. —Savannah se pone en pie.

			—¿Qué? ¡No! —chillo y le agarro la mano. 

			La muy desgraciada se suelta y colgándose de vuelta el bolso cruza la pista hacia ellos. Me quedo donde estoy, pues tengo algo de dignidad. 

			La veo subir los escalones y meterse entre ellos como si nada. El tipo más viejo la mira de arriba abajo con interés y de una forma que no me gusta nada. Deacon y Cody se alegran de verla, intercambian abrazos y se ponen a hablar. Después la veo señalarme y ellos vuelven la cabeza y pasean su mirada por la sala hasta encontrarme. 

			Mierda.

			No hay nada más patético que ir a buscar a un tío que está tirándose a otra.

			Me saludan a lo lejos y un tanto extrañados de que no me haya acercado, pero me quedo donde estoy. Tras un rato de charla, Savannah se despide y al bajarse de la tarima se cruza con un chico con pinta de ser estudiante de primer año. Este también le echa una ojeada, pero enseguida regresa su atención a los tres hombres que están jugando al billar. No parece conocerlos, pero intercambia algunas palabras con el tipo más viejo y entonces se saca unos billetes del bolsillo y los deja sobre el tapete verde. El tipo, con aspecto rudo, se demora bebiendo de su cerveza y finge estar relajado, pero un instante después se saca algo del bolsillo de forma disimulada y choca la mano con el estudiante.

			Ahí está. Julia Parks me ha dicho la verdad. Los amigos de Ritz venden drogas y él es su enlace con la universidad. 

			—Ritz no está en Los Ángeles —me explica Savannah al regresar a nuestra mesa. 

			La noticia me toma por sorpresa. Puede que no esté entre las piernas de alguna estudiante, pero eso no cambiaba que acabo de ver con mis propios ojos que la acusación de Parks es cierta. Son camellos y eso significa que estoy intentando robar a un criminal sin escrúpulos.

			Regreso a casa con una presión alojada en el pecho. No sé quién es más peligroso, Julia con sus amenazas o Ritz con sus actividades ilegales.

			El domingo por la mañana voy a clase de yoga y procuro con todas mis fuerzas dejar la mente en blanco. Tras varias posturas dolorosas, una sudoración controlada y tres ejercicios de respiración, salgo del taller sintiéndome mejor de lo que he estado en una semana. 

			Una vez en casa, me ducho, me pongo mi ropa de pintar y subo al ático para continuar con el lienzo que tengo abandonado desde antes de que me pusieran el vendaje, que me quité el jueves, por orden del médico.

			Por primera vez entiendo que mi corazón es como mi mano, por mucho que se haya hecho daño, el tiempo va a curarlo.

			Entonces suena mi móvil. Por una de esas ironías que tiene la vida, es la primera vez en una semana que no pienso que puede ser él y justo resulta ser él. 

			Me quedo mirando la pantalla anonada y con el pulso a mil. No es solo una llamada sino una video llamada. 

			¿En serio?

			Miro para los lados de la terraza, como si pudiera encontrar las respuestas a mis problemas simplemente flotando en el aire. Después hago un inventario de mi aspecto. Recién salida de la ducha, con el pelo mojado, cero maquillaje y una camiseta de algodón vieja. Genial.

			Carraspeo y acepto la videoconferencia, segura de que me estaba llamando por accidente. 

			Me recibe la imagen de Ritz con el pelo suelto y una chaqueta vaquera azul oscura, casi negra. Verle después de una semana es como si me dieran un golpe en el estómago. Toda la indiferencia que pensaba que estaba recabando se esfuma como una pompa de jabón en el aire. 

			—Hola —me saluda y esboza una sonrisa un tanto tímida. Dios, debería dejar la fotografía y entrar en la industria del cine. Sería un actor excepcional.

			—Hola —saludo descolocada.

			—¿Estás ocupada? —me pregunta. Sus ojos y su tono de voz muestran cierta cautela, como si fuera él el que tiene miedo de mí.

			Niego con la cabeza.

			—Estaba pintando. Ya..., ya tengo bien la mano —le digo apresurada y se la muestro por la cámara.

			Eso lo hace sonreír. La sonrisa tierna que muestra el niño que fue un día no tan lejano.

			Es tan sexy. Maldito sea. Incluso, a través de la cámara de selfie, su aspecto obraba cosas en mi cuerpo que son difíciles de obviar. 

			—Me alegro —dice.

			Me mojo los labios y me centro en lo que veo a su espalda. Está bajo una especie de sombrilla y llueve a su alrededor. Lo comparo con el cielo azulado y soleado de Los Ángeles.

			—¿Dónde estás?

			—No te lo vas a creer si te lo digo —me tienta.

			—¿Por qué?

			—Estoy frente a la taberna de Gastón en el pueblo de Bella.

			Frunzo el ceño, confusa.

			—¿Qué? 

			Ritz sonríe taimado y mueve la cámara para mostrarme la taberna y la fuente que hay delante, donde Bella se sienta a leer en la película.

			—Estoy en Disney World.

			Abro la boca.

			—¿Disney World, Orlando? —chillo. 

			Ritz asiente, volviendo la cámara hacia sí mismo. 

			—Vengo cada dos o tres años con mi familia.

			De todos los sentimientos que había esperado de este reencuentro, la envidia no es uno de ellos. Visitar Disney World es uno de mis sueños de infancia, nunca cumplidos.

			—Te odio mucho ahora mismo —acabo por confesar, haciéndole reír.

			—¿Por qué? ¿Te da envidia? No está tan lejos de Los Ángeles. 

			—Y aun así nunca he ido y he soñado con ello toda mi infancia —replico. Tampoco es que tuviera una familia con la que ir, como parece ser su caso. Y ese es un plan para hacer en familia.

			Ritz se levanta de la mesa donde se estaba resguardando.

			—Ha dejado de llover —anuncia y la imagen se vuelve borrosa porque se mueve mucho. —Eh, colega —le oigo chillar—. Estoy hablando con esta chica cuyo sueño infantil era venir a Disney World y nunca ha podido hacerlo.

			—Oh, eso es terrible.

			—Eh, no veo, no veo... —protesto en voz alzada. Solo veo parches de suelo y escucho sus voces. 

			—¿Verdad? ¿Puedes mandarle un mensaje? —está diciendo Ritz. Entonces la cámara se encuadra de nuevo y lo veo junto a Gastón. No el auténtico, claro, sino un actor haciendo de Gastón.

			—Hola. Oh, pero qué bella, no tanto como mi Bella, pero sin duda hermosa —dice Gastón, saludándome por la cámara y asintiendo hacia Ritz.

			Me río y me tapo la cara avergonzada.

			—Gracias, no pretendía ser más bella que Bella, obviamente, pero gracias de todas formas. 

			Ritz ríe y yo me carcajeo sin poder creer que un personaje de Disney me esté saludando desde Orlando en la terraza de mi casa. 

			—Qué vergüenza, no vuelvas a hacer eso —le amonesto una vez que se ha marchado el actor.

			—Pero si te ha encantado —responde sin tomarme en serio. 

			No quiero sonreír, pero no puedo evitarlo. 

			—Ey, ¿has ido al castillo de Cenicienta? —pregunto ilusionada.

			—Sí es una pasada. Luego te mando una foto.

			Asiento y nos quedamos callados un momento. Creo que nos damos cuenta a la vez de que es extraño hablar tan amigablemente cuando hace una semana que nos estamos ignorando. 

			—Deacon me ha contado que anoche fuiste a buscarme a Murphy’s —dice, entonces, corroborando mis sospechas. Por eso se ha decidido a contactarme—. Siento no haberte dicho que me iba de viaje.

			Niego con la cabeza.

			—No tienes que avisarme —respondo, encogiéndome de hombros incómoda. No somos novios—. Y nos gusta Murphy’s... —insinúo y él asiente despacio y con la misma expresión de cautela de antes. 

			—Ken, cariño —escucho que alguien dice con un marcadísimo acento británico—. Vamos a aprovechar que ha dejado de llover para ir a la Mina de los Siete Enanitos.

			—Ok, mamá, dame un momento y termino la llamada. 

			—¿Ha dicho los siete enanitos? —inquiero, haciendo un mohín.

			Ritz sonríe. 

			—Puedo mandarte fotos y vídeos, si..., si quieres.

			Nunca lo he visto tan inseguro como hoy. Mi corazón da un vuelco, preguntándome a qué se debe.

			Asiento.

			—Sí, por favor, pero inclúyeme en las imágenes con Photoshop —le sugiero con tono de guasa—. Al menos podré soñar. 

			Ritz esboza una sonrisita. 

			—Algo se me ocurrirá —promete misterioso—. Te tengo que dejar, Barbi, la lluvia viene y va constantemente y tenemos que aprovechar los ratos de tregua.

			—Claro —asiento tímida.

			Ritz me mira un momento en silencio y luego parece decidirse—. Te llamo luego, ¿vale?

			Asiento despacio esta vez y me quedo mirando la pantalla incluso cuando ya no está. Después suelto un rugido irritado y lo tiro contra los cojines del sofá exterior. 

			No hay duda: Ken Ritz está intentando volverme loca.

		


		
			Capítulo 17

			Savannah vuelve a casa después de comer, cargada con bolsas Prada, Fendi y Dolce Gabbana, y me encuentra tirada en el sofá, disfrutando de la sobremesa relajada. 

			—¿Has ido de compras con tu madre? —le pregunto. Ha debido volver a la ciudad de improviso.

			—Sí, llegó anoche. Al parecer han tenido que parar el rodaje en Miami por alerta de huracán. 

			Pienso en Ritz y su familia, sin duda, la lluvia de la que se quejaba es el huracán de Miami tocándoles de refilón. 

			Savannah se quita los zapatos y los deja tirados en la entrada, a pesar de que le he dicho mil veces que los lleve al zapatero de la terraza de la cocina. Ahora mismo en el suelo están las botas de anoche, unas zapatillas deportivas, unas chanclas y los zapatos que acaba de añadir a la colección. Me ha costado abrir la puerta cuando he llegado a casa. Sin mediar palabra, me levanto, los tomo y los lanzo por la ventana del hall. Caen sobre el tejado del vecino de abajo.

			—¡Barbie! —me chilla Savannah cuando se da cuenta de lo que he hecho.

			—Es mi forma de educarte —le explico y le dedico una sonrisa angelical—. Como las palabras no han funcionado.

			Me mira con una exagerada mezcla de horror y ofensa. —Vas a ser una madre sargento —dice y le guiño un ojo—. Vas a traumatizar a tus hijos. 

			Suelto una carcajada.

			—Pero la casa estará en orden. 

			Savannah se asoma por la ventanita.

			—¿Qué tengo que hacer para recuperarlos? —pregunta con verdadera curiosidad.

			Me desplomo en el sofá, satisfecha con mi estrategia.

			—Supongo que pedírselos al vecino de abajo. El caso es que la próxima vez te lo pensarás dos veces antes de dejarlos ahí.

			—Eres una psicópata —me acusa, señalándome con el dedo índice—. Voy a bajar al tercero.

			Aún riéndome, cambio de canal y aparece un vídeo de música de Kelsey Lu.

			I am not in love, 

			so don’t forget it, 

			it’s just a silly phase. 

			I am going through.

			La vida tiene estos extraños momentos donde una canción te habla directamente a ti con una precisión demoledora. Nunca había entendido por qué dicen que estar enamorado es una especie de locura transitoria, pero estoy empezando a hacerlo. Mi mente me está engañando, haciéndome creer que las cosas que hace Ritz, como esa llamada, significan algo, cuando en realidad no es así. Si no estuviera encaprichada, estaría pensando en el trabajo que tengo por delante y no en contarle a Savannah lo de su llamada desde Orlando como si se tratara del acontecimiento del año. Si no estuviera encaprichada, estaría pensando cómo puedo aprovechar el hecho de que esté en otra ciudad para recuperar las fotos.

			Oigo el portazo que significa que Savannah está de vuelta y aparto la vista de la pantalla. Viene con las manos vacías.

			—¿No te los ha devuelto? 

			—No estaba —me responde, toma un cojín del sofá y me ataca.

			—Nooo, para —protesto entre risas mientras me golpea. Me hago una bolita y me protejo la cara con los brazos hasta que se detiene y se deja caer a mi lado en el sofá.

			—Ya me siento mejor —suspira.

			Me río y la golpeo una vez con otro cojín. 

			Este es el momento en el que le hubiera contado la bonita llamada de Ritz, pero el mensaje de la canción ha sido claro. En lugar de eso, le digo: 

			—Necesito que consigas que Hunter nos invite a su fraternidad. 

			Savannah tiene ambas manos puestas sobre la panza, frunce todos los músculos principales de su cara y me mira como si me creyera una cucaracha gigante. 

			—¿Qué?

			—Tú hablas con Hunter, ¿no? Os escribís mensajes, o eso fue lo que entendí en el evento feminista.

			Savannah sacude la cabeza con vehemencia.

			—Alguna vez intercambiamos artículos e insultos..., pero no somos amigos ni nada de eso. De hecho, es todo lo contrario.

			—Vale, pero... podrías hablar con Kathy, tu amiga, la que trabaja en el periódico de la Universidad; podrías entrevistarle para ella, sobre la vida en el campus y cómo es vivir en una fraternidad siendo el hijo del presidente. 

			Savannah me mira con el ceño fruncido.

			—¿Por qué?

			—Ritz me ha llamado —digo de corrido y la veo abrir mucho los ojos—. El caso es que está en Orlando con su familia y podría aprovechar su ausencia para entrar en su habitación y recuperar las fotos sin tener que relacionarme más con él. 

			—Creí que dijiste que la casa era infranqueable.

			—Bueno, la analicé un poco por fuera, pero quizá por dentro no sea para tanto. Quizá solo la habitación de Hunter esté vigilada. Por eso quiero que él nos invite a entrar. Podría echar un vistazo por dentro y ver si es factible. Si existe una sola posibilidad de hacer esto sin acercarme a Ritz... 

			Savannah suspira y traga saliva. La noto reticente.

			—Yo no puedo sacarle una invitación a Hunter, ¿por qué no lo haces tú? Le conoces igual que yo.

			Niego con la cabeza.

			—Hunter no sabe ni que existo. Estará mucho más receptivo si se trata de ti, he visto el efecto que tienes sobre él. 

			Savannah aprieta los dientes y niega con la cabeza. Sé exactamente lo que le ocurre y por qué se resiste a la idea.

			—Sav, sé lo que te pasa con él, y lo entiendo, pero necesito tu ayuda.

			—No me pasa nada con él.

			Suspiro con paciencia.

			—Creo que te sentirás mejor si lo confiesas.

			Me dedica una mirada indignada y se hace la tonta.

			Pongo la palma de mi mano hacia arriba con expresión ladina.

			—Déjame tu móvil y te lo demuestro. 

			La veo poner los ojos en blanco.

			—Mis conversaciones con él no son lo que crees —me avisa, desbloqueando su pantalla para entregarme el aparato. 

			—No es eso lo que voy a mirar. —Voy directa a su Instagram mientras ella mira la pantalla con curiosidad. Pulso la lupa de búsqueda y ahí está. La búsqueda más reciente de Savannah es Hunter Rinehart.

			La miro con suspicacia.

			—Oh, vamos, eso no significa nada. Curioseo perfiles a diestro y siniestro —se queja y señala la lista. También he buscado a Cody, a Deacon, al tío ese raro de Next in Fashion y al restaurante de la esquina.

			—Sí, pero Hunter está a la cabeza de la lista. Lo que quiere decir que le has buscado recientemente, incluso después haber conocido a Cody y a Deacon, y no hemos vuelto a verlos en semanas. A las pruebas me remito.

			—Eso es una gilipollez.

			—Sav, no te estoy acusando de nada. Es normal que te sientas atraída por él. Racionalmente, el tipo es todo aquello que odias, pero instintivamente nuestros ovarios fueron programados hace millones de años para buscar al ejemplar masculino más fuerte, influyente y poderoso. Es evidente que tiene una genética perfecta para procrear, así que... creo que te niegas a concertar una cita con él porque te avergüenzas de lo que te hace sentir, pero, si lo admitieras, te liberarías de ese peso.

			—¡Vale, joder! —chilla Savannah y se pincha el puente de la nariz con los dedos, cerrando los ojos fuertemente como si le doliera tener que confesarlo. Después inspira y se dispone a hablar con más calma, pero no menos reticente. Parece estar confesando haber asesinado a alguien y haber enterrado su cadáver en el jardín—. Hay un vídeo en una de sus historias destacadas en el que sale en una cocina preciosa con un delantal negro y está cortando verduras y... joder, ¿cómo alguien puede estar tan sexy cocinando? ¡Es ridículo! Quiero tumbarle sobre la encimera y... —Sacude la mano con expresión de repugnancia y traga saliva incapaz de seguir.

			Intento no reírme. Le pongo una mano en el hombro.

			—¿A qué te sientes mejor ahora que lo has soltado?

			Echa la cabeza sobre el respaldo del sofá y se tapa los ojos con el antebrazo. 

			—¡Cállate! —responde enfurruñada y no puedo evitar carcajearme.

			—¿Vas a intentar programar esa cita para entrevistar a Hunter? —le ruego con tono amoroso, abrazándome a ella y colocando mi cabeza sobre su hombro. 

			Chasquea la lengua irritada.

			—Está bien, hablaré con Kathy y con Rinehart. 

			—Graciassssss.

			—Cállate.

		


		
			Capítulo 18

			La fraternidad de Hunter es como una mini Casa Blanca, con la diferencia de que hay un cartel en el triángulo principal que reza DELTA GAMMA en sus correspondientes letras griegas y los tejados son de pizarra negra. Cuatro majestuosas columnas corintias sostienen el sobretecho del porche central, dando la impresión de que estás cruzando el umbral a un lugar sagrado.

			He contado dos cámaras, una está colgada de la verja que rodea el perímetro, enfocando la entrada a la casa, y otra en una esquina de la fachada frontal, apuntado a las caras de todo el que llega. Estoy segura de que hay más ocultas entre los árboles. Hay un escolta a un lado de la puerta. Nos observa con una expresión insondable y rígido como un soldadito de plomo. Tiene un pinganillo conectado en la oreja.

			—Buenas tardes —lo saluda Savannah con una sonrisa inocente—. Venimos a entrevistar a Hunter Reinhart de parte del Daily Bruin. Tenemos una cita programada con él. 

			El hombre, que tiene la cabeza rapada y gorda como una bola de bolos y lleva un traje negro, se lleva un walkie-talkie a la boca y habla con un tal Stanley. 

			—Podéis pasar —dice y nos abre la puerta que da paso a un hall impresionante con una escalera tapizada en azul que, tras una entreplanta, se ramifica en dos escaleras—. Esperad aquí.

			Savannah y yo miramos a nuestro alrededor con interés. No tiene nada que ver con las fraternidades en las que hemos estado de fiesta y no es que esas no fueran selectas y caras, pero esta se lleva la palma. El suelo de mármol blanco brilla orgulloso. A mi izquierda hay una alfombra roja rectangular de aspecto caro, sobre esta hay sofás de estilo victoriano tapizados en distintos tonos de azul y un cuadro de fondo negro y marco dorado, que es una especie de orla con la foto de los miembros más distinguidos. 

			Hunter desciende por las escaleras de dos en dos. Lleva una camiseta negra y ajustada con un símbolo rojo que dice «Balenciaga» y vaqueros azules. Tiene el pelo echado sobre la frente y hacia un lado, debe de haberse revolcado sobre la almohada. Al contrario que las otras dos veces que le hemos visto, lleva una sutil barba de dos días del mismo tono castaño chocolate de su pelo. La dureza de sus labios se complementa a la perfección con la hendidura en su barbilla. Nos mira, e incluso con el rostro en reposo, tiene una expresión insolente. Ya nos ha juzgado y decidido que estamos por debajo de él. No llega a ser desprecio, sino algo más condescendiente, como superioridad masculina y arrogancia blanca. 

			—Señoritas —saluda, y no suena para nada como cuando lo dijo Ritz en español. Nos indica que le sigamos a la derecha, a una acogedora sala de estar con sofás, también victorianos, pero de aspecto más actual y mullido. Una compleja lámpara de araña cuelga del techo, más bajo que el del resto de la casa, e ilumina la estancia, dotándola de una calidez elegante. Hay un escudo encajado en la pared sobre la chimenea y los laterales de esta están recubiertos de colecciones de libros y contados elementos de decoración, como un jarrón dorado y un par de marcos con diplomas en el centro. 

			Se tira en uno de los sillones despatarrado y nos mira con un brillo en los ojos que indica que, lejos de aburrirle la idea de la entrevista, la encuentra estimulante.

			Savannah y yo nos sentamos en el sofá de dos plazas. Es entonces cuando me doy cuenta de que hay otro escolta en la sala contigua, separada por un arco en lugar de por puertas. Nos contempla con la misma expresión de estatua que el otro.

			—Ignoradle —dice Hunter, siguiendo la dirección de nuestra mirada—. Está ahí para protegerme, por si Savannah decide matarme durante alguna de mis respuestas.

			Su boca se curva de un lado mientras le echa una mirada desafiante a la joven.

			—Haces bien en tener escolta, pero no por el cargo de tu padre, sino por tu personalidad. Hace que mucha gente tenga deseos de atentar contra tu integridad física. 

			Me río nerviosa y miro al escolta, preguntándome si va a tomarse eso como el juego que es o como una amenaza implícita. El hombre no se mueve ni modifica su expresión.

			—¿Cómo es que no llevabas escoltas aquella noche en la fiesta de medicina o en el evento de arte conceptual feminista? —le pregunto con curiosidad y para distraerle del insulto de mi amiga. 

			—Sí los llevaba, pero iban de paisanos —me responde con simpleza.

			—¿Sabes? José Mujica no lleva guardaespaldas —comenta Savannah entonces—. Se puede ser político y no necesitarlos, si no eres un cabrón redomado. 

			Hunter suelta una risa nasal, sin mostrar los dientes, y sacude la cabeza entre divertido e incrédulo.

			—¿Crees que podría hacerlo si fuera presidente de los Estados Unidos? 

			—Claro que no —intervengo yo, necesito relajar el ambiente—. Todos sabemos que Estados Unidos es el primer lugar al que vendrían los alienígenas, un meteorito o donde empezaría un holocausto zombi. Necesitaría protección extra.

			Es una broma de extranjera. Por supuesto dos estadounidenses como ellos no creen que sea extraño que todo ocurra siempre allí en las películas y que hasta los seres de otro mundo hablen un perfecto inglés. Lo más seguro es que no se lo hayan planteado nunca. 

			—Primera pregunta. —Savannah se saca un cuaderno del bolso y lo mira—. ¿Crees que la esclavitud estaba mal?

			Mis ojos se abren más de lo normal. Esa pregunta no está en la lista y Hunter nos va a echar a la calle antes de que pueda buscar una excusa para pasearme por la casa. 

			Toso incómoda, pero Hunter me sorprende respondiendo:

			—No se pueden borrar los hechos. La esclavitud es parte de la historia de este país y durante un tiempo fue el motor que lo impulsó. Por supuesto, no tendría cabida en nuestra sociedad actual.

			—Pero... la condonas en aquel entonces —matizó Savannah con tono aclaratorio.

			—Solo digo que no podemos juzgar actos del pasado con los valores del presente. No es racional. La gente hace lo que tiene que hacer para sobrevivir en su realidad y la moral ha ido evolucionando con la historia de la humanidad. Los romanos se entretenían con luchas mortales entre gladiadores, mientras que para nosotros The Hunger Games es solo una película y, si a alguien le diera por hacer un reality show así, nos horrorizaría. 

			—Es una trilogía de libros —corrijo en tono quedo, pero hace caso omiso a mi comentario. 

			—No quiere decir que la gente fuera peor en aquel entonces, simplemente la moral era distinta.

			—¿Entonces, lo condonas? —insiste Savannah, fingiendo que va a apuntar la respuesta en su cuaderno. 

			Hunter alza ambas palmas al techo.

			—No podemos juzgarlos en un tribunal, ¿verdad? Están todos muertos. 

			Savannah le apunta con un dedo acusador.

			—Los esclavistas y los esclavos están muertos, pero las consecuencias de esa situación siguen bien vivas hoy en América. La población está segregada y los negros siguen arrastrando esas cadenas con pobreza, trabajos precarios y menos oportunidades que los blancos. Así que yo diría que la esclavitud no es solo cosa del pasado, sino que ha moldeado la sociedad tal y como es hoy y quiero saber tu puta opinión sobre eso. 

			Hunter sacude la cabeza con la expresión de alguien que escucha sandeces.

			—La pobreza entre los afroamericanos ha descendido en los últimos años, a los datos me remito.

			—¿Te refieres a cuando tu padre cambió el cálculo de la inflación para bajar la línea de lo que se considera pobreza, dejando a un montón de gente sin sus ayudas? ¿Me estás diciendo que cambiar la definición de pobreza es erradicarla? 

			—No tienes ni idea de lo que estás hablando. ¿Qué sabrás tú de macroeconomía? Esos cálculos de inflación a los que te refieres son mucho más precisos y...

			—Voy al baño —anuncio, dándome cuenta de que pueden seguir durante horas y de que Hunter ni siquiera es consciente de mi presencia. No le pregunto dónde encontrarlo. Hubiera sido lo más lógico de haber estado con gente normal y no con ese par, a los que voy a apodar fuego y pólvora. En realidad, me viene genial que estén tan absortos en su discusión que se olviden de mí por completo.

			Regreso al hall y tomo las escaleras. Estoy segura de que debe haber un servicio en la planta baja, pero es la de los dormitorios la que me interesa.

			—Eh, tú, ¿dónde crees que vas? —La voz procede de la parte baja de las escaleras. Me detengo, segura de que es uno de los escoltas, pero al darme la vuelta me encuentro con un muchacho joven, debe ser un freshman, que es como llaman a los estudiantes de primer año en Estados Unidos. Tiene una mochila colgada del hombro, el pelo mojado y lleva ropa de deporte. Da la impresión de que acaba de volver del gimnasio para echar mis planes por tierra.

			—Eh..., estaba buscando el baño.

			El joven sube los escalones de dos en dos hasta plantarse frente a mí.

			—Hay un baño justo ahí —me increpa y señala la planta baja—. Las chicas no pueden pasearse por esta casa, solas. Es la norma.

			Pestañeo incrédula y me pregunto si está bromeando, pero por su ceño fruncido parece ir en serio.

			—Vale, en realidad, quería ver si está Ritz, para saludarle —le confieso con gestos exageradamente femeninos. Pongo una sonrisita inocente para darle a entender que solo soy una fan bobalicona buscando una oportunidad de seducir a mi crush.

			—¿Ken? —inquiere y sube otro escalón para bloquear mi acceso a la primera planta—. Precisamente él no permitiría esto. No después de lo que pasó.

			—¿Qué? ¿Qué pasó?

			El chico sacude la cabeza y parece reprenderse por haber dicho eso último en alto.

			—No nos fiamos de las mujeres en esta casa y está terminantemente prohibido que os paseéis por la primera planta solas. 

			—¿Por qué? —insisto extrañada.

			En lugar de responderme, me mira de arriba abajo.

			—¿Quién te ha traído?

			—Hunter Rinehart.

			El joven alza las cejas sorprendido.

			—Vaya, eso tiene gracia —comenta para sí mismo con evidente sarcasmo, por alguna razón parece molesto—. ¿Y dónde está Hunter ahora mismo?

			Quiero abofetearlo, pero mostrarme demasiado irritada con su interrupción puede suscitar más sospecha, por lo que mantengo una expresión de indiferencia.

			—Está en la salita, lo estamos entrevistando para el Daily Bruin y se me ocurrió saludar a Ritz. —Le imprimo cierta indignación a mis palabras como si no entendiera qué hay de malo en mi plan.

			Por la expresión del muchacho veo que me cree. Es inocente, pero no tanto como para dejarme subir a la primera planta ¿A qué viene esa norma tan extraña? Jamás me han dicho nada parecido en ninguna fraternidad, y mira que me he paseado por los rincones más recónditos de las casas. En ocasiones, para huir del ajetreo de la fiesta y otras veces por algún trabajo, como conseguir pruebas de cuernos, recuperar objetos robados entre amigas peleadas o colocar regalos y preparar sorpresas en el cuarto de alguien. 

			Alzo las manos en son de paz. 

			—Pensaba que esto era una fraternidad, no el club de «¡Hurra! Las chicas a la basura» —le espeto con fingida ofensa y me doy la vuelta para regresar por donde he venido.

			—Las normas son las normas —defiende a mi espalda y se cruza de brazos con expresión de autosuficiencia. Quizá crea que por cazar a una chica va a conseguir puntos extra con los líderes de Delta Gamma. Por otro lado, le ha molestado que Hunter pareciera saltárselas. De hecho, la expresión de su rostro parecía censurar que los más veteranos de la casa pongan normas y luego no las cumplan. Con su sarcasmo sobre Hunter y su «especialmente Ritz» parecía dar a entender que esa norma venía de los dos. 

			Así que la casa no solo está vigilada por cámaras y escoltas entrenados, sino por los propios estudiantes. Genial.

			«En esta casa no nos fiamos de las mujeres».

			Sus palabras reverberan en mi cabeza conforme regreso al salón. «Quizá porque le hacéis cosas malas a las mujeres y por eso tenéis miedo de que alguna vuelva para vengarse», pienso, apretando los dientes.

			La cosa se complica. No solo existe el riesgo de que me pillen y lo interpreten como que quiero hacerle daño al hijo del presidente, sino que cualquiera que me vea va a sospechar de mi presencia porque toda la casa parece desconfiar de mi sexo a partir de algún suceso. Mis intenciones de hacer esto a lo Misión Imposible se desinflan como un globo pinchado.

			Cuando entro en el saloncito, siguen con el mismo debate y ni siquiera parecen haber notado mi ausencia.

			—Te gusta esa palabra, ¿verdad? —Savannah interrumpe el discurso de Hunter, observándolo con los ojos entornados.

			—¿Qué?

			—Afroamericana... Creo que te gusta casi tanto como la de mujer. —Logra que parezca una acusación.

			—¿Qué tiene de malo?

			—Si hemos nacido en América, ¿por qué debemos llevar la denominación de nuestras raíces africanas?

			—Es un hecho, ¿es que te avergüenzas? No deberías avergonzarte.

			—No es vergüenza, solo estoy intentando entender por qué, en un continente donde la mayor parte de la población tiene raíces no americanas, solo nosotros tenemos que recitar el pedigrí completo. ¿Por qué no se utilizan términos como holandoamericanos, o britoamericanos?

			Hunter pestañea, es evidente que nunca se había planteado eso y su cerebro se está reajustando al nuevo concepto.

			—Sav, tengo que irme —interrumpo, permaneciendo de pie—. Tengo cosas que hacer y...

			Savannah me mira indignada y sé lo que está pensando. Ha venido hasta aquí por mí y ahora la abandono. No obstante, parece muy inmiscuida en la conversación.

			—Creo que esto ha sido mala idea —le digo, dejando que parezca que «esto» se refiere a la entrevista, pero claramente hablo de forzar la cerradura de Ritz.

			Savannah suspira y entiende mi doble sentido. Después mira a Hunter y parece debatirse interiormente. ¿Me pregunto cómo de encendida se siente tras un rato en presencia del muchacho? La conozco bien y veo la lucha interior que está librando, también reconozco un resquicio de temor en sus ojos. No quiere quedarse a solas con él.

			—Me voy contigo.

			—¿Qué? —pregunta Hunter, visiblemente decepcionado—. ¿Ya se ha acabado la entrevista?

			Savannah le tira su cuaderno, que aterriza en posición de tienda de campaña en el regazo del joven, y se cuelga el bolso del hombro.

			—Ahí están las preguntas del Daily Bruin —dice y se acerca para tomar el cuaderno de su entrepierna y escribir algo en este—. Envía las respuestas por e-mail a Kathy.

			Hunter frunce el ceño desconcertado, es obvio que quiere que se quede a discutirlas con él. Deben encantarle los debates. ¿Y por qué no? Es un buen orador y son una buena ocasión para presumir de su elocuencia. 

			Savannah y yo salimos de allí un tanto taciturnas, cada una por una razón distinta. Su chófer nos está esperando a la salida y hacemos parte del trayecto en silencio.

			—Quizá deberías hacerlo —digo de pronto. 

			Ella aparta la vista de la ventanilla para mirarme interrogativa.

			—Con Hunter, me refiero. Rascarte ese picor, arrancarte la tirita de cuajo, ensillar ese caballo... —No se me ocurren más metáforas—. Una vez se evapore la tensión sexual quedará solo su maravillosa personalidad.

			Savannah tirita exageradamente y arruga la nariz repugnada por la idea.

			—Cállate, B —me ruega con los ojos cerrados—. Lo último que quiero es darle placer a ese gusano. De hecho, en un mundo perfecto, todas seríamos feministas y nos negaríamos a provocar orgasmos a los cerdos fascistas como ese. 

			Suelto una risotada ante la idea tan ridícula que pasa por mi mente.

			—¿Qué? —quiere saber ella.

			—Nada, me he imaginado a Hunter Reinhart uniéndose a los incel. 

			—¿A los qué?

			—A los incel, los involuntary celibates, son un grupo aquí en USA. Tienen una organización online donde odian a las mujeres por no querer tener sexo con ellos y mantienen que es nuestro deber y nuestro lugar en la naturaleza.

			Savannah pone una mueca muy graciosa, parece creer que me lo he inventado.

			—Es cierto —se entromete su chófer, mirándonos por el retrovisor—. Vi un documental sobre ellos.

			—Voy a vomitar —responde Savannah asqueada.

			Nos reímos y parte de la tensión que ambas hemos tomado de nuestra visita a la prestigiosa fraternidad Delta Gamma parece evaporarse.

		


		
			Capítulo 19

			Ritz me llama después de cenar. Me quedo mirando la petición de videollamada en mi pantalla durante unos instantes. Mi impresión sobre él es como una moneda de dos caras. Cuando averiguo cosas sobre él, tengo esa imagen clara de que es un mujeriego misógino y es fácil centrarme en la misión y ser fría. El problema es que, tras pasar un rato con él, tiene la habilidad de darle la vuelta a la moneda y hacer que lo vea como un chico divertido y decente.

			Tras la visita a su fraternidad y el «en esta casa no nos fiamos de las mujeres» estoy en el lado misógino de la moneda. Aunque ese lado duele y decepciona, necesito mantenerme ahí para terminar el trabajo y salvaguardar mi corazón.

			«No dejes que voltee la moneda, Barbie», me alecciono a mí misma justo antes de aceptar la llamada. 

			Al otro lado de la pantalla me recibe un Ritz con el pelo mojado y suelto y sin camiseta. Sonríe cuando me ve y mi corazón hace una pirueta mortal en mi pecho.

			«Puta vida».

			—Yo, B —me saluda con una sonrisa ladeada. Parece contento de verme. Sin duda, otro más de sus trucos.

			—Ey, ¿qué ha pasado con las fotos que me prometiste? —le pregunto juguetona mientras camino hacia mi habitación con el teléfono apuntado hacia mi pecho. No me juzguéis aún. Llevo una camiseta de tirantes sin sujetador, pero no lo hago por eso. Lo hago para que no vea que estoy en una casa grande y no en la residencia donde aún cree que vivo. 

			Ritz no hace comentarios al respecto, cuando al sentarme en mi cama vuelvo a enfocarme la cara.

			—Lo sé, pero tengo una buena excusa —responde cuando ya me ve instalada—. Los parques no han abierto hoy, llevamos todo el día encerrados en el hotel por la tormenta.

			Pongo una mueca piadosa.

			—Debe ser la cola del huracán de Miami —le digo, recordando que el rodaje de la madre de Savannah ha sido interrumpido por esa razón—. Lo siento.

			—Mentira —me responde divertido—. No me extrañaría que lo hayas invocado tú por envidia. 

			Chasqueo la lengua, siguiéndole el juego. 

			—Me has pillado. Han tenido que morir unas cuantas gallinas, pero merece la pena por fastidiarte las vacaciones.

			Ríe y se rasca el pectoral. Lleva una cadena de plata de la que cuelga un medallón redondo y una especie de campanita. También se alcanza a ver los primeros relieves de donde empiezan los músculos de sus abdominales y yo me he quedado mirándole el torso en silencio. 

			Carraspeo avergonzada.

			—¿Tenéis algo para hacer en el hotel al menos? —me apresuro en preguntar.

			—Que va, es un complejo de apartamentos y el edificio principal solo tiene una recepción, un par de ordenadores y el restaurante. Lo más emocionante que hemos hecho hoy es ir a Walmart.

			Suelto una risa nasal y piadosa. Es un verdadero fastidio que te diluvie en vacaciones.

			—Me he aburrido mortalmente, mi hermana ha acaparado la televisión y mi padre lleva todo el día leyendo e ignorando el mundo. Mi madre es la única que ha aprovechado el tiempo para escribir.

			—¿Escribir? —inquiero interesada.

			Ritz asiente.

			—Escribe novelas.

			—¿En serio? —Estoy genuinamente interesada.

			—Quizá te suenen, su saga más conocida es Castillos de fuego y humo.

			Abro la boca y me quedo mirándole pasmada durante unos segundos. Después pestañeo como si me estuviera dando un cortocircuito.

			—Un momento... —me masajeo la sien—. ¿Tu madre es Jenniffer Woodhouse? 

			Ritz sonríe y asiente. 

			—La conoces —reconoce, y no parece sorprendido. Es normal que no lo esté, es autora best-seller del New York Times y Universal Pictures ha hecho películas de su saga.

			—¿Que si la conozco? —repito en un hilo de voz—. Un momento —le digo con el dedo índice alzado y dejo el teléfono sobre la cama para levantarme y coger dos muñecos Funko-pops de mi estantería, además de los ejemplares en tapa dura.

			Le enseño mi colección por la cámara y Ritz se carcajea.

			—Eres una fan.

			—Es una de mis favoritas, no puedo creer que sea tu madre... —Estoy en modo fangirl y hasta se me ha ido la vergüenza—. Fortalezas de arena y piedras me dejó destrozada durante meses. 

			Ritz sonríe divertido ante mi faceta friki.

			—¿No eres un poco mayor para la fantasía juvenil? —inquiere burlón. 

			—Eh, somos muchos los adultos que leemos fantasía juvenil y no nos avergüenza —protesto ceñuda.

			—Lo digo en broma, yo también los he leído, son muy entretenidos —confiesa en son de paz—. ¿Sabías que Finn está basado en mí?

			Alzo las cejas y tomo el muñeco de Finn O’Brien en mi mano.

			—Ya te gustaría —le respondo y lo ondeo frente a la cámara—. Finn es perfecto. 

			Ritz se carcajea, ahora sí que se está riendo de mí. Pero mi fandom va antes que nadie, así que no me importan sus burlas.

			—Gracias —me dice y se acaricia el pecho de nuevo. Me gustaría que dejara de hacer eso, me distrae mucho—. Lo digo en serio, muchas de las frases de Finn son mías.

			Le miro con ojos entornados. ¿Está diciendo que uno de mis mejores novios literarios existe en carne y hueso?

			«Barbie, no digas lo de novios literarios en alto», me aconseja la voz de mi conciencia, que suena igual que Savannah. Me parece un buen consejo, así que me lo callo. 

			—Cuando regrese a Los Ángeles te llevaré para que la conozcas —le oigo decir y le miro pasmada.

			«¿Acaba de decir que va a presentarme a su madre?».

			—Para que te firme los libros y le hagas preguntas —continúa Ritz. Es a la escritora a la que va a presentarme, me recuerdo, solo es casualidad que sea su madre. 

			Asiento agradecida, realmente es un detalle y no tendría por qué hacerlo. Conocerá a fans de su madre constantemente. 

			—¿Y qué has hecho tú hoy? —me pregunta entonces. Realmente debe estar aburrido en ese hotel.

			Me pregunto si debería decirle que he estado en Delta Gamma. No debería mentir, alguien podría comentárselo, pero sabiendo lo que piensa de las mujeres en su casa tampoco quiero decirle mucho. Me decanto por no mentir, sino omitir.

			—Hemos estado con Hunter hoy —le informo.

			—¿Ah, sí? ¿Y eso?

			—Le hemos hecho una entrevista para el Daily Bruin.

			—¿Tú y Savannah?

			Asiento.

			—¿Ya han follado esos dos? —me pregunta con una sonrisa maliciosa.

			Me pongo roja, sigo teniendo problemas con esa palabra y él lo sabe. Además, trae a la mesa la idea de que nosotros tampoco lo hemos hecho aún. De pronto, el aire parece pesado en mi habitación y la tensión ha subido al máximo.

			Ritz me observa pensativo, con cierto brillo malicioso en sus ojos azules y se echa contra las almohadas de su cama.

			—He disfrutado de las vistas antes —suelta y su voz ha bajado varios tonos—. No llevas sujetador, ¿no?

			El aire se escapa extraño de mis labios. Me viene una oleada de calor repentino.

			—No —musito y me parece irreal que estemos hablando de mi falta de sujetador. Me doy cuenta de que apoyada como estoy sobre mis codos y tirada sobre mi estómago, mi pecho asoma por el escote de la camiseta y eso se ve en la cámara.

			—¿Quieres que intente otro truco de magia? —Su voz y su acento son como un hechizo en sí mismo. Cuando habla así y me mira así, me siento incapaz de decirle que no a nada. Eso me asusta y me excita a la vez.

			Asiento en silencio para que no note lo alterada que estoy.

			Ritz se pasa los dedos por el pelo y me cosquillean las manos por las ganas que tengo de tocárselo yo. Aún recuerdo su suavidad y el olor de su champú. También quiero apoyarme en su pecho y juguetear con su colgante. 

			—¿Crees que puedo bajar un tirante de tu camiseta desde aquí? —me pregunta y mueve dos dedos juntos en el aire. Hace como si estuviera acariciando mi mejilla y bajando por mi cuello. Casi lo siento acariciar mi piel. Puede que sea un mago de verdad como Finn O’Brien. 

			Cuando sus dedos llegan a lo que debe ser mi esternón me mira con un fuego que me derrite como un trozo de mantequilla en la sartén. Lo mueve despacio hacia un lado y, cuando llega al supuesto tirante y hace un gancho con los dedos para bajarlo, lo bajo yo misma.

			El escote se desliza un poco más abajo, pero mis pezones aún están ocultos porque queda un tirante sujetando la tela en mi otro hombro. 

			Respiro con dificultad y me siento adormilada y muy despierta a la vez. Ritz se muerde el labio inferior mirando mi escote y mueve los dedos hacia el otro tirante.

			Trago saliva y mi mano se alza para seguir las órdenes del mago, pero la repentina idea de que me grabe y me tenga en topless en su teléfono me hiela la sangre y me detengo.

			—Lo... —carraspeo para recuperar mi voz—. Lo siento, me tengo que ir. Adiós —me apresuro en decir y corto la llamada.

			Cierro los ojos con fuerza y hundo el rostro en la cama. He estado a punto de desnudarme frente a la cámara de un hombre que retiene las fotos de otra mujer desnuda. Suelto un grito ahogado por el colchón.

			«Idiota».

			No solo he dejado que Ritz le dé la vuelta a la moneda, sino que casi tropiezo con la misma piedra que Julia Parks, incluso sabiendo de lo que es capaz. Por Dios, ese hombre es peligroso, no tanto por su falta de escrúpulos, sino por lo bien que se le da que te olvides de cómo es y te dejes llevar por sus dotes de seducción. 

			Me invade otra idea: ¿cuántas veces he dejado a este hombre a medias? ¿Y si esta ha sido la gota que colma el vaso y no vuelve a contactarme? ¿Qué voy a hacer con Parks, entonces?

			Y estoy segura de que, después de cortarle de esa forma, Ritz no va a volver a llamarme. Esa clase de hombres no tienen tanta paciencia.

			Creo que acabo de quemar mi último barco.

		


		
			Capítulo 20

			El jueves por la tarde Lola y yo estamos cenando en mi piso mientras estudiamos para el parcial de Historia del Arte Contemporáneo con las flashcards que se ha preparado. Yo soy demasiado perezosa para tomarme la molestia de elaborar nada parecido, pero Lola asegura que resumir y sintetizar la información en las tarjetas le ayuda a enfocar la asignatura. Siempre tiene sistemas intrincados de estudio. Hace un mes imprimió todos los cuadros del expresionismo alemán y apuntó la información sobre cada uno en viñetas desplegables. No sé de dónde saca el tiempo, pero le he sugerido que lo venda todo cuando pase el curso, sería una pena tirarlo a la basura.

			—Creo que haré un concurso de estriptis masculino y se lo donaré todo al ganador —sueña en voz alta, desperezándose como una gata. 

			Se nota que no necesita el dinero. Hija de una prestigiosa diseñadora de moda, Lola no ha tenido la necesidad de vender nada en su vida. Y aun así no puedo verla como a una de las esnobs repelentes que hay en mi facultad. Es de las personas más sencillas y generosas que conozco. Nos mantiene bien provistas de perfumes y maquillaje de la firma de su madre sin pedir nada a cambio. Por su culpa me he vuelto adicta a su máscara de pestañas. Cuando se me acabó el primer tubo me dio vergüenza pedirle otro, así que lo busqué en una galería y al ver el precio casi me desmayo. Con todo el dolor de mi corazón, me acabé comprando uno de una marca normalita como si fuera un deshonor. El lujo es así de infeccioso, una vez que lo pruebas, se extiende como un sarpullido del que es imposible liberarse sin sufrir las consecuencias. 

			Por suerte para mí, Lola apareció al poco con otra caja llena de productos y me echó la bronca por no avisarle de que se me había acabado la máscara de pestañas. Gracias a ella he podido regresar al espejismo de abundancia en el que pendo de un hilo. 

			Cuando terminamos de cenar, recojo los platos para despejar la encimera donde vamos a seguir estudiando. Lola se levanta y sale a la terraza para hablar por teléfono con su madre y aprovecho para colocar los platos en el lavavajillas. La ausencia de conversación hace que mi cerebro escoja ese instante para recordarme que Ritz no me ha contactado desde el lunes, cuando le colgué de improviso. Parece que tengo uno de esos contadores de marcha atrás que la gente coloca en sus historias de Instagram y que va a caducar el fin de semana porque Ritz vuela mañana de vuelta a Los Ángeles. Su falta de comunicación me dice que no tiene la intención de volver a verme. Que se ha cansado de que yo y las circunstancias se lo pongamos tan difícil cuando ni siquiera soy su tipo de mujer. Puede que fuera eso lo que le llamó la atención de mí en un principio, pero, sin duda, ha debido cansarse ya de los preliminares más largos de su historial sexual. 

			Si él no vuelve a hablarme, no sé si tendré el valor de regresar a Murphy’s para forzar un encuentro. Solo pensarlo me llena de ansiedad.

			—Saludos de parte de mi madre. —Lola regresa al salón y mete su móvil dentro de la mochila. En ese aspecto es muy disciplinada y le irrita que alguien toquetee su teléfono en mitad de una sesión de estudio o una comida de amigas. Conociéndola, dejo el mío donde está sobre la mesita de café frente al sofá. Me viene bien olvidarme de él por un momento y romper esa estúpida adicción que tenemos algunas personas a desbloquear la pantalla y mirar una y otra vez las mismas redes sociales, a menudo, sin prestarle ni atención a que lo estamos haciendo y sin ser conscientes de que la acumulación de esos minutos perdidos resulta en horas de nuestro día que podíamos haber empleado en otra cosa. 

			Estudiamos durante cuarenta minutos seguidos, que son de lo más prolíficos. Empiezo a sentir que estoy preparada para el parcial. Ayuda bastante que varios de los artistas sean de mis favoritos y que prácticamente lo sepa todo sobre ellos y sus obras. 

			Nos interrumpe la llegada de Savannah que, por alguna extraña razón, lleva las zapatillas de estar por casa puestas.

			—¿Has salido a la calle con eso? —Señalo sus pies estupefacta.

			—No, solo estaba en el piso de abajo.

			Alzo las cejas sorprendida por su revelación.

			—¿Con el vecino de los zapatos?

			Savannah asiente misteriosa y se quita la sudadera.

			—Necesito una ducha. —Su declaración suena a confesión y Lola y yo intercambiamos una mirada boquiabierta.

			—¿Te estás tirando al vecino? —pregunta la chica por mí.

			—No me ha dejado alternativa, tiene unos abdominales de infarto —declara ensoñadora, retirándose al baño.

			—Como todo el mundo en Los Ángeles —le chilla Lola, dando a entender que esa excusa no la redime del terrible pecado de la promiscuidad. Savannah da un portazo, encerrándose en el baño, y Lola alza la voz para que la escuche a través de la puerta—. Rezaremos por tu alma, hermana.

			Una de las cosas que me chocó cuando llegué a esta ciudad era la cantidad de cuerpos perfectos que veías por la calle y haciendo deporte en la playa. Poco después entendí que Hollywood, siendo la cuna del cine, atraía a millares de aspirantes a la fama, cuyo currículum era un físico llamativo y, en ocasiones, poco más que eso. Las calles de Los Ángeles son una mezcla extraña entre un psiquiátrico y una pasarela de modelos. A los pectorales y abdominales sudorosos de los numerosos hombres que hacen deporte sin camiseta me acostumbré enseguida; lo que me ha costado más ha sido adaptarme a la cantidad de chalados con los que te cruzas por la calle. Algunos te chillan como si quisieran matarte, otros llevan pancartas con mensajes de lo más perturbadores. Ahora ya casi no me fijo en ellas, pero nunca olvidaré mi primera semana en Los Ángeles. Después de varios días preguntándome si era la única que no hablaba sola por la calle, me paró un coche de la policía para preguntarme si había visto a un sujeto haciendo cosas extrañas. Me entró la risa, creí que se estaban burlando de mí y les acabé respondiendo que toda la ciudad estaba plagada de ellos. No parecieron entender mi humor, probablemente porque habrían crecido en Los Ángeles y no eran conscientes de que su ciudad era un psiquiátrico al aire libre. También recuerdo volver de cenar con unas amigas y ver en directo cómo unos policías esposaban a un grupo de jóvenes contra la pared, todo ello con el auténtico aspecto de video musical de rap gánster. Uno de los chicos empezó a ligar con nosotras y yo me quedé pasmada. Es decir, ¿cuántas veces te han detenido en tu vida como para que te sientas lo suficientemente relajado como para piropear a chicas mientras te ponen los grilletes? Al final de mi primera semana me di cuenta de que Hollywood es un calco de la vida real que llevan en esta ciudad y que los californianos son tal cual los vemos en la ficción. O, si me apuras, aún más locos y surrealistas de lo que aparece en las películas. Pensé que nunca me acostumbraría, pero al final le he cogido cariño a este bonito y soleado manicomio.

			—Ya no me concentro, no dejo de pensar en los abdominales de tu vecino —me dice Lola con fingido dramatismo—. Hace mucho que no... lavo ropa en rocas duras.

			Pongo una mueca ante su peculiar metáfora.

			—¿Por qué no? —Es una chica atractiva. Si quisiera, podría hartarse de abdominales.

			Lola suelta un suspiro y, a pesar de que siempre está de broma, sé que hay algo más profundo en ese asunto.

			—Solo puedo hacerlo si estoy en una relación —me confiesa en un susurro—. Soy incapaz de... ya sabes, una noche loca sin ataduras. Hace un año y medio que lo dejé con Oscar. Haz las cuentas.

			—Pero te liaste con Cody.

			Se encoge de hombros.

			—Solo besos, todo lo demás me hace sentir culpable. Debe ser por el catolicismo de mis padres. Me lo han metido en la cabeza desde pequeña.

			Le dedico una sonrisa empática, sé bien lo que es mamar algo desde la cuna. 

			Lola se lleva la mano a la frente y se masajea las sienes.

			—A veces lo necesito, ¿sabes? Solo como una vía de escape. Sobre todo en exámenes o, bueno, también en verano, si soy sincera. 

			Me río ante su confesión. Es una pena la presión que recibimos algunas mujeres al expresar nuestra sexualidad. Algo tan natural, como ejercitarse o comer, se ve corrompido por la culpa.

			—Bueno, si se pone muy mal la cosa, llama a Cody —le sugiero burlona.

			—Es muy bueno en la cama —corean al unísono Lola y Savannah, quien ha emergido del baño envuelta en una toalla. 

			Nos carcajeamos y Savannah se va a su cuarto.

			—¿Y tú qué tal con el papasito? —inquiere entonces. Es obvio que ya no vamos a estudiar—. No omitas detalles, déjame al menos ser folladora pasiva. 

			Debo tener un problema, si hasta Lola ha hecho las paces con ese verbo y yo sigo sin poder pronunciarlo. 

			—En realidad, no me he acostado con él aún —confieso—. Y ni creo que vaya a ocurrir.

			Alza las cejas con curiosidad.

			—El lunes corté una videollamada que se estaba... caldeando de sopetón. No me ha vuelto a contactar desde entonces.

			Se muerde la uña del dedo meñique pensativa.

			—Pero tampoco le has contactado tú —refuta con tono de inspectora juntando evidencias en una investigación y asiento con cara de circunstancias—. Tú le colgaste en plena... faena ¿y quieres que te contacte él primero?

			—¿No? —pregunto confusa.

			—Nooo... —confirma ella con tono obvio—. Le has dado un golpe a su virilidad. Te toca curar la herida. 

			Me muerdo el labio, tentada con la idea. ¿A quién quiero engañar? Estoy deseando hablar con él. La moneda sigue del lado del unicornio maravilloso que me tiene loca.

			—Vale, pero un mensaje solo. No puedo llamarle y verle la cara... Me muero de vergüenza. —Me bajo del taburete de un salto y voy a por mi teléfono. Cuando activo la pantalla veo que tengo un montón de notificaciones, entre ellas un mensaje de Ritz. 

			Se me acelera el pulso, pero cuando clico veo que se trata solo de un enlace y nada más. 

			Genial, por mi culpa hemos retrocedido de las videollamadas a los archivos a palo seco sin mensaje ni nada. 

			Aun así, tengo curiosidad por saber de qué se trata y clico sobre el link, esperando que no sea un virus a modo de venganza. Me lleva a un perfil de Instagram que se llama El sueño de Barbie. Frunzo el ceño sin entender de qué se trata. Solo tiene dos fotos, pero ya cuenta con cinco mil seguidores. Amplio la primera foto y mi corazón se detiene. Es una imagen con el castillo de cenicienta de Disney World de fondo y en primer plano hay una Barbie y un Ken. Él la tiene a ella cogida a caballito.

			Suelto una risa exhalación y Lola da un salto del taburete y se aproxima para curiosear qué me tiene tan extasiada.

			—Nooo, es una Barbie asiática, eres tú, y el muñeco tiene el pelo largo y barba, ¿es él? Oh, diosito, sí es él. Es lo más adorable que he visto nunca.

			No respondo nada. Me he quedado sin palabras e incluso noto lágrimas en los ojos, no de tristeza, sino de emoción. La foto está tan bien hecha que no tengo dudas de que sea suya. Es encantadora y tiene casi dos mil likes y un montonazo de comentarios. La segunda foto es de mi avatar y el suyo sentados en las estanterías de una adorable tienda de dulces de Disney. Yo estoy sentada dentro de una taza y él sostiene una galleta con la cara de Pluto.

			—¡Barbie! —me grita Lola, tomándome por los hombros—. ¿De dónde has sacado a este tipo? Necesito uno igual.

			—Lo he pedido por Amazon —bromeó, sonriéndole a la pantalla de mi teléfono. 

			Me salta una notificación sobre que Julia Parks ha iniciado un Live en Instagram y mi felicidad se ve truncada por la triste realidad.

			—¿Sabes? No es oro todo lo que reluce —musito, casi enfurruñada.

			—¿Por qué lo dices? ¿Te ha hecho algo malo?

			Niego con la cabeza.

			—He escuchado cosas sobre él... Que es un mujeriego, que no trata bien a las chicas...

			—¿De alguien de confianza?

			¿Es Julia Parks de confianza? No puedo decir que lo sea. De hecho, mi último encuentro con ella me ha demostrado que es alguien sin escrúpulos.

			—No exactamente.

			Lola tuerce la cabeza y frunce los labios, pensativa.

			—Barbie, te digo esto por experiencia. No hagas caso de las habladurías. A la gente le encanta juzgar sin fundamento e incluso inventarse cosas. Quédate con lo que él te demuestra. Y no es por nada, pero esas fotos para mí demuestran mucho.

		


		
			Capítulo 21

			El chófer de Savannah me lleva al mismo punto donde nos despedimos de Ritz aquella noche de sábado con Deacon y Cody, la última vez que le vi. Hace exactamente dos semanas. Quizá eso explica por qué tengo mariposas enloquecidas en el estómago desde que me llamó para invitarme a cenar con su familia. Por supuesto, lo hace para que tenga la oportunidad de conocer a una de mis escritoras favoritas. Aun así, no dejo de pensar que podría haber programado un café por la tarde, los tres solos. 

			No obstante, Ritz se ha decantado por una cena en casa de sus padres. Es obvio que es la clase de persona que no les da importancia a esas cosas, pero, para mí, conocer a los padres de mi exnovio fue un paso importante en nuestra relación. 

			Reconozco su camioneta al final de la calle y me entran los nervios. Aparca junto a la acerca y saca la mano por la ventanilla para indicarme que entre en el coche. 

			Voy directa a la puerta de copiloto, la abro tensa, como si dentro me esperara el mismísimo muñeco Chucky con un enorme cuchillo afilado. Pero no, lo que me recibe es la fragancia que llevaba dos semanas sin notar y su regreso es como un golpe a mis sentidos, que viaja por todo mi cuerpo. Sus ojos azules aniñados me observan con atención, acompañados de una masculinidad adulta en un contraste adorable. Tiene la barba bastante más corta de lo habitual, el pelo recogido y una chaqueta vaquera con las mangas dobladas, que deja a la vista sus antebrazos y las pulseras de cuero que adornan su muñeca.

			Le veo esbozar media sonrisa y me doy cuenta de que me lo estoy comiendo con los ojos descaradamente, como si fuera una foto en lugar de un hombre de carne y hueso. Frunzo los labios y me llevo la mano a la mejilla sonrojada.

			—Perdona..., ya no recordaba cómo eras en tres dimensiones —me disculpo avergonzada. Cuatro dimensiones si tenemos en cuenta su perfume.

			—¿Todo en orden? —quiere saber él con un brillo divertido en los ojos.

			Asiento con una sonrisa afectada, de esas que quieres reprimir y, como no puedes, hablan por sí solas. Sí, por desgracia, Ritz no se ha vuelto repentinamente feo en esas dos semanas. Todo lo contrario, tengo ganas de mirarle durante horas.

			—¿Qué tal el vuelo? —le pregunto mientras pone el coche en marcha.

			Suelta un bufido.

			—Con tres horas y media de retraso...

			—Oh, quizá tus padres estén cansados y tengan cosas que hacer en la casa después del viaje —le digo preocupada por ser una molestia.

			—Bueno, tendrán que cenar igualmente.

			—Pero... prepararse para una visita puede ser un incordio si...

			—No saben que vamos —me dice con simpleza y abro mucho los ojos.

			—¿No se los has dicho?

			Ritz ríe ante mi horror y mira por el espejo retrovisor para incorporarse a la carretera.

			—Pero... no puedo simplemente presentarme para cenar sin que lo sepan.

			—Tranquila, lo hago todo el tiempo.

			¿De verdad lleva a chicas a cenar e incordiar en su casa a menudo y sin avisar? Sus padres deben estar encantados.

			Me echa un vistazo de reojo y parece registrar mi ceño fruncido.

			—No esperes un banquete tampoco —me advierte—. Comeremos de lo que vayan a cenar ellos. Siempre preparan más de la cuenta..., pero podría ser algo terrible, como brócoli o lentejas.

			Me río por el dramatismo con el que lo dice.

			—No creo que cenen lentejas.

			Ritz alza las cejas de forma inquisitiva.

			—Demasiado pesadas para digerir por la noche —explico, pero enseguida me arrepiento de insinuar siquiera los gases estomacales en nuestra tercera cita. No es que las esté contando... y no es que sean citas, de todas formas.

			—Me estoy quedando contigo, B. Es sábado, así que seguro que tienen algo interesante como pizza o tacos mexicanos —me dice, interpretando mi preocupación como disgusto por el posible menú— ¿Has traído las novelas de mi madre?

			Le doy golpecitos a mi mochila y sonrío como una tonta.

			—Estoy nerviosa, con esa forma de escribir, tu madre debe ser fascinante. 

			Ritz niega con la cabeza. 

			—Al contrario, cuanta más fantasía e imaginación, más introvertido es el escritor —rebate—. Sabrías eso si conocieras a tantos como yo. 

			Le miro con curiosidad.

			—No me digas que en el salón de tu casa se montan fiestas con Stephen King y Cassandra Clare.

			Ritz ríe.

			—Conozco a ambos, pero no, no montan fiestas en el salón de mi casa. Son más de quedar para tomar café y hablar de qué personajes van a matar a continuación.

			—Qué horror —exclamo con fingida consternación y me coloco la mano en el corazón.

			Hemos llegado a un bonito barrio de casas bajas en Beverly Hills con una amplia área de césped en la puerta y palmeras a ambos lados de las aceras. Es evidente que se trata de una zona de clase media alta, que, aunque no llegan a ser las mansiones despampanantes de los ricos y famosos que se ocultan entre los árboles en las zonas más remotas del icónico barrio, deben ser bastante caras.

			—Wow —digo al bajarme del coche y mirar la bonita fachada blanca de estilo californiano con tejas marrones. Es estrecha, pero tiene tres plantas y ventanas y balcones por todas partes.

			Ritz mira la casa como si la viera por primera vez, a raíz de mi reacción.

			—No siempre ha sido así —me informa—. Hubo un tiempo en el que vivíamos en barrios humildes en Newcastle y contábamos el dinero. 

			Quizá por eso tiene ese aire duro y de calle.

			—Pero entonces a mi madre le dio por escribir y le fue muy bien. Después se casó de nuevo con un editor muy famoso de aquí y entre los dos..., bueno, digamos que pueden pagar esta casa.

			—Vaya, no sabía... Te escuché decir padres y...

			Ritz asintió.

			—Hago como si lo fuera. El primero... no nos valía de mucho.

			Quiero preguntarle más al respecto, pero estamos en la puerta de la casa y Ritz se saca una llave del bolsillo. Dios, es aún peor de lo que esperaba. Ni siquiera vamos a llamar al timbre, sino que voy a entrar y a sorprenderlos en la intimidad de su hogar. 

			Ritz cruza el vano de la puerta, pero yo me quedo donde estoy y él me mira expectante desde el hall.

			Su madre ha debido verlo desde la cocina, porque la oigo decir su nombre. La mujer que he visto en fotos y entrevistas aparece en el hall y le da un beso a su hijo que mide dos cabezas más que ella. Después sigue la dirección de su mirada hacia fuera.

			—¿Deacon? —pregunta, pero veo que sus ojos se agrandan al toparse conmigo—. No, tú no eres Deacon.

			—Creo que no —le respondo con una sonrisita tímida.

			—Eh... —titubea y mira a su hijo con cierta confusión. Parece preguntarle con los ojos si he venido con él o si soy una vendedora oportunista acechando en la puerta.

			—Esta es Barbie, mamá —dice, señalándome—. Creo que es como esos vampiros de las novelas que te gustan y a los que tienes que invitar expresamente para que puedan pasar de la puerta.

			Su madre ríe y se gira hacia mí.

			—Por favor, pasa a mi humilde morada —me dice sonriente y termina de abrir la puerta para mostrar lo muy bienvenida que soy.

			—Gracias. —Entro un tanto cohibida—. No soy un vampiro —intento bromear.

			—Me alegro, no me queda nada de sangre —me responde la madre de Ritz y me mira con interés—. Soy Jen.

			—Lo sé —digo, tontamente. Ritz me observa de brazos cruzados y parece estar disfrutando de mi incomodidad—. Quiero decir, que soy una fan.

			Jenniffer se muestra sorprendida, aunque debe estar muy acostumbrada.

			—Gracias. ¿Y cómo te llamas, cariño?

			—Barbie —le repito segura de que Ritz ya se lo había dicho. 

			Su madre abre los ojos y la boca.

			—Ah, sí, eso ha dicho Ken, pero pensaba que bromeaba. ¿De verdad te llamas Barbie?

			—Me temo que sí.

			Su madre se queda pasmada un momento y después empieza a reírse. 

			—Eso es buenísimo.

			—Mamá —la censura Ritz con una mirada de advertencia.

			Jenniffer lo ignora y se asoma a la cocina.

			—Richard, ya han llegado Ken y Barbie —exclama y se parte de la risa.

			Ritz me mira y pone los ojos en blanco.

			El tal Richard sale de la cocina con un trapo en la mano y mira a su mujer con el ceño fruncido. Después, sus ojos se agrandan con sorpresa al divisarme y viajan a Ritz con cierta confusión. Se repone enseguida y me sonríe.

			—Hola, soy Richard —se presenta y me ofrece su mano—. Lo siento si huelo a cebolla. Estoy preparando tacos mexicanos.

			Le sonrío, me gusta el aspecto bibliotecario que tiene.

			—Tiene gracia, eso es justo lo que ha dicho Ritz que habría de cena. 

			—Así que has venido por mis famosos tacos, ¿eh? —insinúa Richard con autosuficiencia.

			Aunque no es el caso, pongo expresión seria y asiento. 

			—En cuanto me habló de ellos, me dije que tenía que probarlos, así que aquí estoy.

			Se ríen y me siento más cómoda.

			—Ha venido por mí —le corrige Jennifer, regodeándose—. Por mis novelas.

			Richard alza ambas manos al aire con una expresión resabida.

			—¿Y quién las edita?

			Me rio, dándome cuenta de que me caen genial. Al menos hasta que una versión adolescente de la niña del retrato que me trajo Ritz baja por las escaleras y se detiene al vernos en el hall.

			—¿Habéis pedido comida china? —dice, mirándome.

			Jennifer se pone roja y Ritz le pasa el brazo por el cuello y le maltrata el cuero cabelludo con sus nudillos mientras la niña grita y se queja, exageradamente.

			—Tú debes ser Evil —le digo cuando terminan su riña de hermanos y los tres se carcajean.

			—Me encanta, deberíamos haberla llamado así —razona Richard y parece considerarlo seriamente.

			—¿Me ha llamado malvada? —pregunta confusa la joven. A pesar del desafortunado comentario racista, parece inofensiva—. ¿Quién eres?

			—Es una amiga de Ken —explica su madre y le pone caras de enfado y amenaza como si yo no pudiera verlas.

			La chica abre mucho los ojos, la tercera persona que hace eso, empiezo a preocuparme. Después mira a su hermano y sonríe estupefacta.

			—¿Ken ha traído a una chica? —repite y parece entusiasmada con la posibilidad de torturarlo—. ¿Vas a casarte? —le pregunta con tono de provocación. 

			—Madura —le sugiere su hermano con expresión cansada.

			Cuando dijo antes que se presentaba en casa para cenar sin avisar creí que se refería con chicas, pero sus familiares me han dejado claro que eso no es para nada algo que ocurra habitualmente. Quizá traiga a Deacon. El caso es que ahora me siento incluso más violenta.

			—Ritz me ha traído porque soy una gran fan de Jennifer... —explico. 

			Su madre intercala la mirada entre ambos sin parecer muy convencida.

			—Pasad al comedor, que enseguida servimos la cena —dice Richard entonces tras un silencio un tanto pesado. 

			Ritz me hace un gesto de cabeza para que lo siga y veo por el rabillo del ojo que Eve salta del último peldaño de la escalera, agarra a su madre del brazo para susurrarle al oído:

			—Muñeca china..., fotos. —Logro escuchar y deduzco que le está contando lo del perfil de Instagram y las fotos que Ritz sacó de Barbie y Ken en Disney World.

			—Soy coreana —interrumpo con tono ligero—. Por eso es mejor decir asiática. 

			—Claro —concede Jennifer y sacude el hombro de su hija—. Compórtate, ¿quieres? —la regaña, pero no puede ocultar que lo que le ha contado le parece cuanto menos fascinante. Deben estar pensando que soy alguien especial para él. 

			Ritz me conduce a un refinado comedor ocupado por una mesa rectangular enorme de madera de ébano. Lo sé porque uno de los socios de mi padre, un ebanista experto, me enseñó trucos para reconocer las más caras del mercado y distinguirlas de las imitaciones. Está franqueada por doce sillas tapizadas en un gris claro muy elegante.

			—Disculpa a mi familia, te pondría alguna excusa, pero en realidad son siempre así —me dice Ritz, indicando con una mano que tome asiento.

			Sacudo la cabeza con una sonrisa.

			—Son geniales.

			—¿Eso crees? —mientras habla empieza a quitar las velas que adornan la mesa y me incorporo para ayudarle—. Te regalo a mi hermana.

			—Dices eso, pero se te nota el cariño.

			No lo niega.

			Ponemos las velas y el jarrón con flores sobre el elegante aparador que hay entre el comedor y la siguiente estancia, donde diviso un piano de cola junto a un ventanal. Me encanta lo acogedora que es la decoración y saber que todo ese lujo lo ha conseguido una mujer con orígenes humildes gracias a la capacidad de su mente y su imaginación. 

			Ritz me ve mirar el piano.

			—¿Sabes tocar? —me pregunta curioso.

			—No, la música definitivamente no es mi tipo de arte. Soy una negada —respondo—. ¿Cuál de ellos lo toca? 

			Ritz esboza una sonrisa misteriosa y camina hasta el piano, se sienta en la butaca y palmea el asiento a su lado para invitarme. Nunca hubiera adivinado por su aspecto que toca el piano.

			Cuando comienza una melodía me doy cuenta de que estoy en lo cierto, no sabe tocar. Le doy un golpecito en el brazo por darme a entender lo contrario y se ríe.

			—Ya te he dicho que no nací rico. No teníamos dinero para clases de piano. Mi madre lo ha comprado porque le gusta como decoración. Ella y Richard lo aporrean de vez en cuando y aprenden canciones en tutoriales de YouTube, pero el pobre no tiene nadie decente que lo toque. 

			Ritz acaricia el piano como si de verdad le diera pena y eso me hace soltar una risa nasal.

			—¿Qué? Es una pena nacer instrumento y que nunca nadie te toque bien.

			Sopeso sus palabras. 

			—Como les pasa a algunas mujeres —murmuro y no me doy cuenta de lo que he dicho hasta que lo veo alzar las cejas. 

			Es demasiado tarde para retirarlo, pero, lejos de burlarse, veo un brillo malicioso en sus ojos y me pregunto si se ha tomado mi declaración como un reto personal.

			—¡Eh, vosotros dos! —nos increpa alguien a nuestra espalda. Es la hermana de Ritz—. Ayudadme a poner la mesa, ¿no?

			Nos levantamos y transportamos la cubertería y los platos del aparador a la mesa, sobre la cual Eve ha puesto un mantel tan bonito que sería un pecado mancharlo de tomate. Después hacemos varios viajes a la cocina para ir trayendo la comida.

			—Huele genial —aprecio, notando cómo mi estómago se contrae de hambre.

			—Eve, ese mantel no —se queja su madre, dándome la razón de que era una mala idea. La mujer hace un gesto de resignación al ver que está todo puesto encima.

			—Hagamos una cosa —declaro mirando toda la comida—. Quien manche el mantel recoge todo esto.

			El rostro de Jennifer se enciende.

			—Me gusta —responde animada—. Ya habéis oído a Barbie: Quien manche el mantel blanco se encarga de los platos. 

			Eve mira la mesa horrorizada. Me divierte ver lo concentrada que parece al coger uno de los tacos con una servilleta debajo para llevárselo a su plato. Jennifer contempla a su hija fascinada y después me mira a mí con interés renovado.

			—¿Estudias pedagogía o algo por el estilo? —me pregunta.

			—No, pero tengo un montón de creatividad y me gusta usarla para resolver problemas. —Me sorprende lo mucho que esa frase explica quién soy.

			Jennifer sonríe, después mira a su hijo y hace un movimiento de cejas. No estoy segura del mensaje, pero algo le ha dicho. 

			—Entonces, ¿qué estudias? —prosigue interesada mientras se echa ensalada del bol y se lo pasa a Richard.

			—Bellas Artes —respondo—. Hago un poco de todo, pero me gusta en especial la pintura de textura y en relieve. También hago diseños para Red Bubble y Society 6. 

			Jennifer termina de darle un trago a su copa de vino.

			—Perdona, ¿debería conocerlos?

			—Son como redes sociales donde subes tu arte y los clientes pueden comprarla impresa en distintos productos, como tazas, sábanas, lienzos, neceseres... —Me doy cuenta de algo mientras hablo—. De hecho, he visto diseños sobre tus novelas ahí.

			—Ah... —dice Julia, pensativa—. Es cierto que he visto fotos de bookstagramers con frases de mis novelas e ilustraciones de mis personajes impresos en objetos, pero pensaba que lo hacían ellos mismos. Le echaré un vistazo después.

			—¿Cómo os conocisteis? —pregunta Richard.

			—En un pub irlandés que hay en el campus —respondo. A pesar de que parece que me están entrevistando, lo hacen con un tono casual que me hace sentir a gusto.

			Jennifer detiene el tenedor a mitad de camino.

			—¿En Murphy’s?

			—Lo conoces —inquiero extrañada.

			—Claro, Ritz me ha llevado —responde ella con normalidad. Debe registrar mi sorpresa porque prosigue con una explicación—. En Reino Unido los pubs son para toda la familia, no solo para los jóvenes.

			—Los británicos opinan que la familia que se emborracha unida permanece unida —bromea Richard alzando su copa de vino. Jennifer le tira una servilleta arrugada. El acento del editor es estadounidense, aunque no estoy segura de qué parte. 

			—¿Cuánto llevas en América? —prosigue Richard.

			—¿Vais a parar con el interrogatorio? —los amonesta Ritz.

			—No pasa nada —lo aplaco, sonriente—. Este es mi tercer año. He vivido en muchos países, pero me gustaría quedarme aquí.

			Richard y Jennifer intercambian una mirada animada ante eso y me pregunto si Eve no es la única que ya está pensando en la boda.

			No lo entiendo, ¿es que no saben qué Ritz es un mujeriego que trata a las mujeres como pañuelos de usar y tirar? ¿De verdad piensan que importa si me quedo aquí o me mudo a Marte? En unas semanas, ni se acordará de que existo.

			—¿Y tus padres también quieren quedarse?

			Carraspeo y bebo un poco de vino. 

			—Mi madre falleció hace años y mi padre... viaja mucho por motivos de trabajo.

			Jennifer frunce el ceño disgustada.

			—¿Tienes hermanos?

			—No.

			—Estás sola.

			—Mamá —advierte Ritz y su rostro parece decir: «Por eso no traigo chicas a esta casa».

			—Disculpa —se apresura a decirme mortificada—. No quería decir eso, lo que quería decir es que no tienes a mucha gente por aquí con la que contar si...

			—Es cierto —murmuro, intentando esbozar una sonrisa. Acabo por bajar la vista al plato. No puedo contradecirla porque es la verdad. Nunca he tenido estabilidad ni me he sentido arropada por una familia como la que tengo delante. Durante muchos periodos de mi vida he estado completamente sola.

			Ritz me observa pensativo.

			—Tengo buenas amigas y una de ellas es como una hermana —me apresuro a decir con toda la ligereza que puedo.

			—Claro, eso lo daba por hecho —me dice Jennifer, pero leo en su rostro que opina que los amigos nunca pueden sustituir a una familia. No estoy de acuerdo, aunque quizá sea porque me conviene no estarlo. No me gusta la idea de pensar que nunca tendré a nadie a quien llamar familia. Mis abuelos están muertos, mi madre era hija única y el hermano de mi padre dejó de hablarse con él cuando este tomó un camino apartado de la ley. 

			Se hace un silencio en la mesa en el cual estoy segura de que pueden percibir mi tristeza ante el tema que acaban de sacar. 

			—¿Y estás trabajando en alguna novela ahora? —decido cambiar el ambiente con algo que de verdad me interesa.

			Jennifer suelta un largo suspiro dramático.

			—Estoy un poco bloqueada —confiesa.

			—¿Un poco? —repite Richard indignado. Después me mira—. Lleva un año sin escribir nada nuevo.

			Miro a Jennifer horrorizada. Como artista, entiendo el bloqueo como algo terrible y descorazonador, como si fueras un pájaro al que le han quitado las alas. Dudo entre preguntarle al respecto o tratarlo como algo delicado y privado.

			—No tengo inspiración —se queja ella.

			—No es eso —dice Ritz, observando a su madre con los ojos entornados.

			—Claro que no —concede Richard—. Les pasa a muchos escritores de éxito. Tienen miedo a que su siguiente historia decepcione. 

			—Mi última novela fue un desastre —se lamenta Jennifer.

			—Mamá, fue un best-seller del New York Times durante tres semanas —rebate Ritz.

			—Solo tres semanas —reitera ella—. La trilogía de Castles estuvo veinticinco semanas. 

			Richard tiene razón. Lo que la está bloqueando es la sombra de su propio éxito.

			—¿Y has pensado en escribir algo solo para ti? Sin intención de publicarlo, me refiero —le sugiero y Jennifer pestañea.

			—¿Pero qué sentido tiene si nadie va a leerlo? 

			—Que puedas disfrutar del proceso creativo otra vez —propongo—. Supongo que os pasará a todos... ¿Os acordáis de las primeras veces? ¿La felicidad de crear algo sin tener ni idea de todo el dolor y la presión que conlleva una vez que lo presentas al mundo? Era cien por cien ilusión.

			Jennifer esboza una sonrisa casi imperceptible y sus ojos se pierden en recuerdos. 

			—A mí sí me gustó El alma de la banshee —le digo con sinceridad—. Creo que era más profunda, más filosófica, quizá por eso llegó a menos público.

			Richard da un golpecito en la mesa y me señala con la palma de la mano hacia arriba.

			—Eso fue justo lo que le dije yo, pero no me hace caso. Gracias, Barbie. —Mira a su mujer significativamente y esta parece más animada.

			Jennifer alza su copa hacia la mía.

			—Por el arte que llega a menos público —dice y brindamos.

			Después de eso la conversación se vuelve más ligera, al menos para mí. Ritz no parece encantado con las dos anécdotas que cuenta su madre de cuando era pequeño y que me hacen desternillar de la risa. 

			Cuando terminamos nadie ha manchado el mantel, así que recogemos entre todos, a excepción de Eve, que recibe la oportuna visita de una amiga. La chica saluda a Ritz y lo mira con ojos de corderito y a mí me echa una mirada curiosa y confusa. Está claro que no me considera el tipo de mujer adecuada para el sexy hermano mayor de su amiga. 

			Richard nos echa de la cocina y Jennifer me pide que deje los libros para que los pueda dedicar y firmar con calma. Se los lleva a su despacho y después se adentra en la cocina para echarle una mano a su marido.

			Ritz me conduce al jardín interior, que es enorme y tiene una piscina con luces led.

			Nos quitamos los zapatos y nos sentamos en el borde con los pies y las pantorrillas dentro del agua.

			—¿Dónde está tu padre ahora? —me pregunta, contemplando el perfil de mi rostro con curiosidad.

			—En Dubai con un proyecto —miento, con la vista fija en la tranquila superficie del agua.

			—¿A qué se dedica?

			—Es asesor financiero de empresas.

			—¿Y te deja aquí sin blanca? —presiona. Sabía que esto iba a salir a relucir tarde o temprano. 

			—No estoy sin blanca —protesto, pero eso no habla muy bien del hecho de que aún le debo el dinero del médico—. Tengo un presupuesto ajustado —musito.

			—¿Por qué? Debe tener pasta para aburrir.

			—No quiere malcriarme.

			—No me parece que pagar facturas médicas a su hija sea malcriar —responde enfadado.

			—Voy a devolverte el dinero —le aseguro incómoda, dibujando círculos en el agua con la pierna para no mirarle.

			—Joder, no lo digo por eso, Barbie —habla con suavidad a pesar de que está molesto.

			Echo la cabeza hacia atrás y miro las estrellas. Nadie nunca se ha preocupado por mi relación con mi padre y si me estaba tratando como debía.

			—Ahora ya soy mayor, puedo cuidarme sola —digo y por el rabillo del ojo lo veo fruncir el ceño. Mis palabras parecen haber desvelado más de lo que era mi intención. He dado a entender que la negligencia de mi padre viene desde niña. 

			—¿Ah, sí? —inquiere con tono escéptico—. ¿Y cómo lo pagas todo? ¿Con algún trabajo a media jornada? 

			Se está acercando a un terreno peligroso.

			—Ya te he dicho que mi padre me da algo de dinero. No creo que sea para tanto que no me dé cantidades ingentes para que las despilfarre con idioteces como hace la gente de por aquí. —No lo digo por él, pues me parece un tipo sencillo que ha crecido con poco. No tiene nada que ver con los esnobs con los que nos codeamos en la facultad.

			Después de un instante suelta una risa nasal y le miro por primera vez desde que nos hemos sentado. Me gusta verle sonreír. 

			—Eres un misterio —murmura. La iluminación de la piscina arroja luces azules y sombras sobre su rostro. He visto una foto suya sobre uno de los muebles, afeitado y con el pelo corto, que me ha permitido apreciar la materia prima: es bello como podría ser un muñeco Ken, pero el aspecto de motero que lleva ahora masculiniza su belleza perfecta. Lo transforma de playboy playero a vikingo salvaje— ¿Estás teniendo otra de esas fantasías en las que me das un baño?

			Mierda, me he quedado mirándole otra vez. No sé qué me hace pensar que tiene ceguera lateral y que no va a sentir cómo me lo como con los ojos. 

			—No tiene por qué quedarse en fantasía, ¿sabes? —me provoca, aún sin mirarme. Se está burlando de mí.

			—No, no tiene por qué —repito con cierta malicia y pongo ambas manos en su brazo con la intención de empujarle al agua y darle ese baño del que habla. Pero me toma por la muñeca y me mira a los ojos.

			—Haz lo que quieras, pero, si caigo yo, tú vienes conmigo —me advierte, con un brillo travieso en los ojos. 

			Me quedo paralizada, preguntándome si sería capaz de arrastrarme con él.

			Claro que sería capaz, decido y alzo ambas manos en son de paz. Ritz se ríe y me levanto. Ahora que la idea está en la mesa, ya no me parece tan seguro estar cerca del agua, por lo que doy dos pasos atrás y él se carcajea y se tapa los ojos con una mano al adivinar mis pensamientos. 

			Me dejo caer en una de las tumbonas a un metro del borde de la piscina. Él sigue sentado con las piernas en el agua. 

			—¿Entonces, no te hablas con él? —pregunto. Es extraño pensar que los dos tenemos una relación desestructurada con nuestros padres. 

			Mira por encima de su hombro al escuchar mi pregunta y veo confusión en su expresión.

			—Tu verdadero padre, me refiero.

			Toma una bocanada de aire y alza el rostro hacia el cielo californiano, reflexiona la respuesta durante un instante.

			—Le pegaba —confiesa al fin y baja la cabeza como si le avergonzara.

			—¿A tu madre? —inquiero sin aliento.

			—Sí.

			Trago saliva. Por alguna razón me viene la idea tonta de que la creadora de mundos fascinantes que han hecho felices a tanta gente no puede merecerse que alguien le haga daño, pero... ¿qué persona lo merece?, ¿y qué niño merece ver a su madre ser golpeada por su padre?

			—No ocurría muy a menudo y, aunque suene horrible, eso lo hacía peor. Teníamos temporadas largas de paz que te hacían creer que no iba a volver a pasar. Pero incluso, cuando todo estaba bien, no lo estaba, ¿sabes? porque vivía con el constante temor de que volviera a empezar. Había una tensión agotadora en querer aferrarnos a esos periodos de paz y también recuerdo la culpa cuando terminaban. Me machacaba a mí mismo pensando que había sido algo que yo o mi madre habíamos hecho que lo había empujado al límite. 

			—Lo siento —murmuro y él asiente de forma imperceptible. Aunque mi padre es lo opuesto a la violencia, entiendo mejor de lo que cree la parte de querer aferrarte a la seguridad de la normalidad y temer que esta te abandone de un momento a otro—. ¿Alguna vez contactas con él para saber cómo le va? 

			Ritz niega con la cabeza.

			—Sé de él por mis tíos... Tiene otra mujer ahora, que seguro que está viviendo el mismo infierno. —Se gira para mirarme—. ¿Crees que hago mal en no hablar con él?

			Me muerdo el labio sopesando sus palabras. Me viene un recuerdo de cuando cumplí catorce años. Mi padre me trajo un vestido de Vera Wang como regalo y me llevó a una fiesta en un club de golf para el que había conseguido entradas a través de uno de los trabajadores. Recuerdo la ilusión con la que salí de casa. Me sentía mayor y preciosa en mi vestido y, lo peor de todo, me sentía especial pensando que mi padre había planeado toda una velada para mi cumpleaños número catorce.

			Una vez en la fiesta, él y sus amigos peinaron la sala, robando joyas y relojes sin que los dueños se dieran cuenta. Duró veinte minutos. Mi supuesta fiesta de cumpleaños acabó cuando me di cuenta de lo que estaban haciendo. Me sacaron rápido de allí antes de que los ricachones notaran que sus muñecas pesaban menos. Quedamos con el trabajador que nos había colado para darle su parte, pero en lugar de este apareció un grupo de matones que les dio una paliza delante de mí, les quitó todo el botín y a mí me obligaron a quitarme el vestido para entregárselo, dejándome desnuda delante de mi padre y sus compinches. Tengo el recuerdo del miedo y la humillación de ese cumpleaños grabado a fuego en mi memoria.

			A pesar de todas las veces en las que me ha decepcionado mi padre, siempre vuelvo a él.

			—No lo sé... Creo que no soy la persona más indicada para dar consejos de ese tipo.

			Ritz frunce el ceño como si mi respuesta le confundiera.

			—¿Por qué lo dices?

			Una luz se enciende en la casa. Jennifer nos mira desde la ventana de la cocina con una sonrisa curiosa mientras se lava las manos con deliberada lentitud.

			Ritz la ve también.

			—Voy a cambiarme de pantalones y nos vamos de aquí —dice, levantándose y echándole una mirada a su madre. 

			Debe tener parte de su ropa aquí.

			Lo sigo al interior de la casa y, al pasar por el salón, Richard y Jennifer están casi a oscuras y acaban de poner una película. Es incómodo interrumpir, pero también que me dejen ahí de pie, sola, por lo que me alegro cuando me suena el teléfono.

			—Encantada de conoceros y gracias por la cena —me despido, apuntando el teléfono. 

			—Igualmente, vuelve a por los libros la semana que viene —me indica Jennifer desde el sofá.

			Asiente y salgo por la puerta principal con el teléfono vibrando. Pongo un mohín al ver que se trata de Julia Parks. Me alejo de la casa para evitar ser escuchada.

			—Hola, ¿qué tal? —pregunto incómoda, una vez que estoy junto al coche de Ritz. 

			—Hola, Barbie, ¿cómo vas? ¿Alguna novedad? 

			—Ah..., yo estoy con él ahora mismo —susurro, esperando que eso termine con la conversación. Pero Julia debe deducir que no le tengo cerca porque continúa como si nada.

			—Has encontrado las fotos en su cuarto.

			—Aún no.

			—¿Qué te está tomando tanto tiempo?

			—Aún no he tenido la oportunidad —me defiendo echando un vistazo a la fachada de la casa.

			—Puedo contratar a otra persona que... —me presiona.

			—Yo soy la mejor —le digo con voz temblorosa. ¿De verdad tenemos que hablar de esto ahora?

			—Quizá con cerraduras y contraseñas, pero pareces ser la única de toda la universidad incapaz de ser invitada a su cuarto —su tono está cargado de insinuación, como si el retraso fuera culpa de alguna deficiencia femenina por mi parte. Y quizá lo sea. Dudo que Ritz tarde ni la mitad de tiempo con otras. 

			Lo veo salir de la casa.

			—Ahí viene —advierto en un susurro.

			—Se te acaba el tiempo, Barbie —se despide con esa amenaza y cuelga.

			Me guardo el teléfono en el bolsillo y Ritz me mira extrañado al acercarse.

			—¿Quién era? —me pregunta curioso.

			—Nadie —respondo, sacudiendo la cabeza. Idiota. Si hubiera tenido un segundo más para recuperarme no hubiera respondido esa tontería—. Era mi amiga Lola, corrijo.

			Entramos en el coche y una vez sentados noto que me observa.

			—Barbie, si estás metida en algún lío...

			—Solo soy una estudiante de arte —le interrumpo con una sonrisa forzada y sacudo la cabeza, como si me pareciera una tontería—. ¿En qué lío voy a estar metida?

			Me obligo a enfrentarle, pero sus ojos buscan información ávidos y termino mirando hacia la calle frente a nosotros.

			—La clase de lío en la que acabas andado por tejados y sin blanca —me dice sin rodeos.

			Me mojo los labios.

			—Tienes mucha imaginación.

			—Barbie —me llama buscando mis ojos y pone su cálida mano en mi muslo desnudo—, si estás metida en algún lío, puedes contar conmigo.

			Lo dice tan serio que se me revuelve el estómago. Si supiera que ando tras él. Si supiera por qué estoy aquí. Por primera vez me siento como si lo estuviera traicionando. A él, a sus amigos tan agradables y a su adorable familia. 

			—¿A dónde quieres que vayamos? —pregunta entonces encendiendo el motor—. ¿Quieres dar una vuelta por Santa Mónica? ¿Tomar un helado en Venice Beach? 

			¿Tomar un helado? 

			Dios, Parks tiene razón, Ritz no se muere por mis huesos.

			—¿Eso fue lo que hiciste con aquella chica? —interrogo un tanto molesta.

			—¿Qué chica? 

			—La de la noche que nos conocimos, cuando te di los cinco dólares.

			Ritz parece rebuscar en su memoria.

			—No.

			—¿Qué hiciste con ella? —Me cruzo de brazos.

			Ritz frunce el ceño y me observa un momento, hasta que ve que voy en serio con la pregunta.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Tengo curiosidad.

			Se moja los labios y cambia el ángulo de inclinación de la cabeza.

			—Fuimos a mi cuarto —desembucha.

			—Ah, ¿cómo no? —digo para mí misma, mirando para otro lado—. Ahí es donde van todas, claro.

			—Disculpa.

			—¿La acababas de conocer esa noche? —vuelvo a mirarle.

			Ritz pestañea incrédulo.

			—¿De qué va todo esto?

			—Solo estoy intentando deducir cómo de rápido sueles llevártelas a... tu cuarto. 

			—¿A quiénes? —pregunta él confuso.

			—A todas las otras... chicas.

			Lo sopesa durante un momento.

			—¿Sabes? No soy tan mujeriego como pareces creer.

			Suelto una risa nasal de pura incredulidad y miro para otro lado.

			—¿Desde cuándo? ¿Desde que me conociste a mí?

			Ritz me observa un momento como si estuviera hablando en otra lengua, sus ojos recaen en mis brazos cruzados y entonces parece darse cuenta de algo. 

			—Ah... —dice con las cejas alzadas y sonríe. Pone el coche en marcha y le miro confusa. Me echa una mirada de reojo, vuelve a estar de buen humor.

			—¿A dónde vamos?—pregunto aún de morros.

			—A mi cuarto —responde con una sonrisa ladeada—. Si querías ir ahí, solo tenías que decirlo. 

			—No, ya no quiero ir —espeto y se carcajea.

			—Mujeres... —Sacude la cabeza, divertido.

		


		
			Capítulo 22

			Veinte minutos más tarde, entramos en Delta Gamma y el ambiente es completamente distinto al que nos encontramos Savannah y yo el pasado lunes. Dos tipos diferentes de música flotan desde estancias enfrentadas, mezclando Cheap Thrills, de Sia, con la languidez de Lana del Rey, en el hall de la entrada. Un grupito está repantingado, charlando y bebiendo en la salita donde entrevistamos a Hunter, mientras que otros bailan y son tan cliché como para jugar al beer pong en el amplio salón de la derecha.

			Ritz los saluda de pasada con un movimiento de cabeza y me lleva directo a la prohibida primera planta. Una cascada de sentimientos me inunda conforme subo los peldaños tras él.

			Soy una mujer en una misión. 

			Soy una ladrona. 

			Soy una chica siguiendo a un hombre de ensueño a su cuarto a la que le tiemblan las piernas. 

			Ritz cree que me he enfurruñado en el coche porque quiero acostarme con él y me ha hecho esperar demasiado. La realidad es que lo que ha dicho Parks me ha picado con veneno. Él me trata como a Deacon, como a una amiga a la que lleva a casa a cenar con sus padres, y el hecho de que no siga el procedimiento que lleva con las otras chicas me preocupa desde el principio. A ratos pienso que no se siente lo suficientemente atraído por mí, y a otros me invade una idea aún peor, que le caigo bien, que nos estamos haciendo amigos.

			Cuando cierra la puerta de su cuarto doy un salto sobre mí misma segura de que a partir de ahí todo van a ser besos, tocamientos y quitar prendas; pero Ritz me sorprende prendiendo la lamparita de su escritorio y encendiendo el ordenador de su mesa. 

			Ahí puedo acceder a las copias digitales de las fotos de Julia.

			Me muerdo el labio y me obligo a mirar el resto del cuarto como si todo me interesara por igual. Es el típico cuarto de hombre, pero está recogido y huele a limpio. La cama está hecha, la ropa que no está en los armarios, doblada y los libros colocados. Su cámara de fotos descansa en una estantería como un trofeo triunfal. Hay dos fotos a tamaño grande y enmarcadas, adornando las paredes. Es obvio que son suyas. Una es de su familia, salen los cuatro en un precioso mercadillo navideño donde cae nieve.

			—¿Alemania? —pregunto, señalándola. Le escucho teclear la contraseña para iniciar sesión en la computadora, pero un buen ladrón no mira esas cosas fijamente. En su lugar, vuelta hacia la foto, cuento las veces que lo oigo teclear y me guardo el número en la memoria. 

			—Sí, Colonia —responde a mi espalda.

			La segunda foto es de una chica rubia muy guapa y semidesnuda tirada en una cama con sábanas en tono café y sosteniendo una tira de lucecitas led que recorre parte de su cuerpo. Lleva solo una camisa blanca abierta y calcetines blancos deportivos. Hay una estilosa pared de ladrillos naranjas tras la cama. Es una foto genial. Es suya. Estoy segura de que se ha acostado con ella. Sin duda, existen más fotos de ese día con nada en absoluto puesto. Me pregunto si tiene una carpeta llamada «Fotos de mujeres desnudas a las que me he tirado» o algo por el estilo. 

			Cuando me doy la vuelta, lo encuentro sentado en la silla giratoria de su escritorio observándome y, por la expresión que tiene, se teme que le pregunte al respecto. ¿Cuántos ligues le habrán preguntado quién es ella?

			No digo nada. Paso mi atención a los libros que tiene en las estanterías de la pared. La mayoría son de fotografía o de alguno de los programas de Adobe Suite. Tiene dos novelas de Stephen King y una de Neil Gaiman, y un libro de fotos de leyendas del rock. 

			En una esquina a los pies de la cama hay una guitarra eléctrica.

			—¿Esa guitarra también ha nacido para que nadie la toque bien? —pregunto sin mirarle.

			Le veo sonreír por el rabillo del ojo.

			—Me gusta pensar que no.

			—Me alegro por ella —digo y rozo los botoncitos de metal del extremo con la yema de los dedos. Me veo incapaz de darme la vuelta y enfrentarlo, pero no hay mucho más que curiosear en su cuarto.

			Siento sus ojos fijos en mí, pero cuando parece notar que me hago la remolona a propósito gira en la silla y se pone a hacer algo en el ordenador.

			—¿Qué música quieres? —pregunta, abriendo Spotify.

			¿Quiero para qué?, ¿para hablar? ¿o para la palabra f que no soy capaz de pronunciar y que solo pensar en hacer con él me marea? 

			—Confío en tu criterio —digo, procurando que no se me note la poca experiencia que tengo con estas situaciones. 

			Tras unos segundos, pone un acústico de Boyce Avenue con versiones de canciones que cualquiera conocería de la radio. Creo que lo hace por mí y que si estuviera solo pondría algo más rockero. 

			Le miro aprovechando que está en otra cosa. Se ha quitado la chaqueta vaquera y lleva una camiseta negra debajo, que se le ajusta en los bíceps y en los pectorales. La vista invita a hacerse una bolita sobre su regazo y acurrucarse contra ese pecho durante unas horas o... para siempre.

			Me descubre contemplándole y por la expresión de sus ojos parece saber exactamente lo que estoy pensando. Le doy la espalda y oigo que se levanta y se aproxima.

			—Me gusta ir despacio contigo —confiesa. Me quita la goma de pelo que sostiene mi cabellera en una cola de caballo alta. Después, sus dedos rozan mi coronilla y bajan por la nuca acariciando la largura de mi pelo, dejando un camino de cosquillas de lo más agradable, que se vuelven intensas en algunas zonas sensibles de mi espalda—. Pero, si quieres algo de mí, solo tienes que pedirlo, Barbie, te daré todo lo que me pidas. 

			Se me abren los labios y exhalo. Mi cuerpo se relaja hacia su caricia, que prosigue por mi espina dorsal y la zona lumbar cuando acaba mi pelo. 

			Su otra mano me rodea y me acaricia el hueso de la mandíbula. 

			—¿Hace mucho que no te tocan? —pregunta jocoso. 

			Adoro su voz. Creo que no me había dado cuenta antes porque siempre lo estoy mirando y su visión me distrae, pero ahora que lo tengo a la espalda...

			—¿Puedo afinarte? —Solicita como si fuera su guitarra y le tuviera mucho respeto. Su perfume emana con cada pulsación en su muñeca. ¿Cómo puedo negarle nada borracha de esa fragancia?

			—Sí —musito y mi voz ya sale extraña. Creo que ya estoy afinada y aún casi no me toca.

			Sus dedos acarician el lóbulo de mi oreja y bajan por mi cuello. Noto su sólido bíceps comprimir mi brazo y quiero que siga con esos roces sutiles y que me abrace fuerte al mismo tiempo. 

			Sus dedos viajan en una caricia desde mi hombro hasta el esternón. A cada poco los repiquetea como si tocaran cuerdas invisibles sobre mi piel. La otra mano sube a mi estómago e inicia un juego parecido. 

			Mi respiración debe ser el sonido que busca porque, cada vez que cambia, sus manos bajan un poco más. Cuando una llega a mi pecho, dejo que mi peso caiga un poco contra él. Sus pectorales y su abdomen me envuelven y me sostienen sin ceder ni un milímetro. Es como apoyarse sobre un muro de ladrillos caliente, pero mucho más acogedor. Sus caderas reciben mi trasero cuando sus dedos juguetean con mi pezón por encima de la tela. 

			La otra mano abre los botones de mi falda y tira de ella hasta que cae a mis pies. Después sube para cubrir mi otro pecho y comprime ambos a la vez con las cálidas palmas de sus manos. 

			Harta de que la tela se interponga, me quito la camiseta y se me engancha en la cabeza. Ritz aparta sus manos mientras me la saco, cosa que le agradezco porque me irritaba que mi ex me tocara mientras estaba engancha en ropa. Necesito que me den ese segundo para mí y él de alguna forma parece entenderlo. 

			Una vez que la prenda está en el suelo, Ritz vuelve a demostrarme que sabe cómo tratar a una mujer, o al menos a esta mujer en particular. Reduce la intensidad y vuelve a las simples caricias por mis hombros y mis brazos, mi escote y estómago. Me atormenta saltándose las zonas principales y haciendo que lo quiera de vuelta en ellas. Desliza los dedos por mis costillas hasta llegar al cierre de mi sujetador y lo abre. Me baja las tiras en lentas cosquillas y me besa el cuello y el hombro. Después me da un mordisco suave en la curva donde se unen y se me escapa un quejido. Ritz escucha cada sonido que sale de mí y avanza conforme estos le van dando autorización para proseguir y aumentar la intensidad. Realmente, me toca como si quisiera afinarme, como si quisiera sacar la mejor melodía posible de mí. 

			Su otra mano acuna mi nalga y la aprieta con la intensidad perfecta. Es como si estuviera dentro de mi cabeza y escuchara todos mis deseos. Nunca pensé que un hombre podría ser tan considerado, tan empático.

			De mi nalga pasa por la cadera hasta colarse entre mis piernas. Empieza con cosquillas imperceptibles y después aumenta la presión y me hace gemir y frotarme contra él. Me hace girar sobre mis talones entonces. Está serio y sus ojos azules echan chispas. Nos besamos y no es un beso de principio. Es profundo, sensual y me marea. Sigue tocándome por delante y mis puños se cierran sobre su camiseta y tiran de ella para quitársela. Me aferro a sus hombros desnudos, maravillada con la piel tersa y ardiente que hay sobre la dureza de sus músculos. Quiero tocarle los pectorales, los abdominales, los brazos, todo a la vez. Pero mis caricias son torpes, desesperadas, y estoy perdiendo el control de mi cuerpo. 

			La intensidad entre mis piernas no me deja pensar en nada más. Así que me dejo de tonterías y busco el bulto de su entrepierna.

			Un ronquido sordo se escapa del fondo de su garganta y me enamoro de ese sonido.

			—Creo que estás más que afinada —dice en ese acento británico gánster que tiene. 

			Asiento y tira de mí hacia su cama. Le quitamos los pantalones entre los dos y se tumba conmigo encima a horcajadas. Se gira un momento para coger un preservativo del cajón de su mesita de noche. 

			La neblina que hay en mi cabeza hace un intento de aclararse durante ese momento mientras se lo coloca, pero hay demasiada y no llego a recuperar mis pensamientos antes de que me tome por las caderas y me frote contra su dureza. No intenta penetrarme, sino provocarme con la fricción. Hasta que le tomo de las muñecas para poder colocarme y empezar a bajar sobre él. 

			Gimo ante la maravillosa sensación de que vaya entrando en mí. Lo hace poco a poco al ritmo que le marco. Me muerdo los labios y cierro los ojos con fuerza. Cuando me acostumbro a la intensidad comienzo a moverme despacio, disfrutando de cada oleada que viene con la fricción, adorando cada centímetro de su miembro y como se siente en mi interior.

			Me pierdo en las sensaciones y en la belleza de su rostro, en el brillo de sus ojos excitados que en ese instante me observan con verdadera devoción, como si yo fuera lo mejor del planeta.

			Cuando llevo un rato moviéndome, su rostro empieza a mostrar cierto sufrimiento e impaciencia. Entonces, me toma por las caderas para moverme a su antojo y balancear sus propias caderas para imprimirle otro ritmo más urgente a nuestro baile.

			Suelto un gemido ante las cosquillas tan intensas que sus movimientos ejercen en mi vagina. Sonrío embelesada y sorprendida mientras gimo y él vuelve a tocar mi clítoris en movimientos rápidos que son mi perdición. Comienzo a palpitar por dentro y deshacerme por completo hasta culminar en una maravillosa sensación de felicidad y plenitud. 

			Ritz se corre poco después de ver que yo he alcanzado el clímax. 

			Me bajo de él y me tiro en la cama a su lado respirando fuerte y aún notando calambres deliciosos, pero más suaves entre mis piernas. 

			Giramos el rostro para mirarnos satisfechos mientras recuperamos el aliento. Me da un beso en la frente que me hace sonreír.

			Ritz da un salto de la cama y se encarga del condón. Después saca unos pañuelos de la mesita de noche y me entrega unos cuantos. 

			—Voy al baño —me informa y cuando escucho que la puerta se cierra, miro el ordenador indecisa. Si solo ha ido a echar un pis y lavarse las manos, no tengo tiempo suficiente de instalar el teclado falso que grabará todas sus contraseñas. 

			Me quedo donde estoy. Necesito más tiempo que un viaje rápido al baño.

			Efectivamente regresa segundos después y me indica donde está para que yo misma pueda usarlo.

			Mientras descargo la vejiga recuerdo su expresión mientras lo hacíamos. Creo que tengo posibilidades de que quiera repetir más veces. Quizá en otra ocasión pueda acceder a su ordenador y rebuscar las copias impresas por su cuarto.

			Cuando regreso, lo veo tirado en la cama, un brazo doblado debajo de la cabeza y el otro hacia arriba mientras juguetea con los dedos y contempla el techo. Lleva solo los calzoncillos puestos y se ha cubierto un poco con las sábanas. Supongo que me toca irme andando o en taxi a mi casa. 

			Me siento en el eje de la cama y él engancha mi cintura con su brazo con una sonrisa tierna y relajada. 

			Mi cerebro está en modo trabajo, bloqueado a pensamientos como que ha sido el mejor sexo de mi vida con diferencia y lo bien que me lo he pasado esta noche. Ya pensaré en eso más tarde. Ya lloraré más tarde.

			Ritz me acaricia la mejilla con su pulgar.

			—No estabas triste hace un momento, ¿qué ha pasado? 

			Le sonrío y paso mis dedos por su cabello. Se lo ha soltado para acostarse. 

			—Pues que pronto serán las doce, la carroza se convertirá en calabaza y los lacayos en ratones.

			En un movimiento rápido tira de mi cintura para tumbarme en la cama y mirarme desde arriba.

			—Pero el príncipe sigue siendo el príncipe —me dice y me da un beso en los labios. 

			Cierto. Es Cenicienta la que cambia. Es Cenicienta la que juega a ser otra persona.

			Ritz pilla la tela vaquera de mi falda con dos dedos y la sacude.

			—Quítate esto, es incómodo —me sugiere.

			—Me tengo que ir, no quiero andar por ahí sola tan tarde. —No lo digo para que me lleve, sino porque es verdad. 

			Ritz abre el botón de mi falda haciendo caso omiso.

			—Te voy a llevar yo.

			—Entonces, ¿por qué me la quitas?

			—Porque mi turno como taxista no empieza hasta mañana por la mañana —me informa con seriedad, como si de verdad fuera su trabajo—. Vas a tener que esperar.

			¿Quiere que me quede a dormir? Lo miro sorprendida y me guiña un ojo mientras tapa mis piernas desnudas con la sábana.

			Después apaga la luz y se oye el ruido sordo de la fiesta abajo. Me hace sentir bien. Siempre me ha tranquilizado escuchar a más gente en casa o a los vecinos.

			—¿Qué champú usas? —le pregunto en la oscuridad. Tiene un brazo por encima de mi estómago y la frente rozando mi mejilla. 

			—Uno de TGI Bed Head —me responde—. De hombre —aclara por si pensaba comprarlo. 

			Río.

			—No iba a comprarlo —le corrijo.

			—¿Entonces, vas a ir a olerlo en el supermercado y a pensar en mí?

			—No eres para tanto —le respondo con fingida frialdad.

			—¿Te van a encontrar en la sección de perfumería, hecha un ovillo, esnifando un bote de champú y llorando?

			Me río a pesar de mí misma y le doy un golpe en el brazo. 

			Tras un rato de silencio en el que casi me estoy quedando dormida lo oigo reír por la nariz.

			—¿Qué?

			—Te has metido a mis padres en el bolsillo incluso más rápido que a mis amigos. 

			Sopeso sus palabras con una sonrisilla que no puede ver en la oscuridad. 

			—Al único que no puedo meterme en el bolsillo eres tú —digo burlona.

			—Ah —suspira y me toma la mano para depositar un beso sobre los dedos—. La ignorancia...

			Me duermo con una sonrisa y el corazón a rebosar. 

		


		
			Capítulo 23

			A la mañana siguiente me despierto con el ruido de alguien moviéndose por la habitación. Abro los ojos y veo a Ritz de cuclillas sacando un pantalón del último cajón de la cómoda. Sostiene una toalla doblada en el otro brazo.

			—Joh-eun achim —saludo.

			Gira la cabeza hacia mí y me parece tan extraño estar con él por la mañana, en su cuarto, nada más despertarnos. Hay algo muy íntimo en eso.

			—¿Qué ha sido eso? —me pregunta curioso.

			—Buenos días en coreano.

			Lo veo esbozar una sonrisa lenta e intenta repetirlo:

			—¿Chon chin?

			—Joh-eun achim —pronuncio despacio separando cada sílaba. Lo vuelve a intentar y sale algo bastante decente esta vez.

			—¿Te cuesta volver al inglés cuando te despiertas? —pone una mueca curiosa.

			—Quizá un poco —considero.

			—Los bilingües me fascináis. Me imagino vuestros cerebros más musculosos que los culturistas de Venice Beach.

			Nos reímos ante su graciosa comparación. Me gusta la inocencia que adquiere su rostro cuando ríe. Ojalá fuera genuina. Si lo fuera, no tendría que hacer lo que me dispongo a hacer a continuación.

			Ritz cierra la puerta y espero un poco. Es probable que se le haya olvidado algo o que se encuentre el baño ocupado y regrese, así que dejo medio minuto de cortesía. Después me levanto de la cama en movimientos lentos y controlados, no quiero que se me acelere el pulso, pues un corazón agitado es enemigo de un ladrón. Me concentro en controlar mi respiración, en engañar a mi cuerpo y mi mente para que no inyecten adrenalina en mi sistema. 

			Me asomo por la puerta. El pasillo está desierto. La cierro y saco el pendrive de mi collar, lo pongo en su torre y descargo el virus que va a copiar todas sus contraseñas la próxima vez que las inserte o que entre en sus cuentas. Vuelvo a concentrarme en pausar mi respiración mientras termina la descarga. Por suerte está pensada para que sea rápida y puedo arrancar el pendrive de su torre antes de que aparezca. 

			Regreso a la cama y abro Instagram para que parezca que eso es lo que he estado haciendo durante su ducha.

			Ritz regresa poco después con el pelo mojado chorreando por su espalda desnuda. Lleva los vaqueros ya puestos. Abre el armario para sacar una camiseta y diviso una pequeña caja fuerte, como las que suelen tener en las habitaciones de hoteles. Si es de ese tipo, puedo abrirla con los ojos cerrados y medio dormida. 

			—El Sueño de Barbie ya tiene casi 9 000 seguidores —le informo, dando a entender que estoy concentrada en mi Instagram en lugar de en su caja fuerte.

			—Hablando de eso, necesito más material —me dice, picando mi curiosidad. Se echa dos dosificaciones de la pócima controla mujeres a la que llama perfume—. ¿Me ayudarías con una idea?

			Asiento porque el olor que llega a mí junto con la visión de verle ponerse una camisa hace que un montón de mariposas me cosquilleen todo el cuerpo.

			—¿Quieres darte una ducha aquí? —me pregunta abrochándose los botones con sus preciosos dedos morenos. Es hipnótico.

			—No tengo ropa limpia.

			—Hablando de ropa, ¿tienes un vestido rojo?

			Pestañeo confusa. Después le miro con ojos entornados y una sonrisa de sospecha.

			—¿Uno como el que lleva la Barbie asiática en las fotos?

			Ritz me guiña un ojo. 

			Por supuesto, no puedo ir a mi casa a por un vestido, así que le escribo a Lola y le pregunto si tiene algo por el estilo para prestarme, si puedo ducharme en su residencia y lo más raro de todo, si puede fingir que vivo allí con ella.

			Hola, soy Lola y no te doy bola:

				¿Qué coño, Barbie?

			Yo:

				No me gusta que los chicos sepan dónde vivo al principio. No me fío. 

			Le respondo mientras Ritz conduce hasta la residencia.

			Le dejo un rato con Lola mientras me doy una ducha con las cosas que me ha prestado discretamente y me arreglo. Cuando vuelvo, están en mitad de una animada conversación sobre un festival de rock que organizan en la playa de Long Beach en el mes de junio. 

			Los dos se callan al verme entrar con el vestido rojo de Lola. El cuerpo es sencillo, con un escote en forma de U y el dobladillo de la falda llega hasta mitad de mi muslo. La gracia del vestido recae en las mangas abullonadas y los lazos rojos puestos sobre los hombros.

			Sonrío un tanto cohibida al ver que me miran callados.

			—Te está un poco apretado en... —comienza Lola. Los ojos de Ritz están fijos en mi escote.

			Me he pintado los labios del mismo rojo del vestido. El rojo y la forma en la que él me mira... El caso es que me siento bonita.

			Ritz aparca frente a la cafetería donde quedé con Julia Parks, para comprar sándwiches y bebidas. Le hablo de una pizzería que hay más abajo, pero me responde con lógica que va a estar cerrada a esas horas y se baja del auto.

			La cafetería está a reventar, lo que hace el proceso aún más lento. Estoy tensa durante todo el tiempo que estamos en la cola, a sabiendas de que hace dos domingos ella y yo estábamos hablando sobre él a esta misma hora en este preciso lugar.

			Por eso no me sorprendo cuando al salir nos topamos de frente con ella. Lleva ropa de deporte blanca y estilosa. Su pelo rubio recogido en un moño informal, que, en su estilizada persona, consigue parecer glamuroso. Parece un ángel, pero yo sé que no lo es.

			Ritz se tensa al verla y ella le devuelve una mirada desafiante e incluso amenazadora. 

			—¿Vas a apartarte? —ladra Ritz tras un instante de mantenerse la mirada el uno al otro, en un silencio tenso. Hay tanta hostilidad que se puede notar en el ambiente ¿Qué cojones ha pasado entre ellos?

			Julia esboza una sonrisa fría y alza el mentón con mucha dignidad.

			—Vaya manera de tratar a una vieja amiga, mi amor —dice con un tono de evidente sarcasmo. 

			—No soy tu amor —responde él con una frialdad controlada. Intento dilucidar por su voz si hay sentimientos por su parte y si esa es la razón por la que la chantajea con las fotos, como una venganza por dejarle. Lo único que percibo de Ritz es un profundo desagrado.

			Julia se moja los labios con un brillo en los ojos. Se muestra indiferente a su rudeza. Después pasa su atención a mí y me recorre con sus ojos poniendo atención en mi esmerado aspecto. Cuando vuelven a subir a mi rostro, veo que están cargados de acusaciones y sospechas.

			Se me sube el corazón a la garganta. Estoy segura de que va a delatarme, pero entonces esboza una sonrisa resabida y se aparta.

			—Que os lo paséis bien juntos —la escucho decir a mi espalda mientras nos dirigimos al coche.

			No entiendo lo que acaba de ocurrir ni por qué ella se ha mostrado chula y él enfadado. Debería ser al revés. Es obvio que no tengo toda la información. 

			Una vez en el coche, Ritz arranca el motor y conduce callado.

			—¿Es tu ex? —pregunto, intentando no sonar demasiado interesada.

			—Algo así —masculla él.

			—Da la impresión de que no acabó muy bien —presiono con tono suave.

			Ritz me echa un vistazo antes de volver a concentrarse en la carretera. 

			—No fue nada serio —puntualiza—. Por suerte, me di cuenta de la clase de persona que es antes de sentir nada por ella.

			Pestañeo confusa por sus palabras. ¿Cómo tiene la cara de referirse a ella como mala persona con lo que él mismo le está haciendo? No me cuadra, con lo que he visto de él, que sea tan ajeno a la moral y al sentido común.

			—Pero... no parece que no sientas nada por ella. Quiero decir, se te ve bastante enfadado. 

			Ritz me mira y suspira antes de proseguir con sus explicaciones.

			—Sí que estoy enfadado con ella, pero te aseguro que no es porque haya nada romántico entre nosotros. No tiene que ver con nuestra relación... —Se detiene y sacude la cabeza como si fuera demasiado complicado de explicar.

			Me muerdo el labio. Empiezo a estar segura de que Julia no me ha contado todo y que no es solo víctima, sino también verdugo. Quizás se han hecho un montón de putadas entre ellos porque tenían una relación tóxica o algo por el estilo. 

			¿Y eso dónde me deja a mí? Por mucho que Parks no sea una santa, no está bien chantajear a una chica con fotos suyas que tomaste en un momento de intimidad y confianza. Y, aunque quisiera echarme atrás y darle el beneficio de la duda a Ritz, ella no va a dejar que me vaya de rositas. Tengo que terminar el trabajo y quitarle las fotos, porque es lo correcto y lo mejor para mí.

			Recibo un mensaje y sé que es de ella antes de comprobarlo.

			¿Te lo estás pasando bien con mis sobras, Barbie? Te ha pedido que te pongas ese bonito vestido para hacerte fotos, ¿verdad? Hay cosas que no cambian. Lo siguiente será que no te pongas nada en absoluto. Pensé que una chica inteligente como tú no caería en un juego tan obvio. Pero te has enamorado de él, ¿verdad? Y no piensas ayudar a otra mujer a la que está puteando porque crees que contigo será diferente. Qué decepción.

			Para cuando termino de leer, me escuecen los ojos y me late el corazón furioso.

			—¿Todo bien? —me pregunta Ritz, echándome otro vistazo tras adelantar a un coche en la autovía.

			—Sí —miento, intentando contener las lágrimas y tecleo en mi teléfono:

			Esta mañana he insertado un virus en su ordenador. Estoy cerca.

			Ritz mira el teléfono y después mi rostro.

			—Ese no es el móvil que utilizas para hablar con Savannah y con Lola —dice y hay cierta acusación en su tono.

			Borro los mensajes y lo guardo en mi mochila, sin decir nada al respecto.

			—Todos tenemos nuestros secretos, ¿no? —le espeto, refiriéndome a lo que acaba de ocurrir en la puerta de la cafetería.

			Ritz suspira con una expresión cansada, pero acaba cerrando la boca. 

			La tensión que se ha creado en el coche desaparece paulatinamente cuando llegamos al lago Hollywood. El brillante sol se desparrama por el agua del embalse y las montañas al fondo, devolviendo un alegre resplandor azul y verde. 

			Ritz aparca el coche en la cuneta de la carretera y caminamos por la explanada de césped donde hay domingueros con sus perros sin nada mejor que hacer que disfrutar de la agradable mañana y del canto de los pájaros. 

			Nos adentramos en un pequeño bosque y lo cruzamos hasta llegar a la orilla del lago desde donde se ve la mítica señal de Hollywood. Hemos dejado a los excursionistas atrás. 

			Me sorprendo cuando Ritz abre su mochila y saca una manta que extiende en el suelo para que nos sentemos encima. Es más organizado y previsor de lo que había imaginado. Hemos caminado todo este tiempo en silencio casi absoluto, con el fantasma de Julia Parks entre nosotros. 

			Me aferro a mi ofuscamiento como si fuera un escudo protector. En lugar de sentarme junto a él, me acerco a la orilla para otear el paisaje y los bichitos que habitan en la frontera entre tierra y agua. 

			Escucho que abre una lata de Coca-Cola y me entra sed, pero me mantengo en mis trece. A continuación, crujen las patatas fritas de la bolsa que «yo» había comprado. Parece que está haciendo ruido a propósito. Me ruge el estómago, no hemos desayunado nada y por las mañanas podría comerme la señal de Hollywood entera metida en una barra de pan, pero me cruzo de brazos y sigo oteando el paisaje. Me parece oírle reír, pero no estoy segura.

			Entonces se me acerca una mariposa a la cabeza con la clara intención de meterse en mi oreja. Suelto un grito, me las tapo con las manos y corro, pero la mariposa me sigue, hasta que me tiro en el centro de la manta y me tapo con el extremo.

			—¿Qué estás haciendo? —me pregunta Ritz con cierto humor en la voz.

			—¿Se ha ido ya?

			—¿Te refieres a la mariposa? 

			Me destapo la cabeza y le miro.

			—No es más que un gusano con alas.

			Ritz ríe incrédulo.

			—Con unas alas muy bonitas —recalca—. Por eso a la gente suelen gustarle las mariposas.

			Ahora se muestra condescendiente.

			—Son asquerosas y ¿por qué me volaba tan cerca? ¿Qué intenciones tenía? —protesto aun a sabiendas de que sueno infantil e histérica. Extiendo la manta de vuelta y me siento para quitarle la bolsa de patatas de la mano—. Esto es mío.

			Me contempla con los ojos entornados por la luz. Yo por suerte llevo siempre las gafas de sol en el bolso.

			—Creo que sus intenciones no eran honorables —me responde con tono pomposo. Le doy un golpecito en el hombro y se ríe. Después saca los sándwiches que hemos comprado y me entrega uno junto con un par de servilletas que ha tenido la buena cabeza de tomar en la cafetería.

			Las miro un momento. 

			—Eres como una madre, piensas en todos los detalles.

			Ritz mastica su comida relajado y apoyado en un codo mientras mira hacia el lago. Aunque suene cruel, me encanta que el sol lo ciegue porque me deja ver las arruguitas a los lados de sus ojos que tanto me gustan.

			—Eso es sexista, ¿sabes? —me dice con un tono grave que me hace sonreír a pesar de que no quiero—. Me ofende a mí y a mi colectivo.

			Ruedo sobre el estómago y me aúpo en mis codos para contemplar su perfil mientras pellizco el sándwich con dos dedos.

			—¿Qué colectivo es ese?

			—El de personas que preparan picnics —responde con fingida ofensa—. No nos gusta que nos identifiquen con ningún género.

			Me río, no puedo evitarlo. 

			Pasamos un instante en silencio, escuchando el sonido de los insectos y el canto de los pájaros. Odio estar tan a gusto y tan contenta, pero lo estoy.

			—California es genial, ¿no? —comenta entonces Ritz—. En Reino Unido teníamos siempre un tiempo de mierda, pero aquí puedes hacer esto prácticamente cualquier día del año. 

			—¿No piensas en volver? 

			Ritz suspira con la vista perdida en el horizonte.

			—Los primeros años no pensaba en otra cosa. Dejé a mis amigos allí, mi vida y... —Parece incómodo por un instante, me echa una mirada de reojo—. ¿Recuerdas a la chica de la foto de mi cuarto?

			Aprieto los labios antes de responder:

			—¿La que está medio desnuda en la cama? 

			Ritz asiente.

			—Era mi chica allí. Me jodió mucho dejarla, estaba bastante pillado por ella.

			De ahí que la foto aún siga en la pared, contemplando en silencio cómo se tira a otras. Qué romántico.

			—¿Ya no? —pregunto a pesar de mí misma.

			Ritz se vuelve para mirarme.

			—Durante mucho tiempo me obcequé con la idea de que era la única mujer a la que podía querer —me confiesa y después se me queda mirando fijamente a los ojos—. ¿Sabes? Todas las tías a las que he llevado a mi cuarto me han preguntado quién era ella.

			Todas menos yo.

			—Tú eres la única que no ha hecho la pregunta y la única a la que se lo he contado —prosigue, tras apartar los ojos de los míos. 

			Su confesión es como aire caliente entre nosotros, por lo que decido relajar el ambiente.

			—Es que te gusta llevar la contraria —bromeo. Él esboza una sonrisa pensativa—. ¿Entonces, ya no piensas tanto en volver a Newcastle? 

			—Últimamente no —confiesa. Y no estoy segura de cuánto tiempo es últimamente.

			Alargo la mano para quitarle la goma del pelo y acariciar las puntas de su cabello con mis dedos. Me deleito en el olor del champú, por el que, según el propio Ritz, lloraré algún día. 

			—California es... rara al principio, pero, cuando llevas un tiempo, no puedes imaginarte en ningún otro lugar —declaro y él gira la cabeza para mirarme. Hay un brillo en sus ojos y una sonrisa incipiente en sus labios, como si considerara mis palabras en otros contextos.

			Asiente, entonces, con una expresión misteriosa.

			Adoro su rostro. Es capaz de transmitirme paz y felicidad en estos momentos, de hacer que mi corazón se dispare en otros y de que me ría al siguiente. Paso mis dedos por el puente de su nariz hasta su mejilla. Así de cerca, puedo ver alguna que otra peca, único rastro de su piel inglesa. Me gustan su nariz y su boca, decido mientras las recorro también con mi dedo. Él me mira con el mismo detenimiento, pero no tengo ni idea de lo que ve. Sé al menos que le gustan mis labios pintados de rojo, y es a estos a los que mira.

			Me acerco un poco más y lo beso. Independientemente de que mi intención fuera solo rozarlos contra los míos por pura necesidad, Ritz toma el control del beso y lo torna en algo profundo y enloquecedor. No sé ni cómo ha ocurrido, pero su mano está en mi cadera y un segundo después en mi trasero desnudo porque ha subido la tela de la falda. Me acerco más a él, atraída como un imán, y su boca baja por mi barbilla y cuello hasta llegar a mi escote. Su barba cosquillea mi piel de una forma deliciosa. 

			Hundo mis dedos en su pelo y él baja las mangas del vestido para tirar de la tela y dejar mis pechos al aire. Su boca los encuentra enseguida y me dejo caer sobre la espalda respirando en jadeos y sosteniendo su cabeza para atraerlo conmigo. Mientras su boca juega con mis pezones, su mano sube por mis muslos y se pierde entre mis piernas, donde inicia un movimiento sobre mi clítoris que me derrite. 

			Alcanzo el clímax embarazosamente rápido, pero Ritz parece encantado con mi falta de control.

			—¿Por qué sonríes? —pregunta curioso sin aliento mientras se abrocha los pantalones y yo me bajo la falda—. Anoche también lo hiciste.

			No estoy segura de confesarle la verdad, pero... ¿qué menos?

			—Porque no sabía que el sexo podía ser así.

			Se me queda mirando un rato y después me da un beso rápido.

			—Barbie, nunca aceptes nada menos que esto —me sugiere, contemplando mi rostro con cierto cariño. Me pregunto si esa expresión es también una de esas anomalías que parece estar teniendo conmigo, como contarme lo de su ex o llevarme a casa de sus padres. 

			Me está volviendo loca.

			Hundo mi cara en su cuello para evitar que vea mi expresión. «Aguanta, Barbie —me digo a mí misma—. Ya falta poco...». Pero ¿poco para qué? ¿Para terminar el trabajo? ¿Para qué se me rompa el corazón del todo?

			Me temo que ambas.

			A pesar de las oscuras nubes de tormenta que adivino en mi futuro inmediato, el entorno y la compañía me traen de vuelta al presente. Se me vacía la mente y conecto con mis sentidos. He notado que me pasa eso a menudo con él. 

			Permanecemos un buen rato tumbados a la bartola disfrutando únicamente del sonido de la naturaleza a nuestro alrededor y del roce delicado de nuestra piel. 

			—¿Nos ponemos a trabajar?—sugiere Ritz un poco más tarde.

			Me hace fotos posando frente al lago y entre la vegetación, y después las repite con la muñeca cuyo articulado cuerpo nos permite imitar todas mis posturas. 

			Cuando dos horas más tarde me deja frente a la residencia donde vive Lola, tengo que admitir que, a excepción del encontronazo con Parks, ha sido un día fantástico. Tengo el mismo sol alojado en el pecho y noto su calor irradiando cada rincón de mi cuerpo. 

			Es una pena que la tormenta que se avecina vaya a apagarlo hasta dejar solo un lodazal de ceniza mojada.

			Esa misma noche, Ritz accede a su ordenador y el troyano que he introducido me permite ver todo lo que hace desde mi portátil. Me siento como una voyerista, viéndolo poner música y leer las noticias en un periódico. Cuando revisa mis fotos, recordando el día que hemos pasado, se me aloja una pesadez en el pecho. Vuelvo a sentir que lo estoy traicionando, lo que no tiene sentido, porque ayudar a alguien a recuperar sus fotos es lo correcto.

			Para medianoche ya tengo la contraseña de su Drive y el virus que borrará su disco duro, pero no me atrevo a tocar nada y que desconfíe de mí antes de recuperar las copias en papel que Julia asegura que guarda en su cuarto. 

			Ritz me manda un mensaje de buenas noches y mi estómago se retuerce de una forma bastante desagradable. Me voy a dormir con la sensación de que un agujero negro va a tragarme de un momento a otro y no tengo ni idea de dónde va a escupirme.

		


		
			Capítulo 24

			El miércoles a la hora del almuerzo, Savannah y yo estamos tiradas en el césped frente a nuestra facultad mientras picoteamos de esas ensaladas que venden hechas en el supermercado y que no están ni la mitad de buenas de lo que esperas.

			—¿Puedes cortarme las piernas con ese cuchillo? —me pide Savannah con tono casual.

			Miró el endeble cubierto de plástico blanco que venía pegado a la tapa de la ensalada.

			—Los dientes parecen afilados, puedo intentarlo —bromeo con fingida seriedad—. ¿Ya no las necesitas?

			—Las agujetas me están matando. No sé por qué le hice caso a Kylie de probar esa clase de crossfit. Si quisiera ser tratada así, me alistaría en el ejército —se quejó.

			—Al menos te pagarían, en vez de pagar tú.

			—Exacto. —Me da la razón con un movimiento dramático de mano. 

			—¿Anoche dormiste en casa del vecino? —le pregunto, recordando de pronto que no he podido preguntárselo en clase. 

			—No, volví sobre las tres o así —niega ella—. Pero me he ido antes de que te levantaras hoy porque tenía que hacerme una analítica. 

			Después bosteza sonoramente y se despereza.

			—Estoy agotada. 

			—¿Mereció la pena perder horas de sueño?

			Hace una mueca de indiferencia con la boca que me hace mucha gracia. 

			—Ten cuidado o se va a enamorar de ti, eres odiosamente encantadora —le advierto, pero lo hago sonar casi un insulto.

			Savannah se pone el dorso de la mano en la frente mostrando exagerada afectación.

			—Oh, ¿es aquí, bajo este bonito árbol, donde me confiesas tu amor? —exclama con dramatismo.

			Me río, pero se me corta la risa al divisar la camioneta de Ritz aparcando junto a la acera. Llevo sin verle desde el domingo, aunque nos escribimos constantemente.

			—¿Qué hace aquí? —suelto un grito.

			Savannah pone los ojos en blanco.

			—¿Tú qué crees? Esta es la facultad de Bellas Artes, ha venido a buscarte.

			—No me ha dicho nada —protesto nerviosa y me miro la sudadera gris y sin gracia que llevo. Encima, tiene una mancha del aceite de oliva que le he echado a mi ensalada. Mi pelo está recogido en un moño perezoso y llevo cero maquillaje.

			Me lo suelto, lo hecho hacia un lado para que tenga un aspecto más sexy y me quito la sudadera, quedándome solo en el fresquito mono de tirantes de tela negra de algodón. En un reflejo rápido, Savannah ha sacado un pintalabios cremoso y rosado de su mochila y me lo ofrece.

			Cuando vuelvo a mirarle, veo que ya está en el césped, pero un par de chicos le detienen. Hasta en mi facultad parece conocer a todo el mundo, y no tardo en darme cuenta de por qué. 

			Tras intercambiar unas palabras con ellos, Ritz regresa al coche y les entrega algo de forma disimulada mientras charlan. Uno de los chicos le da unos billetes doblados a cambio.

			—¿Está pasando?

			Trago saliva, sintiéndome como Dorothy cuando se corrió la cortina y descubrió que el gran Mago de Oz era una farsa y que, por lo tanto, nadie iba a hacer realidad sus sueños.

			—Julia me lo advirtió —musito—. Supongo que no quise creérmelo.

			«Como todo lo demás», dice la voz de mi conciencia. Lo triste es que la realidad no cambia porque la ignores. Sigue ahí, esperando a que te lleves un batacazo en la frente y se te abran los ojos de golpe. 

			Mientras charla con los dos estudiantes, Ritz pasea la vista y se acaba percatando de nuestra presencia. Me dedica una sonrisa ladeada y me guiña un ojo.

			Maldito sea.

			—No sé qué grado de maldad tiene ese hombre escondido en su interior, pero, si esa forma de mirarte es fingida, debería probar suerte en la industria del cine —comenta Savannah admirada.

			—Señoritas —nos saluda en español, con una sonrisa amplia, que se difumina conforme se da cuenta de que estoy seria—. ¿Estoy en un lío? —inquiere con expresión de un niño travieso que finge ser un angelito.

			No respondo.

			Tras un momento de silencio incómodo, Savannah carraspea y se pone de pie.

			—Bueno, me voy a clase —anuncia, cogiendo su mochila del suelo—. Nos vemos, pareja.

			Su forma de referirse a nosotros me da un pinchazo en el pecho y algo de vergüenza, pero Ritz no parece preocupado con eso, sino con mi actitud. Me observa titubeante.

			—Escucha, no te he dicho de vernos antes porque no quería... —Se lleva la mano a la nuca, incómodo, y, por primera vez desde que le conozco, parece haber perdido su perpetua seguridad en sí mismo—. Bueno, tú tampoco has insinuado que nos viéramos y no quiero parecer muy pegajoso.

			Cree que estoy enfadada porque llevamos dos días sin quedar.

			Suspiro, dándome cuenta de que lo ha entendido mal. En realidad, no debería mostrarme enfadada en absoluto, y menos por ser quien yo ya sabía de antemano que era.

			¿Qué puedo hacer? ¿Darle golpecitos en el pecho mientras le exijo que sea el hombre con el que sueño?

			Tampoco quiero que me interprete mal, así que me decido por la verdad.

			—¿Qué ha pasado entre tú y esos chicos?

			Ritz abre los ojos sorprendido y echa un vistazo sobre su hombro, confuso, después parece entender a lo que me refiero y se ríe con cierta incredulidad.

			—¿Te refieres a la maría?

			—¿Eso es lo que les has vendido?

			Se encoge de un hombro.

			—Sí...

			—Así que vendes drogas en el campus. —No soy nadie para juzgarle, pues yo misma me salto la ley a menudo, pero no puedo evitar estar molesta. Quizá porque me duele ver que algo de lo que Julia ha dicho sobre él sea cierto. Como levantar la cortina y empezar a atisbar los cables de la gran mentira que mi corazón ya se ha creído.

			Ritz suspira.

			—Escucha, paso maría a universitarios que la usan para relajarse después de los exámenes, no es como si vendiera heroína en un parque.

			Pestañeo sin querer dejarme embaucar.

			—¿Solo marihuana? 

			—Solo marihuana —me asegura.

			—Así que los tipos que nos echaron a la cuneta eran... ¿traficantes?, ¿otros camellos luchando por territorio?

			—¿Qué? ¡No! —Ritz me mira perplejo, después se carcajea incrédulo y se acuclilla frente a mí, posando sus manos en mis piernas para mantener el equilibrio. 

			Noto el calor que desprenden a través de la tela y su perfume, y todo mi cuerpo reacciona soltando mariposas histéricas.

			—Barbie, te has montado una película en la cabeza. No hay traficantes ni camellos, solo vendo en el campus la maría que cultiva Deacon para ayudarle con el dinero. 

			¿Entonces, quién demonios quería que tuviera un accidente? ¿Cuántos enemigos tiene? ¿Cuántas mentiras me está diciendo? 

			Al verme dudar aparta la vista y aprieta los labios. Se incorpora y me mira con los brazos en jarra.

			—Mira, si te molesta, lo dejo —me sorprende diciendo.

			Mis ojos se abren sin dar crédito a que esté dispuesto a dejar una de sus actividades porque yo no la apruebe. Me ha dejado atónita.

			—Solo lo hacía por ayudar a Deacon, y por la vida social que supone. La gente te trata bien cuando eres el tipo que les pasa marihuana pura a buen precio, pero no tengo por qué seguir haciéndolo.

			Otra vez. Lo ha vuelto a decir.

			Se me abre la boca.

			—¿Lo dejarías porque yo te lo pida? —inquiero anonadada.

			Él pestañea extrañado por mi pregunta, después suelta una risa nasal y sacude la cabeza. 

			—No tienes ni idea, ¿verdad? —dice evitando mis ojos y parece reírse de sí mismo o de la situación, no estoy segura. Antes de que pueda preguntar me mira serio—. Me tienes cogido por los huevos, Barbie —declara, sacudiendo el suelo bajo mi cuerpo. 

			Da un par de pasos hacia atrás manteniéndome la mirada serio y quizá un poco enfadado. Gira sobre los talones y vuelve a su coche.

			Me quedo allí, tan plantada e incapaz de moverme como el árbol que tengo detrás. ¿Qué cojones acaba de pasar?

		


		
			Capítulo 25

			A las siete de la tarde me presento en la puerta de Delta Gamma sujetando una pesada nevera portátil entre las manos. Le indico al guardaespaldas de la entrada que vengo a ver a Ken Ritz. Me acompaña al hall, donde se comunica con su compañero por pinganillo y este debe avisarle, porque poco después Ritz baja las escaleras y se planta frente a mí.

			Sus ojos pasan de mi rostro a la nevera azul y blanca que sostengo a duras penas. Menos mal que Savannah y su chófer me han traído.

			—¿Qué es eso? —pregunta, frunciendo el entrecejo.

			—Una nevera portátil.

			Ritz pone una mueca.

			—Me refiero a lo que hay dentro.

			—Pero eso no es lo que has preguntado. —Ser fastidiosa es mi forma de rebajar la tensión entre nosotros.

			Ritz se lleva las manos a las caderas y alza la barbilla en vista de que no voy a colaborar.

			—¿Has perdido tu capacidad de entender metonimias desde que te vi hace unas horas?

			No, pero he perdido el último trocito de corazón que me quedaba. Ahora ya lo tiene él enterito, pero no voy a decirle eso. 

			—¿Quién usa metonimia en una frase? —inquiero, arrugando la nariz.

			Ritz ríe a pesar de sí mismo.

			—¿El hijo de una escritora? —propone.

			—Esto pesa... —Me la quita de las manos inmediatamente—. A la cocina —le indico, señalando en todas las direcciones porque no sé dónde está.

			Ritz hace un movimiento de cabeza para que lo siga. Cruzamos el salón donde Savannah y yo entrevistamos a Hunter y seguimos hasta llegar a una cocina de película. Una de las paredes es entera de cristaleras que dan a un jardín precioso. Hay una isla justo en el centro, que es del tamaño de toda mi casa, con una encimera de granito brillante y muebles modernos en gris oscuro. Hasta la cocina es masculina y sobria.

			—Oye, no tendrás planes, ¿no? —inquiero un tanto avergonzada—. Ni siquiera he preguntado.

			—Tranquila —se limita a decir, dejando la nevera sobre uno de los taburetes que flanquean la isla. La abre con curiosidad y le doy un manotazo para que no toque. Comienzo a sacar tápers con la comida coreana que he preparado. Le explico lo que son conforme los destapo. 

			—Esto es bulgogi.

			—¿Bulldoggy? —repite con fingido horror—. ¿Me has preparado perro?

			—Ja, gracioso, y no, antes de que preguntes, nunca he probado la carne de perro.

			Ritz ríe, indicando que efectivamente iba a ser su siguiente pregunta.

			—Es ternera —concreto.

			—Eso dices.

			Le echo una mirada envenenada y abro otro táper.

			—Bibimbap, arroz.

			—Imaginé que habría algo de arroz —comenta echando una mirada curiosa al interior.

			—Kimchi —anuncio, levantando otra tapa. Noto que se me sonrojan las mejillas conforme lo empujo hacia él—. He hecho la bandera de Newcastle con los pimientos.

			Ritz alza las cejas y mira el táper, sus ojos adquieren un brillo divertido.

			—¿Qué? —protesto tímida.

			—Nada, es adorable, solo que es la bandera de Northumberland.

			—¿Qué? —Estoy desolada por mi error.

			Ritz me sonríe con ternura y pasa un brazo por mi cuello para acercarme a él y darme un beso en la mejilla.

			—No te preocupes, Northumberland es la región a la que pertenece Newcastle —me consuela—. Así que, técnicamente, también es nuestra bandera.

			Intento no venirme abajo. Abro el último tarro, el del postre.

			—Hoddeok —anuncio.

			—Parecen tortitas.

			Chasqueo la lengua y le doy un golpecito en el pecho con el dorso de la mano.

			—Vale, vale, son jodiocs.

			—Hoddeok —repito despacio. 

			Ritz sonríe maquiavélico y me aparta el pelo a un lado para darme un beso en el cuello. Las cosquillas viajan directas a mi vientre, pero intento mantener la compostura. 

			—Comamos —sugiero, sacando palillos de un estuche. 

			—No me vas a hacer comer con palillos chinos, ¿verdad? —Ritz los mira alarmado.

			Le apunto con ellos.

			—No son palillos chinos, son coreanos. Son de acero inoxidable y más cortos que los palos de madera chinos. La nobleza coreana solía usar palillos de plata para que les ayudara a identificar si la comida estaba envenenada, así que los plebeyos se hicieron palillos de hierro para imitarlos y parecer más refinados. Son más higiénicos que los de madera, pero tienen la desventaja de que son más incómodos para los fideos, pues, si no eres muy habilidoso, los cortan y se escurren más que en la madera. 

			Ritz me observa con atención y cuando termino hace un ademán de tomarlos, pero los aparto de su alcance. 

			—Estos son para mí, para ti, he traído estos... —Saco de mi bolso un paño de cocina enrollado y lo desenvuelvo descubriendo una versión infantil de palillos coreanos. Es de plástico, están unidos en la parte superior y tienen arandelas para introducir los dedos en los lugares correctos.

			—¿Qué cojones es eso? —inquiere divertido.

			—Es la versión infantil, para aprender a sujetarlos y moverlos de forma correcta. —Se los entrego—. Debes empezar con esto.

			Ritz los toma y se carcajea mientras los observa con curiosidad. Sus dedos están un poco apretados, pero le vale para abrir y cerrar los palos.

			—Intenta coger un poco de arroz —le sugiero y me río del empeño que le pone. Se le cae todo las primeras tres veces, pero parece estar divirtiéndose con el proceso.

			—El truco está en no cerrarlos del todo —dice, concentrado, acercando los granos de arroz despacio a su boca.

			Comemos entre risas por su torpeza y su evidente envidia de mi destreza con los palillos.

			—¿Es que siempre los usas? —pregunta admirado.

			—No, solo cuando como comida asiática. 

			—¿Por qué no han incorporado los tenedores como el resto del mundo ahora que nos hemos globalizado? —me pregunta tras tragar.

			—En realidad, solo el treinta por ciento de la población mundial usa tenedor, que es exactamente el mismo porcentaje que usa palillos —le corrijo.

			Suelta un bufido.

			—Soy un ignorante.

			Me río y sacudo la cabeza.

			—Nah, solo occidental. Tenéis una concepción centralista de occidente. Como si todo lo occidental fuera la norma y todo lo demás la desviación —intento no sonar censurante. No todo el mundo ha crecido entre diversas culturas como lo he hecho yo.

			Ritz se empeña en fregar todos los recipientes aun cuando le digo que me los puedo llevar así y meterlos en el lavavajillas de la cocina de la residencia donde supuestamente vivo. Parece horrorizarle la idea de dejarlos sucios, y me doy cuenta de que es un poco maniático. Limpia la encimera donde hemos comido con un esmero admirable y coloca el espray desinfectante de vuelta en la misma posición con la etiqueta mirando hacia fuera. 

			—¿Cómo de malo es tu TOC? —le pregunto con una sonrisa maliciosa.

			Ritz echa un vistazo a la cocina impoluta.

			—No tengo TOC, solo me gusta el orden. Tu vida es más fácil si lo mantienes todo bajo control —explica a la defensiva.

			Sería un buen ladrón, pienso. Los mejores son los metódicos, en eso nos parecemos a los psicópatas.

			—Tranqui, yo también soy de las ordenadas. Savannah me vuelve loca... —Me callo al darme cuenta de que he estado a punto de hablar de mi convivencia con ella.

			—Pensaba que compartías habitación con Lola.

			Asiento, con una expresión de estudiada inocencia.

			—Sí, imagina si compartiera con Savannah—. Desvío su atención con la siguiente pregunta—. ¿Tienes problemas de convivencia con los demás? —Una casa llena de hombres debe ser bastante caótica. Por mucho que el orden y la limpieza sea rasgos de cada personalidad, ellos tienden a ser más desastre.

			Ritz hace una mueca.

			—Casi ninguno llega a mis estándares, pero cumplen las normas y con eso me conformo. 

			Sonrío ante su expresión resignada.

			—¿No has pensado en alquilar un apartamento propio? —Es obvio que tiene dinero suficiente para ello.

			—Nah, quería vivir la experiencia universitaria completa. La fraternidad tiene sus ventajas. Nos cuidamos unos a otros. 

			Es cierto, tienen normas, como no dejar que las chicas vaguen por la casa sin carabina, por lo que me dijo aquel muchacho el día que intenté revisar la primera planta. De hecho, era una norma que parecía provenir de Ritz a raíz de un incidente. Me pregunto si ese incidente tenía que ver con Julia Parks, ya que es evidente que algo complicado sucedió entre ellos, o si estoy conectando puntos que nada tienen que ver entre sí.

			—¿Quieres subir a mi cuarto a pesar de que soy un traficante desalmado? —pregunta titubeante, sacando a relucir nuestra peculiar pelea esa misma tarde.

			Soy una hipócrita. Me siento culpable por fingir ser una santa, cuando me acerqué a él con la intención de robarle, pero sus ojos me observan como si me creyeran un ángel puro recién caído del cielo, y no me puedo resistir a dejarme envolver por la admiración que veo en ellos. 

			—Supongo que exageré un poco —me disculpo un tanto renuente. No quiero ceder del todo. Aún creo que es una putada que no sea el tipo que me gustaría que fuera. Una parte de mí le odia por eso, por no ser el hombre maravilloso que finge ser conmigo.

			Subimos las escaleras a la primera planta y nos cruzamos con un chico con aspecto de ir al instituto.

			—Ey, Ken —lo saluda y después me mira con evidente curiosidad—. Hola, soy Liam.

			—Barbie —digo y el chico ríe, pareciendo interpretar mi respuesta como una broma—. Eh, te pareces a esa actriz coreana... ¿Cómo se llama? —Chasquea los dedos frente a mi rostro.

			Es increíble la cantidad de hombres que usan esa frase.

			—Liam, a las mujeres les gusta sentirse especiales y que no las comparen con otras —le dice Ritz y mi cabeza gira como un resorte para mirarlo—. Nos vemos, le dice al joven, y tira de mi mano hacia su habitación.

			—Eh, esa frase es...

			—Tuya —se me adelanta cerrando la puerta tras él—. Lo sé, se lo dijiste a aquel tipo que le entraba a Savannah con tan poca gracia. 

			Recuerdo el instante al que se refiere. El apareció justo en ese momento, depositando el billete de cinco dólares, que le había entregado como excusa por estarlo esperando en su moto. 

			Esbozo una sonrisita.

			—No sabía que lo habías escuchado —murmuro. Y recordado. 

			Ritz me observa curioso desde la puerta y alza la barbilla.

			—Dime una cosa, ¿qué buscabas aquella noche? 

			—Darte el dinero que se te había caído.

			Niega con la cabeza y da un paso hacia mí. Se me acelera la respiración.

			—Siempre llevo los billetes estirados dentro de la cartera. Tengo TOC, ¿recuerdas? —Otro paso.

			—Se te cayó junto a la barra al sacar dinero para pagar.

			Niega de nuevo con la cabeza.

			—Siempre pago con tarjeta en Murphy’s. —Se para justo frente a mí y me contempla con toda su atención. De verdad quiere saberlo.

			Trago saliva y hago de tripas corazón.

			—Quería esto, estar aquí. —Y no es una mentira. 

			Sus labios se separan y sus ojos azules caen sobre mi boca, que está sin pintar, tras la cena.

			—Puede, pero tú no esperarías a un tipo en un aparcamiento para eso. No es tu forma de ser.

			—No sabes nada de mí —musito, no a la defensiva, sino de forma realista.

			Ritz frunce el ceño.

			—No lo sé todo sobre ti, pero sé lo suficiente.

			—¿Lo suficiente para qué? —pregunto sin aliento. 

			—Para saber que aquella noche no me esperabas para besarme.

			Escucho los latidos de mi corazón en los oídos. Su pose no es para nada agresiva o enfadada, por lo que no parece sospechar ni por asomo la verdad; pero es evidente que sabe que hay algo.

			La mejor forma de elucubrar una buena mentira es decir solo verdades con omisiones de información. 

			—Aquella noche le dije a Savannah que me gustabas, te vimos salir, me arrastró fuera para que me animara a hablar contigo y superara mi timidez. Volviste a entrar, forcejeé con ella, me obligó a quedarme allí plantada para esperarte. Ella se escondió, pero cuando saliste ibas con esa chica. Me dio vergüenza y se me ocurrió la patética idea de los cinco dólares.

			Ritz me mira pensativo.

			—¿Entonces, fue un reto que te impuso Savannah?

			Asiento.

			—Sabes que soy tímida... Pensé que forzarme a hablar con alguien como tú me serviría de terapia de choque.

			Su rostro se suaviza y parece más divertido que desconfiado. Uff.

			—¿Y el tejado?

			Mierda, ¿cómo explico eso?

			Ritz observa mi rostro con detenimiento.

			—¿Estás inventándote algo?

			Me muerdo el labio. «Barbie, estás a punto de conseguirlo, no la cagues ahora».

			—Me da vergüenza —digo, con una sonrisa melindrosa y oculto mi rostro en su pecho. Es mejor que piense que de verdad lo estaba acosando a que sospeche de algo peor. Al fin y al cabo, en cuanto termine con lo nuestro, no importará lo que piense de mí—. Estaba dentro del edificio y te vi pasar..., quería curiosear tu conversación. Lo sé, es patético. 

			Ritz se aparta para mirarme a los ojos. Parece estar reconciliando esa información con lo demás que ha aprendido de mí durante este tiempo. Está confuso y es comprensible, no me he comportado como una acosadora obsesa el resto del tiempo.

			—¿Quieres que me vaya? —propongo para que vea que respeto los límites, a pesar de ser la clase de chica que salta a un tejado para escuchar a escondidas conversaciones ajenas. Espero que eso ayude a que no me dé con la puerta en las narices cuando estoy a punto de conseguir mi objetivo.

			Ritz me contempla durante un instante que se me hace eterno.

			—¿Vas a matarme? —pregunta y por suerte veo en su expresión que bromea.

			—Es una posibilidad —le sigo la broma.

			Frunce los labios y los tuerce considerando el riesgo.

			—¿Pero vas a hacerme el amor antes de asesinarme? —pregunta serio, como si de verdad necesitara esa información para decidir si echarme de su casa. 

			Río y me toma por la cintura.

			—Pensaba que el término correcto era follar.

			Lo veo alzar las cejas sorprendido.

			—Por fin has podido decir la palabra tabú —celebra, pasando su otro brazo por debajo de mis nalgas para levantarme del suelo—. Estoy tan orgulloso. 

			Me da vueltas y me río como una niña.

			Cuando se para me siento un poco mareada pero eufórica. 

			—Eres tú, tu mala influencia en mi impoluto lenguaje.

			Ritz sonríe de esa forma que me gusta tanto y nos quedamos un momento mirándonos. Se le borra la sonrisa e identifico el brillo de sus ojos. Lo he visto antes: me desea.

			—Di toda la frase —pide, dejándome sobre el suelo, pero sin apartarse un centímetro. 

			Se refiere a lo que me pidió que dijera aquella noche en Murphy’s, pero sigo siendo incapaz de decir eso.

			—No puedo —admito al fin. 

			Se ríe y me da un beso cariñoso en la mejilla.

			—Por eso quiero oírlo —asegura—. ¿Quieres que te saque las palabras? 

			¿Es uno de sus trucos? Me encantan sus trucos, así que asiento curiosa.

			En vista de mi aceptación, se inclina y me besa. Todo mi cuerpo reacciona con pasmosa rapidez ante el contacto de sus labios, el sabor de su boca y el roce de su barba; pero cuando mi lengua va a salirle al encuentro se retira despacio, dejándome a medias.

			Me quedo entre desorientada y pasmada por lo mucho que eso me ha excitado. En un movimiento fluido, Ritz se quita la camiseta y la tira a la silla del escritorio.

			Miro su bonita piel dorada por el sol californiano sobre el apetitoso músculo. Alzo las manos para llevarlas a sus hombros, pero las intercepta con las suyas y las pega a mis caderas. 

			Abro la boca frustrada, pero no digo nada. 

			Ritz vuelve a rozar mis labios y a retirarse. Frota su nariz contra mi cuello de pasada. Acaricia mis brazos y los costados de mis pechos en el proceso, encendiendo mi cuerpo y sus necesidades más instintivas. Su mano se desliza por mi trasero y me frota contra sus vaqueros. 

			Cuando escucha mi resuello, aparta sus manos de mí y suelto un gruñido de protesta. Le tomo de los antebrazos y los levanto para que vuelva a tocarme. Me hace caso y me quita la camiseta, me rodea con sus brazos para desabrocharme el sujetador. Noto su cálida piel en la mía, sus duros bíceps contra mí, pero cuando mi piel está al aire y deseosa de sus atenciones baja las manos y las deja caer a ambos lados de su cuerpo.

			Chasqueo la lengua irritada y se ríe.

			—Solo tienes que pedirlo —me recuerda divertido. Maldito sea.

			—Tócame —le pido. Automáticamente, su mano rodea mi cintura y me atrae contra su pecho. Fascinada por el poder de la palabra pruebo otra—. Bésame.

			Lo hace, con determinación y profundidad, y la velocidad perfecta, hasta dejarme mareada y sin saber bien dónde estoy.

			Esta vez no se anda con tonterías, me toca los pechos, juega con los pezones, me besa el cuello, después los pechos. Lo hace sin pausas, pero sin correr, y llega un momento que soy yo la que quiere acelerar las cosas. Le abro los vaqueros, se los bajo junto con los calzoncillos. Le acaricio, notando que está más que empalmado, entonces, ¿por qué no avanza? Me gusta la suavidad de la piel de su pene sobre la dureza de su erección. Me gusta la expresión de casi dolor que pone cuando muevo mi mano sobre la hinchada cabeza.

			—¿Tienes...?

			—En el primer cajón —me informa. Su voz me dice que está tan al límite como yo, pero no parece tener intenciones de hacer nada al respecto. 

			Mientras tomo el preservativo de donde me ha indicado, se arranca los pantalones de los tobillos y se sienta en el borde de la cama.

			Se lo entrego y se lo pone mientras me mira con un brillo malicioso en los ojos. 

			Cuando el condón está en su sitio, me pongo a horcajadas sobre él y desciendo hasta notar su miembro contra mi sexo. Lo oigo soltar un quejido cuando muevo las caderas. Me besa el escote y el pecho mientras me acaricia la espalda como si tuviera que encenderme, aunque estoy más que preparada y, como él no da el paso, tomo yo misma su miembro para guiarlo a mi entrada. Ritz me sujeta de las caderas para que no pueda hacerlo.

			—Creo que al final sí que voy a asesinarte—le digo enfadada, pero solo consigo que suelte una carcajada sin aliento.

			—Solo tienes que pedirlo —jadea y me muerde el lóbulo de la oreja. Por eso se contiene, aún está jugando conmigo. Quiere que lo verbalice.

			Con sus manos, mueve mis caderas para frotarme contra él, estimulando mi clítoris en el proceso. La frustración crece en mi interior hasta que lo veo alzar sus adorables ojos azules, que ahora están vidriosos y suplicantes, hacia mi rostro.

			—Está bien... —claudico sin aliento—. Te odio por obligarme a decirlo, pero quiero follar contigo, Ken.

			Sus ojos relampaguean. No sé si por la frase o por el hecho de que lo he llamado por su nombre y ha sonado tan íntimo que, de pronto, es como si estuviéramos conectados a un nivel totalmente nuevo. 

			Ritz abandona su seducción contenida de forma inmediata y me baja sobre su erección de una vez por todas. El alivio a mi frustración y el placer son tales que suelto una exhalación maravillada mientras entra en mí poco a poco, con embestidas lentas y progresivas. Cada una de ellas envía oleadas de placer por todo mi cuerpo y decido que ha merecido la pena decir las palabras. Una vez que está dentro de mí del todo, encontramos un ritmo que nos satisface a ambos.

			En ese momento de perfecta pasión, abrazada a su cuerpo, notando su piel y la fragancia que forma la mezcla de su esencia con el perfume que usa y con mis dedos perdidos entre sus cabellos, se me pasan cosas peligrosas por la cabeza. Tengo que parar ya. 

			Ritz me lleva a un éxtasis que comienza a hacerse familiar y a llevar su firma impresa. Tiene razón, después de él, no podré aceptar nada menos que esto. Pero en estos momentos me parece casi imposible encontrar a otro que me haga sentir así. 

			Al menos, él me ha enseñado lo que quiero en un hombre y, si no lo vuelvo a encontrar..., pues bien, prefiero estar sola a aceptar nada por debajo del listón que ha dejado Ritz. 

			Le abrazo a sabiendas de que probablemente sea la última vez que estemos así. Piel contra piel, mi sudor mezclándose con el suyo, su fragancia impregnando mi piel. No tengo prisa por apartarme ni por que salga de dentro de mí. Quiero recordar este momento para siempre.

			Tiene la paciencia de un santo, en lugar de decirme que me quite de encima, me acaricia la nuca y la espalda con ternura. Ni siquiera sabe que estoy así porque me estoy despidiendo de él y aun así lo soporta. 

			Despego la mejilla de su frente para mirarle. Él alza la barbilla hacia mi rostro y me dedica una sonrisa cariñosa que me sacude por dentro. Le doy un beso en la punta de la nariz y me aparto dejándome caer en la cama.

			Sin mí encima, se retira el preservativo y lo envuelve en papel.

			—¿Te importa que me dé una ducha? —inquiere con tono suave—. Después podemos ver una película abajo.

			Asiento, incapaz de mediar palabra. 

			Ahí está mi oportunidad de terminar con esto de una vez por todas. Me siento como si me hubiera preguntado que si me importa que se inyecte una dosis letal de veneno. Si recupero las fotos hoy, Ken Ritz habrá muerto para mí.

			Tengo un agujero negro en el pecho que está empezando a tragarse mis órganos uno por uno. Ha debido llevarse uno de mis pulmones ya, porque me cuesta respirar. 

			Ritz pellizca mi nariz con sus nudillos. Se levanta y descuelga la toalla de detrás de la puerta. Coge calzoncillos limpios del primer cajón del sifonier. 

			—Pon música si quieres —propone antes de desaparecer por la puerta. 

			Repito el proceso de la última vez, espero unos instantes por si se le ha olvidado algo. Después abro una rendija de la puerta para comprobar que el pasillo está desierto.

			Saco el alambre que he cortado de una percha en casa. Me acerco a su armario, donde está la Sentry Safe, y aparto la puerta deslizante. Es el modelo X055. Sería mejor no tener nada a tener una de esas, pero la mayoría de la gente desconoce lo fáciles que son de abrir las cajas fuertes caseras, así que al menos funciona con aficionados.

			Trago saliva y cuando voy a meter el alambre en el primero de los tres agujeritos con bombillitas de color que hay encima del teclado numérico me fijo en algo que no había notado hasta ahora: la foto de la chica semidesnuda, la exnovia inglesa de Ritz, ha desaparecido de su pared y, en lugar de esta, ha colgado la foto del parque que vi en la galería. Mi favorita. 

			Se me corta el aliento y me da un vuelco el corazón en el pecho.

			Exhalo contemplando la foto y se me humedecen los ojos. Las palabras de Julia regresan a mi mente.

			«Crees que contigo será diferente».

			Es patético pensar que un tipo que es mala persona va a cambiar por ti. Eso lo sé con total seguridad. La gente no cambia tan radicalmente. Si una persona no tiene valores ni moral, su amor por ti no va a otorgárselos de la noche a la mañana. Pero quizá haya otra explicación. Quizá no son fotos de Julia desnuda lo que hay en esta caja fuerte.

			Necesito descubrirlo. Necesito saber qué ha pasado entre ellos y si Ritz es el hombre que me ha mostrado o el ogro que ella describe.

			Uso el alambre para empujar la bombillita hacia el interior de la caja y, una vez que esta cede, meto el alambre hacia la esquina inferior y acciono la palanca que abre la puertecita con una facilidad pasmosa. 

			En estas cajas tan pequeñas, la gente suele guardar aquello que más temen perder, pero en una casa como esta no hay necesidad de tener una caja fuerte. A no ser que no te fíes de tus propios hermanos de fraternidad. O a no ser que tengas algo que sabes que alguien quiere robarte. 

			Ritz lo tiene y sea lo que sea cabe en un sobre marrón. Lo tomo mientras una parte de mí no para de decir que Julia ha tenido que mentirme en esto. Ken Ritz no puede ser el hombre que ella dice. Voy a encontrarme con otra cosa que va a explicar de una vez por todas qué se trae entre manos.

			Convencida de eso, levanto la pestañita y deslizo las láminas hacia fuera para echar un vistazo al contenido sin llegar a sacarlas del sobre. 

			Dicen que los corazones se rompen, pero yo creo que se queman. Noto el dolor y lo único que quiero es arrancármelo del pecho antes de que arrase con todo. 

			No tengo tiempo para atender a mi órgano moribundo. Tengo que ignorar la quemazón en mi interior que pugna por salir en forma de lágrimas. Saco las fotos de Julia del sobre, las meto en mi mochila, bajo la tapa negra que endurece la base para que no se encuentren con solo mirar el interior. Meto el sobre de vuelta en la caja fuerte y coloco el chip de luces de vuelta en los tres agujeros para que parezca que no ha sido manipulada. La cierro y el sonido de acero contra acero se siente como un afilado cuchillo serrando mis venas.

			Cuando Ritz regresa estoy tirada en la cama desplazando las imágenes de Instagram en la pantalla de mi teléfono sin ver nada. Mi mente está lejos de esas imágenes que se suceden frente a mis ojos. Está en las fotos que hay en el fondo de mi mochila. 

			Si Ritz solo guarda eso en la caja fuerte, quiere decir que la compró especialmente para las fotos, pero... ¿por qué? ¿Por qué esa necesidad de mantenerlas fuera del alcance de Julia Parks?

			Cuando nuestros ojos se encuentran y me sonríe con ternura, me enfurezco como un barril de pólvora tocado por una llama. ¿Importan acaso las putadas que se hayan hecho? ¿Importa cuánto la odie? Lo único que importa es que para mí no es excusa para retener sus fotos y ser tan retorcido como para comprar una caja fuerte solo para estas. ¿De verdad hay tanto odio en su interior? ¿Tantas ganas de hacer daño? No quiero esa toxicidad cerca de mí.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta, frunciendo el ceño. Se sienta en el borde de la cama y me mira con atención.

			—Me ha sentado mal la cena, me duele el estómago.

			Ritz pone su mano abierta sobre mi vientre y el calor que desprende junto con su expresión avivan el incendio que me está destruyendo por dentro.

			—¿Te preparo una infusión? —me pregunta—. ¿Quieres darte una ducha? 

			Niego con la cabeza.

			—No tengo ropa limpia.

			—Podrías dejar aquí algo de ropa y así te quedas a dormir. Te llevo a clase por la mañana —propone y es demasiado.

			Me yergo para sentarme sobre la cama. Su mano aún está en mi estómago. Hace cosas por mí que mi padre nunca hizo y eso toca teclas en mi interior que nunca habían sido tocadas. Están oxidadas por falta de uso.

			—La próxima vez —digo, intentando sonar lo más normal posible—. Ahora no me encuentro bien, prefiero ir a casa.

			Ritz asiente y nos levantamos.

			De camino digo poco y él me echa vistazos de vez en cuando.

			—¿Quieres que te lleve al médico? No tienes buena cara —propone cuando estamos cerca de la residencia.

			Fuerzo una sonrisa y niego con la cabeza.

			—Me ha pasado otras veces, es solo un virus estomacal —miento y me desabrocho el cinturón incluso antes de que pare el coche. Me giro hacia él para despedirme haciendo un esfuerzo sobrehumano para no echarme a llorar. Por suerte achaca mi mala cara a mi supuesto malestar digestivo—. Que descanses —le digo y abro la puerta.

			Me sorprende bajándose del coche para acompañarme.

			—No hace falta... —protesto, pero me corta enseguida.

			—Y una mierda, estás malita —me dice con terquedad y después hace algo que me hace soltar un grito. Me toma en sus brazos como si fuera nuestra noche de bodas y fuéramos a cruzar el umbral a la suite nupcial.

			—¿Pero qué haces? —chillo mientras avanza hacia la residencia conmigo en volandas.

			—Te encuentras mal, no tienes por qué andar. 

			—No, bájame, ¡qué vergüenza! —Hago una mueca hacia la gente con la que nos cruzamos—. Nos están mirando.

			Ritz se ríe.

			—Que nos miren. Me la suda. 

			Sé que no estoy enferma de verdad, pero no puedo evitar pensar en las veces en las que lo estuve y mi madre ya había fallecido, mi padre estaba en la cárcel o ausente por un trabajo y tenía que cuidarme sola. Suelto un gruñido y dejó caer la cabeza en su hombro, notando el aroma de su gel de ducha aún impregnado en su piel y mezclado con el de su champú. Toco las hebras de su cabello aún mojado. 

			—Adoro tu pelo —le confieso y me echa un vistazo rápido porque se tiene que concentrar en subirme por las escaleras. Me siento mal por que cargue conmigo sin estar realmente enferma, pero sé que tenemos las horas contadas y que nunca va a llegar a estar a mi lado para mimarme cuando lo esté de verdad. Tengo que aprovechar este momento—. Bájame, puedo subir yo misma.

			Ritz niega con la cabeza.

			—No pesas nada, mi pequeña asiática.

			Sonrío y escondo la cara en su pecho. 

			¿Qué voy a hacer con él? ¿Cómo voy a sacármelo de la cabeza cuando le pierda? 

			Ritz me deja en el suelo frente a la puerta de Lola y me mira esperando que saque la llave.

			—Me la he dejado —miento y doy golpecitos en la puerta.

			Unos instantes después, Lola abre y alza una ceja sin saber por qué estamos los dos parados frente a su puerta. 

			Le hago un gesto significativo con el rostro y parece recordar que estoy fingiendo que vivo ahí. Se aparta y nos deja pasar.

			—Date una ducha mientras te preparo una infusión —me sugiere Ritz.

			Mierda, no va a ser tan fácil librarme de él. 

			—No hace falta, puedes irte a casa —le digo y me siento sobre la cama de Lola como si fuera mía. Por suerte su compañera no está—. Lola cuidará de mí.

			Ritz frunce el ceño y me ignora.

			—¿Tienes kettle? —le pregunta a Lola—. ¿Y té de menta?

			Lola niega con la cabeza.

			—Abajo en la cocina común —explica.

			—Pero no hace falta... —no termino la frase porque él ya se ha marchado y ha cerrado la puerta a su espalda.

			Lola me mira confusa.

			—Si estáis saliendo, ¿no es un poco raro que le digas que vives aquí?

			Suspiro y cierro los ojos. 

			—Es complicado —me dejo caer en su cama.

			—Sé que es inglés, pero... ¿a qué viene la obsesión con tomarse un té a estas horas? 

			—Me duele el estómago, por eso...

			—Oh, qué hermoso —me interrumpe ella en español y con tono meloso—. ¿Crees que Deacon es tan adorable como él?

			—¿No estabas con Cody?

			Lola suelta un suspiro. 

			—No me hables...

			Levanto la cabeza para mirarla. Espero por el bien de todas que no tenga nada con ninguno de los dos, pues si Ritz descubre que soy yo la que ha robado las fotos tendremos que cortar lazos con ellos.

			—Voy a romper con él pronto, así que mejor olvídate de sus amigos.

			Lola me mira como si hubiera dicho que la música electrónica es mejor que el rock.

			—¿Vas a romper con ese hombre? —repite incrédula, señalando la puerta—. ¿Por qué ibas a hacer algo así?

			Suspiro de nuevo.

			—Ya te he dicho que es complicado.

			—Barbie, a mí me parece muy simple. Es divino, es supertierno y se le cae la baba contigo... ¿Por qué lo dejarías marchar?

			Cierro los ojos con fuerza.

			—Tiene un lado oscuro del que no sabes nada.

			Lola abre la boca para decir algo, pero Ritz llama a la puerta y ella va a abrirle.

			Trae dos vasos de cartón de take away y me entrega uno. Después le ofrece el otro a Lola.

			—Perdona, no te he preguntado si querías algo, así que te he traído lo mismo.

			Lola lo mira con esa cara que pones al ver gatitos bebés. 

			—Quiero un tipo como tú, pero no los sirven en la máquina de abajo —murmura más para sí misma.

			Ritz me echa un vistazo divertido y se sienta en la cama junto a mí, vuelve a poner la mano en mi estómago.

			—¿Cómo estás?

			Muriendo por dentro. Hay fotos de Lola y su familia colgadas en un tablero de corcho en la pared justo tras él, sobre la que se supone es mi cama. Tengo que deshacerme de él cuanto antes

			—Mejor, gracias por el té. Me beberé esto, me ducharé, me iré a dormir y mañana como nueva —le respondo.

			Ritz asiente renuente, pero acaba cediendo.

			—De acuerdo, me voy, entonces —se inclina y me da un beso casto de labios cerrados—. Mañana nos vemos.

			Asiento consciente de que mañana será todo distinto mientras él camina hacia la salida. 

			—Estás loca si le dejas —dice Lola cuando ya se ha marchado.

			Quizá tiene razón, pero me da aún más miedo quedarme y llegar a ver ese lado oscuro que le ha mostrado a Julia. Prefiero retirarme ahora y recordarle siempre así de perfecto.

			Al menos así, el Ken Ritz del que me he enamorado existirá en mi memoria. 

		


		
			Capítulo 26

			Julia Parks me recoge media hora más tarde en la misma calle donde suele dejarme Ritz. Va en uno de esos coches oscuros y alargados que usan los altos cargos. Sin duda es de su padre. 

			Entro en la parte de atrás y me la encuentro sentada con las piernas cruzadas, unos pantalones slouchy beige clarito y una camisa de lino a rayas marrones. Es increíble lo elegante que está siempre. Incluso a estas horas de la noche, como si fuera la foto de un outfit en Pinterest en lugar de alguien real que tiene ir de un lado a otro sudando bajo el sol californiano y despeinándose conforme pasan las horas del día.

			—¿Tienes el contrato? —le pregunto sin ánimo para saludar con cortesía.

			Julia me entrega unos folios y les echo un vistazo para asegurarme de que es el mismo contrato que me ha enviado por e-mail, en el que ambas nos comprometemos a no traicionar nuestro trato. Yo no puedo usar sus fotos y ella no puede hablar sobre los trabajos que hago en el campus. Si alguna lo hiciera, tendría que desembolsar una cantidad indecente de dinero en beneficio de la otra. 

			Está firmado ya por ella. Me entrega un bolígrafo para que pueda unir mi firma a la suya, en todas y cada una de las hojas. He contactado a uno de los abogados de mi padre para que me ayudara a solucionar los agujeros que había en el borrador de Julia y dejarlo todo bien atado.

			Firmo con manos temblorosas ambas copias y le doy una a ella. Saco las fotos del escondite de mi mochila y se las entrego, junto con un número de teléfono apuntado en un papel.

			—Ese es el teléfono de mi hacker. Solo tienes que mandarle un mensaje con las siguientes palabras: «Ya he comprado pan y el detergente».

			Julia asiente y me entrega un bolso de gimnasia lleno de billetes.

			—El resto te lo entregaré cuando no quede rastro de las fotos.

			Asiento con la mandíbula apretada. 

			—Tú y yo hemos terminado aquí —le espeto con determinación—. No vuelvas a contactarme ni a mencionar mi nombre.

			Julia esboza una sonrisa ladeada, como si le divirtiera mi brusquedad.

			—A no ser que a Ritz le queden copias de mis fotos en algún sitio que no has sabido buscar, en cuyo caso el trabajo no estaría terminado —puntualiza con una expresión inocente que no va con sus palabras.

			Asiento resignada. De verdad que espero que ese no sea el caso. Necesito deshacerme de Julia de una vez por todas. 

			Me bajo del coche notando el peso del dinero entre mis manos. Ha sido el dinero más difícil de conseguir de mi vida. Solo me ha costado el corazón y, aunque los billetes están perfectamente, no puedo dejar de imaginarlos manchados de mi propia sangre.

			Estoy pensando en eso cuando alzo la vista hacia el coche que se aleja de mí, espero que para siempre, y entonces me fijo en la matrícula.

			Mi boca se abre y mis ojos se ensanchan, llevándome a la noche en la que me dañé la mano con Ritz por culpa de un ajuste de cuentas. Estaba segura de que era por algo relacionado con el tráfico de drogas y, cuando Ritz me aseguró que no, no pude evitar preguntarme cuántos enemigos tenía; pero ahora, mientras veo la matrícula que me aprendí de memoria alejarse por la calle, me doy cuenta de que Ken Ritz parece tener solo un enemigo, y no es alguien que juegue limpio, para nada.

			***

			Al día siguiente me veo frente a la fachada de un restaurante italiano con una ansiedad de chihuahua. Se debe notar que estoy temblando a simple vista.

			Ritz me ha citado para comer ahí y se supone que para devolverme los libros firmados por su madre. No obstante, sé por el mensaje de Julia, diciéndome que estaba todo bien y qué esta noche su chófer me traerá el resto del dinero, que ya se ha comunicado con él, para asegurarse de que no le quedan más copias.

			Hay dos opciones: que Ritz esté fingiendo no saber nada para que me confíe y quede con él, o que Julia no le ha dicho nada de mí y él aún no ha deducido mi implicación en el asunto. Sea lo que sea, estoy a punto de descubrirlo.

			Cuando abro la puerta de madera de Roberto’s, cuyo cristal está tapado por una cortina tradicional de abuela italiana rematada en puntilla que debió ser blanca, pero que ahora está amarillenta, me encuentro con Ritz de pie en el rellano del restaurante con la espalda contra la pared, la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Parece decaído.

			Me embargan sentimientos contradictorios, por un lado, quiero salir corriendo por miedo a que sepa lo que he hecho y, por otro, quiero ir a consolarlo.

			—¿Llevas mucho esperando? —digo, para anunciar mi llegada.

			Ritz abre los ojos y baja la cabeza. Tiene mal aspecto, pero no veo odio o rencor en sus ojos, así que procuro relajarme. 

			—¿Qué ocurre? —pregunto cautelosa.

			Pone una mueca hastiada y me toma por la cintura para acercarme a él.

			—He tenido un día de mierda —resume. Después pega su frente a la mía y sonríe—. Al menos hasta ahora. 

			No se lo ha contado. 

			¿Y si...? ¿Y si nunca se entera? ¿Y si le doy una oportunidad a esto?

			Julia no es trigo limpio, quizá le hizo algo terrible que llevó a Ritz a ese extremo tan oscuro.

			«Quizá conmigo sea diferente».

			Ahí está: La frase que nos decimos algunas mujeres para autoengañarnos sobre un tipo que sabemos que puede hacernos daño. Para acallar esa vocecita en nuestra cabeza que nos advierte del peligro.

			«Sé racional, Barbie», me digo a mí misma. 

			Mi cabeza me dice que aproveche que Ritz no parece relacionarme con lo ocurrido, que le vea una semana más para disimular y que después rompa con él. Pero es un trato peligroso, pues, si sigo con él un poco más, ¿tendré voluntad para parar?

			Ken Ritz es como una droga, te hace sentir tan bien que empiezas a obviar el hecho de que al final va a destruirte. 

			Entramos en el restaurante y el olor a queso, albahaca y pan horneado consigue distraerme por unos segundos.

			Nos sentamos en una pequeña mesa junto a la ventana y el camarero nos entrega un menú acolchado. Es un lugar muy sencillo y tradicional, y, según me comenta Ritz, se come igual que en Italia.

			Me entrega una bolsa con los libros firmados por su madre. Saco uno y veo que asoman marcadores de colores en varias páginas. Él esboza una sonrisa arrogante.

			—Ha marcado algunas de las frases de Finn que son mías —me informa y sonrío. Hay bastantes marcadores, por lo que me temo que cuando le confesé tener un crush en Finn, debió tomárselo como una declaración de amor hacia su persona. Y es cierto, Ritz tiene el mismo humor que me hizo caer rendida por Finn Beckwell. 

			—¿Por qué has tenido un mal día? —le pregunto tras pedir la comida. 

			Ritz suspira volviendo a poner la expresión de derrota.

			—He perdido gran parte de mi trabajo.

			—¿Qué?

			—Todo lo que no tenía guardado en mi memoria externa ha desaparecido, lo que supone el setenta por ciento de todas las fotos que he hecho desde que empecé en la fotografía.

			Hija de puta. 

			En lugar de borrar solo sus fotos, Julia le ha debido pedir al hacker que limpiara todo. Eso es un ataque pirata en toda regla. 

			Noto un sabor amargo en la boca al saberme responsable. Me sirvo un vaso de agua y le doy un sorbo, intentando reponerme.

			—Pero... ¿No lo guardas todo en la nube? —pregunto por pura lógica, aunque sé la respuesta.

			Ritz toma una bocanada de aire y me mira con cierto temor.

			—No te lo he contado antes porque no quería que pensaras mal de mí, pero... ¿recuerdas la rubia que nos cruzamos fuera de la cafetería? ¿La tal Julia?

			Abro mucho los ojos. ¿De verdad va a contármelo? Asiento con dificultad, ya que estoy un tanto petrificada.

			—Cuando salía con ella, la llevé a una fiesta en Delta Gamma. Esa noche Hunter iba muy mamado y... —Ritz se detiene al escuchar Dream On por Aerosmith que es el tono de llamada de su móvil. Lo tiene encima de la mesa y leo Hunter en la pantalla, como si lo hubiera invocado con decir su nombre—. Perdona, es importante —se disculpa, cogiéndolo para descolgar y llevárselo a la oreja.

			—Yo, ¿qué pasa?

			Me muerdo el labio, preguntándome qué tiene que ver Hunter con Julia. ¿Es posible que fuera tan borracho que le hiciera algo? No me cuadra. Por mucho que Hunter no sea mi persona favorita en el mundo, me cuesta verlo como un agresor, y el hecho de que estuviera muy borracho no supone nada, pues Hunter siempre está muy borracho. Es su estado normal. Y suele estar tranquilo.

			—Sí, las ha borrado, la muy hija de puta ha borrado todo, hasta mis otras fotos —escucho decir a Ritz enfadado. ¿Por qué se lo cuenta a Hunter como si fuera cosa suya? ¿Es que comparte su colección de fotos de chicas desnudas con toda la fraternidad? ¿Qué se traen entre manos?—. Eh, Hunter, tranquilo, tengo copias impresas en la caja fuerte de mi cuarto.

			Se me hiela la sangre al oírlo. Creo que dejo de respirar en ese momento.

			—Sí, entra en mi cuarto y te digo la combinación —sigue diciendo. Después me hace un gesto con la mano. Creo que quiere decir que me lo va a explicar todo cuando cuelgue. Tras unos instantes, en los que supongo Hunter ha llegado a la habitación de Ritz, este le dice los números y yo aprieto las manos debajo de la mesa hasta clavarme las uñas en las palmas.

			—¿Qué? ¿Cómo que el sobre está vacío? No, no, no puede ser. Están dentro. Las dejé ahí.

			Escucho las voces que está pegando el joven al otro lado de la línea, pero no puedo entender lo que dice. ¿Para qué quiere Hunter Rinehart las fotos de Julia desnuda? ¿Qué mierdas hacen con las mujeres en esa fraternidad?

			Ritz cierra los ojos y se frota la frente.

			—No lo entiendo, Julia no ha podido entrar en Delta Gamma con la seguridad que hay. Hunter, tiene que haber sido alguien de dentro, quizá haya camelado a alguno de los hermanos, ofrecido sexo o a saber... Conociéndola, quizá lo esté extorsionando. No, no, no puede ser nadie de fuera, las cámaras y tu servicio de seguridad. Solo si se tratara de alguien que alguno de nosotros ha... —Ritz se detiene a la vez que sus ojos se posan sobre mí. Leo en estos el momento exacto en el que lo entiende todo y siento como si me hubieran disparado una flecha al corazón. No puedo moverme, no puedo respirar. Debería salir corriendo, porque, por su expresión chocada, no me fío de que los comensales a nuestro alrededor vayan a ser un impedimento para que se abalance sobre mí. 

			No obstante, Ritz no me toma del cuello airado. La expresión de su rostro pasa del entendimiento a la incredulidad y de esta al dolor. Le veo torcer la cabeza y negar una vez, con la expresión de alguien que no quiere aceptar la realidad con la que acaba de toparse porque le parece demasiado cruel. 

			Sus ojos relampaguean mirándome y se humedecen. Su expresión es como un libro abierto. Parece tan triste y decepcionado de pronto, más que cuando hablaba de sus fotos perdidas. 

			Mirándole, sé con seguridad que me ha querido. Nadie puede fingir esa infinidad de sentimientos que veo bailar en sus ojos. 

			Sin decir nada le cuelga a Hunter y el teléfono prácticamente se cae de su mano sobre la mesa. 

			Sus ojos están fijos sobre mí con una mezcla de dureza, dolor y odio. Trago saliva sin romper el contacto entre nuestras pupilas. No sé si él puede leer en mí todo lo que estoy sintiendo, como me ocurre en su caso; pero espero que sepa que me duele tanto o más lo que ha ocurrido entre nosotros. Que no todo ha sido una mentira.

			Debe ser que no, porque aparta la vista de mí y se tapa la boca con la mano, digiriendo lo que acaba de descubrir.

			—Anoche no llegué a preguntarte qué hace una estudiante de Bellas Artes con tantos teléfonos —habla con una calma forzada y un tono helado. Después suelta una risa bufido y sacude la cabeza, como si se riera de sí mismo—. Pensé que el hecho de que me hubieras agregado al mismo móvil que usas para tus amigos significaba algo. Qué idiota, ¿no? Ni siquiera me diste tú ese número, sino Savannah. Supongo que lo consideraste un error de aficionada.

			Abro la boca, pero no sé qué decirle. Me mira entonces y hay tanto dolor y enfado en sus ojos azules que sé que, aunque quisiera su perdón, nunca lo obtendré.

			—Dime una cosa, ¿cómo supiste la combinación numérica de mi caja fuerte? —su voz sale aguda, aún está chocado. Parece un tanto paranoico, quizá preguntándose si he vulnerado su intimidad mucho más allá de lo que cree.

			—No la necesito —respondo con simpleza. No siento ningún orgullo por mis habilidades en este momento.

			Frunce el ceño y me mira como si no supiera qué tiene delante, como si ya no me considerara ni humana.

			—Tuve una infancia distinta a la de la gente corriente —comienzo con suavidad—. Mi padre es un ladrón...

			—¿Tu padre? —me interrumpe con otra risa bufido. Parece indignado—. ¿Y tú qué eres?

			Su pregunta me golpea como una bofetada. Siempre tracé una línea entre mi padre y yo. Me consideraba mejor que su banda porque no era una ladrona. Eso ha cambiado en los últimos meses. Ya nada me distingue de mi padre.

			—Supongo que soy su hija —concedo entonces y es una revelación incluso para mí misma. Me he convertido en lo que nunca quise ser. 

			Ritz asiente con la mandíbula tan apretada que puedo ver el hueso asomar bajo su piel.

			—Eres buena... —afirma con reproche. Se saca la cartera del bolsillo del vaquero y echa cincuenta dólares sobre la mesa—. ¿Tienes una tarjeta de visita o algo? —me pregunta con evidente sarcasmo—. Tengo un amigo que va a necesitar ayuda...

			—¿Qué? ¿Te refieres a Hunter? —le pregunto mientras se levanta. 

			El camarero llega justo en ese momento con dos platos humeantes de pasta y mira a Ritz con curiosidad al verlo de pie.

			—Gracias —le dice al hombre entre dientes—. Pero se me ha quitado el hambre.

			Se marcha del restaurante sin mirar atrás.

			El camarero me mira incómodo. Debe creer que es una riña de enamorados que ha escalado más de la cuenta. Lo veo titubear sobre qué hacer con los platos.

			—Lo siento, yo tampoco voy a comer, ¿qué le debo? —agacho la vista para mirar mi monedero y porque me pesa la cabeza. Tengo lágrimas en los ojos y no quiero llorar delante de un desconocido.

			—No hace falta que pague, signorina —me dice el hombre con acento italiano y un tono piadoso—. Roberto y yo los tomaremos de almuerzo. 

			Después de eso, no me queda otra que mirarle y forzar una sonrisa agradecida, que sale bastante penosa.

			—Ese dinero es de él —le digo indicando los cincuenta dólares y como explicación de por qué yo no voy a quedármelos—. Por las molestias.

			—Tómelo, signorina —me dice, ofreciéndome el billete—. Quizá devolvérselo le valga de excusa para hablar con él. 

			Sonrío con tristeza.

			—Así fue como nos conocimos —le explico al hombre. Pero no acepto el dinero. Los trucos no van a ayudar esta vez. Se acabó y es lo mejor. Aunque sienta que me estoy muriendo por dentro.

			Me levanto y tomo la bolsa con los libros; los recuerdos que me traen de nosotros y la cena con su familia me revuelven el estómago. ¿Qué van a pensar de mí? ¿Se lo contará o simplemente les dirá que lo nuestro no funcionó?

			—Signorina —me llama el camarero y miro por encima del hombro. El hombre me sonríe—. Si estaba tan enfadado es porque usted le importa. No pierda la esperanza.

			Asiento agradecida por sus ánimos, aunque no tiene ni idea de lo que ha sucedido entre nosotros y lo equivocado que está.

			No me queda nada de esperanza.

		


		
			Capítulo 27

			Por la tarde, Savannah me encuentra tirada en mi cama con la luz apagada. No estoy durmiendo, pero tampoco tengo ánimos para entretenerme con nada, por lo que me quedo muy quieta, respirando siquiera, y dejando que mi mente salte libre de pensamiento en pensamiento mientras trato de acostumbrarme al dolor constante que noto en mi pecho. Es como si me hubieran arrancado el corazón, un pulmón y parte del estómago. Así se siente.

			—Barbie, ¿estás bien? —Su figura es una silueta dibujada contra la luz que penetra por la puerta de mi cuarto. He bajado la persiana para quedarme casi a oscuras. 

			—Ritz lo sabe todo —explico sin mirar.

			—Lo sé —responde y eso me llama la atención lo suficiente como para mirarla. Tengo los ojos hinchados y sin duda rojos, pero ella no parece alarmada por eso, así que debe ser verdad que ya lo sabía. 

			—¿Cómo lo sabes? —Me yergo y apoyo la espalda contra la pared. Es como si mi cuerpo pesara toneladas y no tuviera la energía necesaria para mantener ni la postura más básica. 

			Savannah tiene una expresión peculiar. Aunque es una pregunta simple, parece no saber por dónde empezar. 

			—He recibido un mensaje de Hunter de lo más pasivo agresivo y no he entendido a qué venía, así que le he llamado y hemos estado hablando—. Se acerca a la cama y se sienta a mi lado—. Creo que la has cagado mucho, Barbie.

			—¿Qué? —Entorno los ojos por la confusión y el dolor de cabeza palpitante que tengo—. ¿Qué tiene que ver Hunter con Julia?

			—Hunter me ha contado que cuando Ritz y Julia salían, la llevó a un par de veces a fiestas en Delta Gamma. El caso es que una noche Hunter había tenido un problema en casa —Savannah hace un aspaviento con la mano, dando a entender que conoce el problema en concreto, pero que no viene al caso—. Teniendo en cuenta su estado de ánimo, esa noche no debió beber, pero ya sabes que le pierde el alcohol. El caso es que acabó despotricando en el salón sobre su padre, en mitad de la fiesta. Lo llamó maldito cabrón putero.

			—¿En público? —puntualizo con los ojos muy abiertos.

			—Solo estaban algunos hermanos de fraternidad..., así que no debería haber trascendido. De no ser porque Julia estaba allí con Ritz, en su cuarto supongo. No sé si fue cuando se estaba marchando a su casa o si es que iba al baño, no me ha explicado los detalles. Lo importante es que ella vio cómo estaba Hunter y le grabó en vídeo diciendo esas cosas del presidente.

			Mi cara se arruga en una mueca de incredulidad. Sabía que Julia no era una santa, pero de ahí a ser tan retorcida. Ni siquiera sabiendo que nos había echado de la cuneta, poniendo nuestra vida en peligro y habiéndome chantajeado, me esperaba que fuera a ser tan retorcida. Que yo supiera Hunter no le había hecho nada.

			—No lo entiendo, ¿por qué iba a hacer eso? 

			—Para chantajear al presidente con filtrar el vídeo de su hijo llamándolo cabrón putero y ocasionar un escándalo justo antes de las elecciones.

			Ahora sí que me ha dejado de piedra. Pestañeo varias veces mientras intento procesar lo que me está contando. 

			—No tiene sentido, el padre de Julia es del mismo partido que el de Hunter —protesto. Me está empezando a faltar el aire. ¿En qué maldito lío me he metido?

			Savannah asiente con una mueca que me dice que eso no importa.

			—El padre de Julia está metido en algo turbio con algunos miembros del partido —prosigue—. El presidente lo descubrió y quiso apartarlo de forma discreta. Exigió su dimisión y fue entonces cuando Julia y su padre vieron una forma de chantajearlo. 

			Suelto una exhalación incrédula por la boca mientras pienso en lo que acaba de desvelar.

			—¿Entonces, a Ritz se le ocurrió usar las fotos de Julia para proteger a Hunter? —pregunto tras unos segundos de reflexión.

			Savannah asiente.

			—Ritz se siente culpable porque él la metió en la casa y, como tenía las fotos que había tomado de Julia durante su flirteo, decidió extorsionarla para que no usara el vídeo de Hunter. Para mantenerla a raya. Pero ahora, gracias a tu intervención, no hay nada impidiendo que liberen el vídeo en cuanto empiece la campaña electoral si cesan al congresista de su cargo.

			Me masajeo la sien con manos temblorosas. El presidente de los Estado Unidos no solo va a descubrir quién soy y lo que he hecho, sino que va a matarme o a meterme en la cárcel.

			—Joder —exclamo, empezando a entrar en pánico—. Estoy muy jodida, Sav.

			La joven se muerde el labio y me mira con evidente piedad.

			—Julia nos ha metido en un buen lío, Barbie.

			—¿Qué voy a hacer? —Me levanto de la cama y doy vueltas sobre mí misma. Estoy a punto de tener un ataque de pánico descomunal—. Hunter va a contarle lo que he hecho al presidente.

			Savannah niega con la cabeza y me toma del brazo.

			—Me ha dicho que no va a revelar tu identidad.

			Me detengo de golpe y la miro anonadada.

			—¿Por qué iba a protegerme?

			Savannah se encoge de hombros tan confusa como yo.

			—No tengo ni idea, B, pero creo que debes intentar arreglar esto. 

		


		
			Capítulo 28

			Si mi vida fuera una novela, sin duda, se llamaría Hija de un ladrón. 

			Nuestros padres no deberían definir quienes somos, pero la triste realidad es que sí lo hacen. De mi padre no he heredado solo el código genético que hace que mis ojos sean rasgados y mi pelo, liso como una tabla. He heredado ciertas habilidades y una visión de la vida en la que, si quieres algo que no es tuyo, y sabes cómo conseguirlo, entonces te mereces tenerlo. En ese aspecto los ladrones somos igual que los políticos, solo que ellos no usan dedos ágiles y conocimientos técnicos. Los políticos se valen de su labia, su posición privilegiada y sus contactos para quedarse con la parte buena del pastel económico. Son ladrones trajeados a los que entregamos el botín de forma deliberada porque confiamos en el mensaje que sale de sus bocas. Aun cuando es evidente que solo están diciendo lo que quieres escuchar, para desplumarte. Podrían considerarse estafadores sofisticados. La estafa es una rama del robo que mi padre nunca quiso tocar, pues hasta un ladrón tiene su código moral, aunque constituya una ironía.

			Si la vida de Julia Parks fuera una novela, sin duda, se llamaría Hija de la corrupción. 

			Si nuestros padres definen en buena parte quienes somos, Julia no solo ha heredado su privilegiado aspecto ario de su padre, sino que ha tenido que empaparse de algo de su moral corrupta. Quizá por eso no le remuerde la conciencia chantajear a Hunter y violar su derecho a la intimidad.

			Mientras la observo almorzar con una amiga, charlando y riendo, como si nada hubiera ocurrido, me pregunto de qué más puede ser capaz alguien con esa falta de escrúpulos. Si Julia tiene algún otro esqueleto escondido en el fondo de su lujoso armario, tengo que encontrarlo y usarlo de contrapeso. 

			Julia Parks es la vicepresidenta de Beta Theta Pi, la sororidad donde vive. Aunque la casa no está igual de protegida que Delta Gamma, tiene un entramado sistema de seguridad automatizado. Lo que quiere decir que puertas y ventanas se bloquean, incluso durante las fiestas, para que las hermanas den la bienvenida a los invitados uno por uno; y, si alguien intentara entrar por su cuenta, se activaría la alarma que avisaría a la policía. Eso sin contar con las cámaras de vigilancia, que están colocadas de forma tan efectiva que cualquier punto de acceso de la casa proporciona una buena vista del intruso. El interior de la hermandad, además, tiene un sistema wireless que le permite a Julia bloquear la puerta de su cuarto desde su teléfono móvil y activar el sensor de movimiento. 

			Sé todo esto porque me he paseado por allí mientras ella estaba en clase, para ver el logotipo de la empresa de seguridad que protege Beta Theta Pi. Después he investigado los servicios que ofrece esa empresa. No tengo duda de que Julia tiene todo el paquete contratado, siendo la hija de un congresista y alguien que, sin duda, tiene una larga lista de enemigos. 

			Aun así, sin escoltas humanos y con los consejos de mi padre, creo que podría entrar en la casa. La cuestión es ¿merece la pena el riesgo? ¿Esconde Julia algo en su cuarto que pueda ayudarme a chantajearla? No hay garantías de esto y, si hay algo que un ladrón nunca hace, es correr el riesgo de entrar sin la seguridad de que el botín está en el interior. 

			Necesito saber más de Julia Parks, pero, siendo de facultades distintas y hasta de estratos sociales distintos, no tenemos amigos en común. Bueno, a excepción de Ritz, pero es bastante obvio que ninguno de los tres somos amigos. Podría acudir a él, explicarle mi intención de ayudar a Hunter y pedirle que me diga todo lo que sabe de Parks. Es una buena opción o..., o quizá sea una malísima idea y mi cabeza está jugando conmigo y buscando excusas para contactar con él. Cuando a Ritz se refiere, no estoy segura de nada. Soy incapaz de separar lo racional de lo sentimental, y acabo mareada y sin saber qué hacer, por lo que no hago nada.

			Hace una semana que se marchó enfadado de Roberto’s y no he vuelto a saber de él, lo que no me sorprende. Tengo claro que no va a contactarme para decirme que me ama y está dispuesto a perdonarme, al menos fuera de mis fantasías, claro. Estas y los recuerdos son lo único que me queda de él. 

			Sin recurrir a Ritz o a la gente que lo conoce, mis opciones se ven reducidas a buscar sus datos en los registros de cortes locales, en los cuales no he hallado nada. Tampoco en la prensa. Julia ha debido ser muy cuidadosa con que no la pillen saltándose la ley. Me choca que se dejara retratar por Ritz. Debió fiarse de que, con su personalidad, Ritz nunca mostraría esas fotos a nadie. O quizá no era consciente del grado de amistad entre él y Hunter. 

			Mientras la observo en la distancia, me doy cuenta de los seguros que son sus movimientos. Hay cierta arrogancia en su persona. Tal vez pensó que Ritz estaba tan loco por ella que no se posicionaría en su contra. 

			Según las redes sociales, la joven con la que come es Anita Sokolova, la hija de la creadora de una popular marca de vodka. Anita es además miembro de Beta Theta Pi. Es común que el círculo social de una estudiante se enfoque en sus hermanas de sororidad. 

			Se me ocurre, entonces, empezar por ahí. Saco uno de los teléfonos que llevo en mi bolso y escribo un mensaje:

			Necesito los nombres de todos los miembros de Beta Theta Pi en los últimos cuatro años y si hay algún escándalo o noticia asociado a ellos.

			Si alguien me puede ayudar a encontrar el punto débil de Julia es sin duda uno de sus enemigos. Solo tengo que descubrir quiénes son.

		


		
			Capítulo 29

			Cuando Savannah y Lola irrumpen en mi habitación sin llamar a la puerta, me descubren tirada en la cama en una postura que indignaría a cualquier quiropráctico y con mi portátil apoyado en el pecho. La habitación está a oscuras y mi rostro queda iluminado por la luz azul de la pantalla. Llevo tantas horas así que he conseguido minimizar el parpadeo de mis ojos y mi mente ha entrado en un estado catatónico.

			—Barbie, date una ducha, vamos a salir —me indica Savannah. Me contempla con los brazos en jarras y la expresión de la madre de un gamer, que no sabe cómo sacar a su hijo de la virtualidad al mundo real.

			—No puedo, estoy investigando —respondo, teniendo que aclararme la voz para hablar. Doble, mi hacker, me ha enviado la lista de nombres que le he pedido junto con la información que ha hallado de cada una de las jóvenes que ha pertenecido a Beta Theta Pi desde que Julia era una freshman. 

			Lola se sienta en los pies de mi cama.

			—¿Estás investigando a Julia? —me pregunta. 

			Echo un vistazo indignado a Savannah.

			—Le he contado todo. —Se encoge de hombros sin mostrar una pizca de arrepentimiento. 

			No es que desconfíe de Lola, pero no es la clase de información que puedes ir compartiendo con todo tu círculo de amistades.

			—Escucha, Barbie —comienza la chica—, entiendo que quieras ayudar a Hunter, pero... ¿no crees que hay algo importante que te estás dejando? 

			Le dedico una mirada inexpresiva. No sé a qué se refiere. ¿Qué puede haber más importante que arreglar el estropicio que he ocasionado de forma inadvertida?

			—Hoy me ha preguntado Sarah si estabas enferma —me informa con vehemencia—. Me ha proporcionado el número de la clínica donde trató su depresión para que te lo pase. Estás hecha una mierda.

			—Gracias.

			—Parece que te ha besado un dementor —insiste Lola—. Tienes que arreglarte ese corazón.

			Suelto una risa bufido que sale tan poco enérgica como me siento. Quizá es verdad que llevo demasiado rato sin moverme. 

			—Claro, acércame el pegamento que tengo en el cajón —comienzo a decir y Savannah me arranca el portátil y lo pone sobre el escritorio—. Levántate y dúchate. Vamos a salir con Raquel y Kylie.

			—Oh, no... —gimoteo cerrando los ojos. Apenas tengo energía para ir al baño a descargar mi vejiga, que lleva media hora vengándose a pinchazos. Sería totalmente incapaz de salir de fiesta—. No puedo...

			Las dos chicas intercambian una mirada.

			—Está bien, no iremos de fiesta —concede Lola—. Iremos a cenar y al cine, pero tienes que salir de la cama.

			Hundo la cara en mi almohada y tenso todos los músculos cuando me toman de las extremidades para obligarme a que me levante.

			—Nooo —protesto con voz ahogada.

			—Cuando Edward se marcha, Bella no se mimetiza con el moho de su cuarto, tiene a Jacob para sacarla del agujero negro.

			—Tú no eres Jacob —respondo enfurruñada, haciéndola reír. 

			—Bitch please, no me has visto sin camiseta. Tengo un six pack que ya quisiera Jacob.

			No quiero que me hagan reír, no quiero que cambien mi humor. Me ha costado mucho convertirme en una uva pasa que ni siente ni padece. Si me humanizan de nuevo, volverá el dolor de los días atrás, y no podré soportarlo. 

			—Barbie, hay más peces en el mar —dice Savannah y frunzo el ceño. Ella nunca es tan cliché. ¿Qué le ocurre?—. Así que dúchate, vístete y vámonos. 

			Media hora más tarde, a pesar de mi renuencia, han conseguido asearme, vestirme, peinarme y maquillarme. Para cuando veo mi reflejo en el espejo de la entrada, la persona que tengo delante no se parece en nada a la que llevo por dentro. Me han repartido el pelo en medio, pero con volumen a los lados de la cabeza y tirabuzones en las puntas. Me han puesto una camiseta negra de manga corta y cuello alto, una minifalda de estampado floral blanco y negro y unas botas mosqueteras de ante negro que me llegan hasta mitad del muslo. Parece que voy a bailar en un video de Pussycat Dolls con Nicole Scherzinger.

			—¿Es necesario todo esto para ir al cine? —pregunto ceñuda y sin querer admitir que la psicología asociativa de mi aspecto me está haciendo sentir mejor.

			—Nunca sabes dónde puedes conocer al hombre de tu vida —razona Lola mientras me arrastran al ascensor y de ahí al parking subterráneo, donde el chófer de Savannah nos espera en el BMW.

			Me refreno de decirles que no voy a tener el corazón para amoríos en los próximos tres siglos y medio. No quiero discutir con ellas. No quiero que hablen de amor, porque eso me recuerda a Ritz y no quiero pensar en Ritz, como es evidente que estoy haciendo en este mismo instante. Ves, por eso no quería salir de la cama. Ahora que estoy fuera y consciente de que es sábado, no puedo evitar fantasear con la idea de encontrármelo, que vea mi aspecto y no quiera alejarse de mí nunca más.

			—Espero que no hayáis escogido una romántica —les advierto, cruzándome de brazos y mirando por la ventanilla, conforme avanzamos por la calle flanqueada por palmeras larguiruchas. 

			Cuando Cesar toma la dirección opuesta a la que esperaba, miro a las chicas con el ceño fruncido.

			—¿No vamos a los cines del centro comercial?

			—Oh, vamos a cenar primero —responde Lola y me aparta la mirada furtiva. 

			Las contemplo con desconfianza. Ninguna de las dos va vestida para ir solo a cenar y mucho menos al cine. 

			¡Aún tienen la intención de llevarme de fiesta! 

			Voy a echarles en cara su malvado plan cuando el coche gira y me doy cuenta de que es peor de lo que había imaginado. Vamos hacia Murphy’s.

			—Ni hablar —protestó vehemente, mirando el edificio del pub aproximarse por la ventanilla con el mismo horror del que divisa un tornado.

			Savannah me echa una mirada resabida y veo un brillo de tenacidad en sus ojos. ¿En qué coño está pensando para traerme aquí?

			Cesar detiene el coche frente a la puerta y forcejeamos hasta que consiguen sacarme a rastras. 

			—¿Te has vuelto loca? —Mi voz sale aguda y desesperada—. ¿Y sí él está ahí dentro? 

			—Pues claro que está ahí —responde Lola burlona. Cada una me tiene cogida por un brazo—. Sino ¿por qué íbamos a venir? 

			—¿Estáis locas? —les grito enfurecida. Consigo liberarme del brazo de Savannah y darme media vuelta, pero a mi espalda han aparecido Raquel y Kylie, quienes alargan los brazos para hacerme de barrera.

			—Mierda —protesto mientras me obligan a cruzar el umbral de la puerta. Estoy segura de que esto es ilegal en todos los estados. Es una especie de secuestro con fuerza bruta. 

			Una vez en el interior del pub irlandés, dejo de forcejear, asustada con la idea de que Ritz me vea. Savannah se sitúa junto a Deacon, quien está apoyado contra la pared. Chocan los nudillos en una especie de saludo.

			—Recuerda que yo no sé nada de esto —le advierte el rubio, echando un vistazo por encima de su hombro. 

			—Nunca desvelo mis fuentes —responde Savannah. Pone cara de gánster callejero y esnifa por la nariz antes de darse un toque en esta con el nudillo.

			Deacon parece divertido con sus payasadas. Todos ellos parecen estar divirtiéndose a mi costa. 

			Entorno los ojos y el rubio se coloca frente a mí.

			—No parece deprimida —dice serio. Me mira, pero se dirige a Savannah.

			—Es el maquillaje —intercede Lola, tomándome del brazo—. Hace una hora parecía una pila de ropa sucia. 

			Deacon asiente entonces y trata de alejarse, pero Savannah le toma por los hombros y le dice con una seriedad épica:

			—Va a ponerse feo antes de ponerse mejor, ¿de acuerdo? —le advierte y por su tono parece que van a la guerra.

			—Vale —responde Deacon, rompiendo el dramatismo.

			—Voy a tener que hacer cosas de las que no me siento orgullosa, pero es por un bien mayor, un bien común —prosigue Savannah con la misma teatralidad—. ¿Lo entiendes? Dime que lo entiendes. 

			Los ojos de Deacon se estrechan con confusión.

			—No estoy seguro... —titubea. Después se encoge de hombros con una mueca resignada—. Mientras que no le dejéis peor de lo que está.

			Antes de alejarse, me echa otro vistazo desconfiado y suspira resignado. 

			«¿Peor de lo que está?». Mi pulso se acelera ante lo que pueden significar esas palabras. 

			Savannah me toma por los hombros y me empuja hacia la tarima donde están las mesas grandes para cenar. Como es temprano, el pub aún tiene un ambiente familiar con comensales de todas las edades. La música está en un volumen ambiental y las pistas centrales están vacías, a excepción de los camareros pasando con bandejas repletas de comida. 

			Huele a carne de hamburguesa y a queso fundido. A pesar de mi ansiedad, mi estómago ruge en respuesta al estímulo olfativo. 

			Lola le dice su nombre a una camarera y esta nos lleva directas a un reservado con dos sillones alargados y tapizados en verde botella en lugar de sillas. ¿Con cuánta antelación han planeado todo esto? 

			Me siento en la esquina exterior del banco y oteo mí alrededor en busca de la salida más cercana. Los pubs irlandeses suelen tener muchas salidas y este no es una excepción. Hay dos puertas de madera y cristal con una serigrafía que dice Murphy’s a dos metros a mi espalda. El problema es que, al mirar hacia allí, diviso a Ritz sentado con los chicos en otra mesa mientras picotea un poco de pan untado en mantequilla. Como es costumbre nota mi mirada y sus ojos me encuentran de inmediato. 

			Tras unos segundos de reconocimiento, sacude la cabeza y mira para otro lado. Parece indignado con mi presencia en su territorio, y no es para menos.

			Giro el cuello mientras mi corazón da saltos histéricos en mi pecho y cierro los ojos con fuerza. No debería estar aquí. Ahora sí que me estoy comportando como una acosadora.

			Pongo la mano sobre mi bolso y abro la boca para anunciar que me marcho, pero veo que Raquel y Kylie, sentadas frente a nosotras, abren mucho los ojos y miran por encima de mi cabeza. Se me corta la respiración y un instante después lo tengo plantado a mi lado.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta. Su tono no es agresivo, pero tampoco amistoso. En la entonación de sus ojos y en la mandíbula apretada es donde se intuye su enfado. 

			—Es un sitio público, ¿no? —dice Lola antes de que pueda responderle. 

			Ritz sacude la cabeza.

			—Es que no lo entiendo —protesta, de verdad está intentando sacarle un sentido a mi visita—. Este no es tu ambiente, solo venías aquí para cazarme... ¿O es que tienes un nuevo blanco en este bar?

			Aunque todo lo que dice es cierto, me duele escucharlo. Me duele ver el hielo que ha formado escarcha en sus ojos azules. 

			Asiento.

			—Sí, eso es..., tengo un nuevo objetivo aquí —le doy la razón con tono cansado. Realmente no le miento. Me han traído para lograr que me perdone y reconciliarnos. Eso es un objetivo, ¿no?, aun cuando es inalcanzable. 

			Ritz me mira con cierta incredulidad, pero después parece recordar que soy una ladrona sin corazón y asiente con un brillo de censura en los ojos.

			La camarera llega para tomar nota con un aparatito en la mano, pero se detiene insegura al ver a Ritz de pie frente a nuestro reservado.

			—Adelante —concede él con un movimiento de mano—. Hemos terminado aquí —declara antes de alejarse. 

			Sus palabras resuenan en mis oídos durante todo el rato en el que mis amigas piden sus platos y bebidas. Presto atención solo a medias cuando le digo que me traiga una cheeseburger. Ni siquiera he mirado la carta, pero, de pronto, qué voy a comer, me parece algo trivial.

			—Está bien, volvamos a la misión —declara Savannah cuando esta se marcha.

			—A mí me parece obvio que siente algo por ti, sino no estaría tan dolido —declara Raquel, inclinando la cabeza hacia un lado para verle.

			—¿Está mirando hacia aquí? —pregunto a pesar de mí misma.

			Raquel sacude la cabeza.

			—Nah, está engullendo una hamburguesa. ¡Dios, es sexy el muy cabrón!

			Kylie le da un golpe en el brazo.

			—Deja de mirarle —le ordena—. Lo mejor es que hagas como que no existe, como que ya lo has superado y eso hará que se arrepienta de haberte rechazado y...

			—Técnicamente, no me ha rechazado —la interrumpo y todas me miran confusas—. Es decir, no he llegado a decirle que me he enamorado de él. Así que no es que me haya rechazado.

			Savannah y Lola abren la boca indignadas.

			—¡Barbie! —me grita Lola con el ceño fruncido—. ¿Por qué no se lo has dicho? Debe pensar que lo fingiste todo.

			Me encojo de un hombro insegura.

			—¿Qué importa? No se fía de mí, la confianza está rota...

			—Eso explica por qué parecía confuso con que estés aquí, como si no entendiera qué planeas —deduce Kyle—. No sabe que tienes sentimientos por él.

			Suspiro poniendo una mueca de hastío.

			—Claro que lo sabe. No se lo tengo que deletrear, pero no le importa porque ya no confía en mí.

			—No, no, no, no, no, no, no... —Savannah parece haberse quedado pillada en esa palabra—. No, no, no... ¡Podría asesinarte, Barbie! Yo pensaba que le habías contado que te has enamorado y que quieres estar con él. ¡Todo este drama y ni siquiera lo has intentado! Debe pensar que eres la mejor actriz de la historia. Ve ahora mismo y se lo dices. 

			Miro mi hamburguesa medio mordisqueada. 

			—¿Ahora?

			—Sí, ahora mismo —me chilla irritada.

			—Pero está comiendo.

			—Da igual —me gritan todas a la vez y Lola me empuja para que no me quede otra que levantarme.

			Une vez de pie, me siento como un pez que ha caído fuera del agua y que empieza a quedarse sin oxígeno.

			—Veeeee —me incitan ellas, en vista de mis dudas.

			—Está bien, está bien —respondo alzando las manos a la defensiva—. Pero que sepáis que esto solo va a servir para que me sienta oficialmente rechazada.

			Tomo una bocanada de aire y me aproximo con pasos inseguros al reservado donde está con sus amigos.

			Los cuatro se callan al verme y siento que me arden las mejillas.

			—Que aproveche —digo, en vista de que están masticando y sus platos a medio terminar. Es el peor momento para hacer esto, quizá por eso no me salen las palabras. 

			Ritz me mira serio con los labios separados y un brillo expectante en los ojos. Cody es el primero en reaccionar, le da un codazo al tipo que está sentado a su lado y se corren en el asiento para hacerme un hueco.

			—Oh, no gracias —le digo con una sonrisa constreñida—. Yo... ¿podemos hablar? 

			—¿A quién se lo estás preguntando? —Ritz sigue la dirección de mis ojos—. ¿A la camarera que está detrás de la barra?

			Suspiro y me fuerzo a posar mis ojos sobre él.

			—¿A mí? —pregunta alzando las cejas con fingida sorpresa. En realidad, se nota que está enfadado.

			Asiento.

			Ritz suelta una risa nasal y apoya los codos en la mesa.

			—Pensaba que ya habías terminado conmigo —espeta y lo veo apretar la servilleta en el puño. No obstante, su tono sale estudiadamente suave—. No tengo nada que hablar contigo, Barbie. Si es que te llamas así. 

			Pestañeo y bajo la vista ante su brusquedad. Comparándolo con las sonrisas y los gestos cariñosos de hace una semana, es como si te quitaran el edredón en la mitad de la noche más helada. 

			Aunque sé que no va a servir de nada, las chicas tienen razón. Nunca me lo perdonaré si al menos no le explico mi punto de vista. 

			Suspiro y alzo el mentón intentando que mi voz salga lo más digna posible. 

			—Sí, mi nombre es Barbie. Mi padre está en la cárcel por robar una corona del MET. Me quedé sin blanca y con la matrícula del año que viene sin pagar. Julia me contó que su exnovio era un extorsionador misógino que se negaba a devolverle las fotos artísticas que había tomado de ella desnuda. Me ofreció mucho dinero por ayudarla. Dinero con el que puedo terminar de pagar mi carrera en lugar de tener que dejar a medias mis estudios. Sí, lo acepté. Parecía que iban a pagarme por hacer algo bueno. Resulta que no era así, que la extorsionadora era ella. Estoy intentando arreglarlo. Pero no estoy aquí para eso. Lo que he venido a decir es que... —trago saliva— estoy enamorada de ti. 

			Dejo pasar unos segundos durante los que cuatro tipos con pinta de moteros, y con los que, de no ser por Julia Parks, nunca hubiera hablado, me miran anonadados por lo que acabo de explicar.

			—Vale. Ahora sí hemos terminado —concluyo con determinación y me alejo de vuelta a mi mesa. A pesar de lo bochornosa que ha sido mi confesión de principio a fin, siento un alivio inmediato. Tan liviana por haberle explicado a Ritz toda la historia desde mi punto de vista que casi podría levitar hacia mi asiento. 

			—Tenías razón —admito bajo la atenta mirada de las chicas tras sentarme—. Necesitaba sacármelo del pecho. 

			—Y bien... ¿qué te ha respondido?

			—Nada, me he ido al terminar mi discurso —matizo.

			Las cuatro ponen una mueca de frustración al unísono.

			—Bueno, él sabe dónde encontrarme —rebato. Cojo una cucharita del plato que la camarera ha dejado sobre la mesa y robo un trozo del brownie con helado de vainilla que están compartiendo Lola y Kylie, dando el tema por zanjado.

			—Eh, pide tu propio postre —se queja Kylie. Es una glotona, por eso después se machaca en el gimnasio, para compensar sus pecados. Supongo que lo que yo estoy haciendo es un poco así también. Hice algo que no debía, pero ahora estoy trabajando para remediarlo. Esa idea me proporciona cierta paz. Ya no me siento culpable ni ansiosa; ya solo queda la tristeza de haber perdido a Ritz.

			Una hora y media más tarde estoy borracha. Quizás por eso no me importa que el chico guapísimo que me está comiendo la oreja haya mostrado interés en mí a raíz de algo que Savannah le ha susurrado al oído.

			—Soy guía de un tour de Hollywood —me responde. No me sorprende que no sea un estudiante, se le ve más mayor que la media estudiantil, más hombre; igual que Ritz. Creo que ese va a ser mi nuevo tipo. Ya no quiero estudiantes de mi edad con aspecto de nerds. He descubierto que me gustan otro tipo de hombres, cortesía de Ken Ritz. 

			«Nunca aceptes nada menos que esto», sus palabras reverberan en mi mente mientras Dylan me explica las zonas por las que pasa su tour. Me pregunto si las manos de Dylan sobre mi piel y su boca sobre la mía desencadenará la misma reacción que tuve con Ritz. Ojalá sea así, por lo menos sabré que la parte física puedo obtenerla en otros lugares. Luego ya solo me queda encontrar a uno que tenga una personalidad como la de él y además gustarle. Fácil. Seguro que, en un siglo, o dos a lo sumo, vuelve a ocurrir.

			Echo un vistazo discreto a nuestro alrededor, buscando... Después me echo una reprimenda a mí misma.

			«Concéntrate en Dylan, Barbie», me repito como un mantra. «Olvida el cabello suave y salvaje, los ojos azules..., y olvida esas manos».

			Dylan me está contando que una vez pudo entrar hasta la puerta de la casa de Sylvester Stallone con un grupo. Afortunados los llama. Y lo son, los tours de Hollywood son pura decepción. Primero la decepción que supone en sí Hollywood Boulevard. Después de años viéndolo por la televisión y creyéndolo la cima del glamour cineasta, te encuentras con una avenida mísera, con unas estrellas en el suelo que ni siquiera hubieras notado y que te parecen más una deshonra para el actor cuyo nombre soporta pisotones y escupitajos, y el hecho de que, si Los Ángeles en un psiquiátrico al aire libre, Hollywood Boulevard es la hora del recreo. Te cruzas con más chalados que personas normales. Y no me tires de la lengua con la alfombra roja. El mejor sitio para verla es desde una de las terrazas del centro comercial al aire libre, Hollywood and Highland. Pero incluso con la vista ventajosa que ofrece de la alfombra roja y los actores paseando para entrar en el teatro El Capitán, no cumple para nada las expectativas. O quizá yo tengo demasiada imaginación y la realidad no logra competir con ella.

			El tour de casas de famosos no es más que un paseo por las calles de Beverly Hills donde el guía, Dylan en este caso, te señala un montón de árboles y te dice algo como «Al fondo de esa colina vive Tom Cruise» y tú que soñaste con ver a Tom Cruise recoger el periódico sin camiseta en el gran porche de su mansión dices con escepticismo...: «¿Dónde dices que está la casa?» Y lo más importante: «¿Puedes devolverme mi dinero?». Así que no dudo que el día que pudo llevar a los turistas a la puerta de Sylvester Stallone, fue un gran extra, y algo de lo que por fin sentirse orgulloso como guía. 

			Dylan me está explicando cómo consiguieron la invitación a la casa de Stallone, cuando alguien más alto se para a nuestro lado. Ambos levantamos la vista y me encuentro con Ritz contemplándonos de forma descarada. En realidad, no me mira a mí, sino a Dylan. Sus ojos caen de su rostro a la mano que tiene en mi cintura. No tiene el ceño fruncido ni parece enfado, su rostro es impasible, pero se estira en toda su imponente estatura y le da un trago al botellín de su cerveza, dejado que su aspecto y su mirada directa amilanen a Dylan.

			—Eh... —titubea el joven—. Voy a al baño. 

			Desaparece entre la gente un segundo después y Ritz no parece sorprendido u orgulloso de haber espantado a alguien con solo la mirada. Supongo que está acostumbrado a que su aspecto tenga ese efecto en la gente. Y no me extraña, es alto como una montaña y sus hombros anchos como los de un guerrero. Si llevara el pelo suelto sería el perfecto vikingo, pero uno con un rostro tan bonito que sí que quieres que te secuestre. 

			—¿Cerveza? —pregunto en vista de que no va a decir nada—. Se supone que no te gusta el sabor del alcohol, ¿no?

			Ritz se cierne sobre mí para hablarme al oído, pero sin acercar nuestros cuerpos:

			—Hay que echarles alcohol a las heridas —dice y se vuelve a erguir, contemplándome con la desconfianza de alguien que ha sido mordido por su propio perro—. Desinfectarlas antes de que acaben contigo —prosigue sin mirarme y da otro sorbo. 

			Está borracho. Eso es nuevo.

			Entorno los ojos. No estoy segura, pero creo que acaba de llamarme infección.

			—¿Has venido para insultarme? —pregunto, procurando no usar un tono beligerante, sino más bien plano.

			—He venido para alejar a ese cretino de ti, porque cada vez que te tocaba me entraban ganas de estamparle la cerveza en la cabeza y eso es algo que no he hecho nunca. Y no pienso empezar ahora. Así que te pido que no vengas más a Murphy’s y menos a restregarme tus ligues en la cara. 

			Lo único que quiere es que me marche. A pesar de lo que le he dicho, a pesar de que le duele igual que a mí y a pesar de los celos, ha decidido que no quiere saber nada de mí.

			Asiento, intentando que no note las lágrimas rabiosas que me empapan los ojos.

			—Te prometo que no volveré —le digo y me choco con su hombro un tanto mareada al pasar junto a él para salir de allí. Las chicas intentan detenerme, pero les aparto el brazo de forma brusca y continúo hasta cruzar las puertas y ver el cielo estrellado.

			—¿Qué ha pasado? 

			Savannah y Lola están junto a mí.

			—Me ha pedido que no vuelva por Murphy’s. —Me pongo a llorar tras decirlo en alto. No es tanto por la humillación de que te echen de un lugar, sino porque significa que no quiere ni intentar arreglar las cosas entre nosotros. Solo quiere olvidar que existo. 

			Ojalá para mí fuera tan fácil como dejar de verle. 

		


		
			Capítulo 30

			Al día siguiente, Savannah y yo decidimos hacer un domingo de self-care para compensar la resaca. Nos aplicamos una mascarilla hidratante en el pelo, mezclada con aceite de oliva, nos untamos el jabón de carbón activo en la cara y nos hacemos un smoothie de apio, espinacas y naranja para desayunar. 

			Cuando salgo de la ducha y voy a hacia mi habitación, alguien llama al timbre de la casa.

			—Sav, ¿puedes abrir? Estoy en toalla —grito sin saber muy bien en qué parte de la casa está. Me responde el silencio más absoluto. Quizá ha bajado para ver a Dave, el vecino, y se ha dejado las llaves. 

			Voy a hacia la puerta y oteo por la mirilla por si acaso no fuera ella. 

			Se me corta la respiración al ver que se trata de Ritz. ¿Estoy teniendo alucinaciones con él ahora o cómo? Pero no, tras pestañear sigue ahí. 

			Abro la puerta y le miro confusa. Él me echa un vistazo de arriba abajo, notando que solo voy enrollada en una toalla.

			—Siento molestar —dice con tirantez—. ¿Puedo hablar contigo un momento?

			—¿Cómo sabes dónde vivo? —siento cierta paranoia.

			—Savannah —se limita a responder él y abro la boca sin poder creerlo.

			Ritz pestañea y niega con la cabeza con una mueca cansada.

			—Barbie, no te voy a hacer daño —me asegura, disgustado con el hecho de tener que especificarlo.

			Tomo una bocanada de aire y asiento. El daño ya está hecho. ¿En qué estaba pensado Savannah? Quizá Ritz aún esté decidiendo cómo vengarse.

			Lo llevo hasta el salón y me siento en el borde del sillón con las rodillas muy juntas. Él se sienta en el sofá de tres plazas y me mira las piernas.

			—Puedo esperar a que te vistas —propone. 

			Después de dudar un momento asiento y me dirijo a mi cuarto. Me pongo unos joggers grises y una sudadera rosa palo y me quito también la toalla del pelo, dejando que caiga mojado y despeinado sobre la sudadera. 

			Cuando regreso al salón me detengo frente al sofá un tanto cohibida. Es extrañamente grato tenerle en mi apartamento. 

			—Mejor así —digo con una sonrisita nerviosa cuando le veo observar mi atuendo.

			—Habla por ti —murmura y se pincha el puente de la nariz cerrando los ojos un momento—. Barbie, quiero disculparme por lo de ayer. No debería haberte echado de Murphy’s, aunque sigo prefiriendo que no vayas. Pero, si quieres hacerlo, dejaré de ir yo, tampoco es que me pertenezca.

			—¿Has venido a eso? —le pregunto indignada. De pronto nos estamos divorciando y repartiendo Los Ángeles para no encontrarnos. Es ridículo, sobre todo cuando lo tengo sentado frente a mí en mi sofá. 

			Ritz traga saliva y se inclina hacia delante apoyando los brazos en las rodillas. 

			—Ayer dijiste algo que no noté hasta esta mañana cuando repasé tu discurso con la cabeza sobria... —comienza, alzando el mentón para mirarme desde el sofá.

			¿Qué? ¿Qué estoy enamorada de él? Es imposible que se perdiera esa parte.

			—Dijiste que estabas intentando arreglar lo que habías hecho. ¿A qué te referías, Barbie? Porque, si estás pensando en ir tras Julia, será mejor que lo olvides, es peligrosa.

			Suspiro y me acomodo en el sillón en vista de que la conversación va a alargarse.

			—Tengo que ayudar a Hunter a salir del lío en el que le he metido —explico decidida.

			Ritz pone una mueca como si le hubiera dicho justo lo que se temía. Después me mira serio y niega con la cabeza.

			—Ni se te ocurra ponerte en su camino, ¿recuerdas el coche que nos echó a la cuneta?

			—Sé que fue ella, reconocí la matrícula tras entregarle las fotos.

			Ritz asiente con vehemencia.

			—Es peligrosa, no tiene escrúpulos.

			Me inclino hacia él sin darme cuenta.

			—Justamente por eso debe tener algún secreto que podamos usar en su contra para que deje en paz a Hunter —propongo con tono esperanzado.

			Ritz suelta una exhalación y niega con la cabeza.

			—No quiero que se vuelva en contra tuya, tienes mucho que perder, Barbie —me dice, sus ojos azules mostrando una piedad que no sabía que aún existía en él—. Haciendo lo que haces, puede usar algo de eso en tu contra. 

			Me rasco la cabeza pensativa.

			—Ella nunca usó el hecho de que vendieras marihuana en tu contra —analizo. Quizá no esté dispuesta a llegar tan lejos como hablar con la policía.

			Ritz inclina la cabeza.

			—Porque no tiene pruebas —rebate—, pero lo intentó. Habló con algunos de mis clientes, pero no consiguió nada. Soy más popular que ella en el campus. 

			—Julia tiene más bien enemigos —prosigo pensativa—. Escucha, no soy tonta, ¿vale? Mi plan es hacerlo sin que ella sepa que estoy envuelta. Le entregaré la información a Hunter y nunca sabrá de dónde vino. Es el hijo del presidente, es normal que tenga sus recursos. 

			Ritz exhala incierto y serpentea la cabeza. 

			Noto su perfume desde donde estoy y tengo ganas de tocarle, pero sé que nunca más podré hacerlo.

			—Había pensado que tú quizá sabías de alguien, algún otro enemigo que pueda darme información sobre ella. 

			Ritz se moja el labio inferior pensativo. Después sacude el dedo índice pareciendo recordar algo.

			—Una vez en una fiesta, nos encontramos con una chica, una antigua hermana de Beta Theta Pi, y la tensión entre ellas fue brutal. No recuerdo su nombre, pero Julia me dijo algo de que la había echado de la hermandad por quedarse embarazada.

			—¿Cómo era? ¿Sabrías describirla? 

			Aun cuando parece renuente a ayudar a que me meta en líos con Julia, Ritz me la describe, y así es como hemos pasado de enemigos a aliados. Tan fácil como pasamos de desconocidos a amantes. 

		


		
			Capítulo 31

			—¿Emily? ¿Emily Beckett? —pregunto, cuando una joven de cabello rizado y rojizo sale del aula de Derechos Humanos y Ciudadanía, con un maletín en la mano.

			La joven se detiene y me mira, extrañada de que una completa desconocida la esté esperando a la salida de clase. 

			—Sí, soy yo —me informa titubeante.

			—Hola, Emily. Soy Barbie, ¿tendrías un momento para mí? No te quitaré mucho tiempo.

			Emily baja la vista al maletín y a la chaqueta de corte americano que lleva en la otra mano, quizá haciendo inventario de su lista de cosas pendientes.

			—Supongo —dice, y hago un movimiento de mano para que me siga hasta uno de los bancos de madera que hay en el pasillo de la facultad de Ciencias Políticas. Yo misma tengo prisa por agilizar las cosas antes de que la ley de Murphy ocasione que me encuentre con Julia Parks. Al fin y al cabo, esta es su facultad, podría pasar por aquí.

			—¿De qué se trata? —me pregunta extrañada, aunque me sigue y se sienta a mi lado.

			—No quiero aburrirte con detalles, así que te lo voy a resumir: un amigo mío está siendo extorsionado por Julia Parks. —Su rostro cambia cuando digo el nombre. Se vuelve más duro—. He investigado un poco y sé que tienes una historia con ella, sé que te echó de la hermandad de forma injusta.

			Emily pone una mueca y sacude la cabeza mientras agarra de nuevo su maletín para dejarme hablando sola.

			—Me echaron de la hermandad porque me quedé embarazada y eso no daba buena imagen —me corrige con los labios apretados y levantándose—. De todas formas, no es algo que quiera discutir con una extraña.

			Me levanto para ponerme en su camino.

			—Por favor, Emily —le ruego—. No tienes que dar la cara y enfrentarte a ella. Solo busco algo de información.

			Emily me sortea para marcharse sin añadir nada más.

			—Sé lo que te hizo...—le digo a su espalda y la joven se detiene sin volverse hacia mí—. Sé que la verdadera razón por la que te echó fue porque te acostaste con Liam Johnson. Tu madre, tu hermana y tu abuela pertenecieron a Beta Theta Pi, me imagino lo que supuso para ti tener que abandonar la sororidad por su culpa. ¿Es que no quieres justicia? Dame algo sobre ella, cualquier cosa y yo me encargaré de todo. Jamás sabrá que tuviste nada que ver. 

			Emily baja la cabeza como si estuviera meditando sobre lo que le he dicho, tras un momento de silencio gira sobre sus talones y la veo teclear algo en su teléfono.

			—Lo siento, no puedo ayudarte —dice. Pero sus palabras no concuerdan con la expresión de su rostro. Parece creer que llevo un micro o una grabadora encima. 

			Me muestra la pantalla de su teléfono y veo que ha escrito El modelo de libre autodeterminación de Liechtenstein. 

			Después se lo guarda en el bolsillo del pantalón, echándome una última mirada significativa y se aleja por el pasillo sin más. 

			No estoy muy segura de lo que acaba de ocurrir y si la única pista que tengo es la política descentralizada de Liechtenstein, la cual no tengo ni idea de lo que tiene que ver con Julia Parks, me da que estoy igual que al principio.

		


		
			Capítulo 32

			—¿Estás montando una fiesta? —le increpo a Savannah con evidente incredulidad mientras estoy sentada en una de las hamacas.

			Dave, nuestro vecino de abajo con el que tiene un lío, sale a la terraza con dos cervezas en la mano, seguido de Lola, Kylie y Raquel.

			Savannah se encoge de hombros y toma una de las botellas de Dave. Ambas llevamos la parte de arriba de un bikini y shorts vaqueros. No voy vestida para visitas. 

			El timbre de la puerta vuelve a sonar y abro la boca incrédula ¿De verdad está montando una fiesta en plena crisis? Pero, cuando los nuevos invitados aparecen en la terraza, me doy cuenta de que es aún peor de lo que esperaba. Se trata de Hunter y Ritz.

			—¿Y bien? —me pregunta el hijo del presidente, quien tiene el detonante de una bomba para destruirme en su mano desde su imponente estatura. Es la personificación de la Torre Trump, una construcción alta y formidable que representa el poder y el dinero masculino y blanco.

			Pestañeo varias veces, separando mi espalda de la tumbona y dejando mi Cosmopolitan sobre la pequeña mesita entre las hamacas.

			Ritz se coloca a su lado y ahora me recuerdan más a las Torres Gemelas, cuando estaban erigidas, claro. Sus cuerpos me sumen en la oscuridad.

			—Savannah nos ha dicho que tienes una pista sobre Julia —dice Ritz, a modo de explicación. Lo que no sé es si lo que intenta explicar es su presencia en mi casa, otra vez, o que están interrumpiendo mi baño solar. 

			Me levanto de la hamaca un tanto incómoda con el hecho de que van completamente vestidos y yo estoy semidesnuda. A veces quiero asesinar a Savannah.

			Por suerte, cuando estoy de pie frente a ellos, ambos parecen obviar ese hecho y mantienen la vista en mi rostro.

			—Bueno, la pista es un tanto confusa, la verdad —confieso mortificada.

			—¿Qué te dijo Emily? —me pregunta Ritz, dando un paso hacia mí. Hay algo distinto en él hoy. Ya no parece odiarme tanto y eso hace que su proximidad despierte las mariposas en mi estómago.

			—No dijo nada, más bien lo escribió en su móvil y luego lo borró. Creo que tenía miedo de que llevara un micro, una grabadora o algo por el estilo. Le tiene miedo a Julia. 

			Hunter se cruza de brazos.

			—¿Por qué será? —El sarcasmo en su voz indica que es una pregunta retórica—. ¿Y qué fue lo que escribió?

			—El modelo de libre autodeterminación de Liechtenstein —desvelo al fin—. No sé lo que significa o si tiene algo que ver con el sistema que tienen dentro de Beta Theta Pi.

			Hunter frunce el ceño y se acaricia la barbilla, dándole vueltas al igual que he hecho yo durante horas hasta que se me han ocurrido ideas descabelladas y rebuscadas. 

			Ritz inclina la cabeza.

			—¿Estás segura de que era una pista?

			Me encojo de un hombro sin estar segura de nada. 

			—¿Qué si no? 

			—El modelo de libre autodeterminación de Liechtenstein —repite Hunter y por su tono sé que está tan perdido como yo.

			Alguien me rodea la cintura con el brazo.

			—No me digas que estáis discutiendo sobre un trabajo de la universidad... Pensé que esto era una fiesta —se queja Dylan, el guía de Hollywood, divertido. ¿De dónde ha salido? ¿Y por qué me toma por la cintura?

			Mortificada veo cómo Ritz aprieta la mandíbula al registrar la presencia del chico con el que me vio «tontear» en Murphy’s en mi casa. Sus ojos bajan a la mano que tiene en mi cadera y relampaguean.

			Aunque estoy distraída con eso, las palabras de Dylan regresan a mi memoria como nudillos llamando a una puerta.

			—¡Eso es! —grito alzando las manos. Los tres me miran sin saber a qué viene mi excitación. Me apresuro en explicarme—: ¿Y si es una tesis de la facultad? Julia estudia Ciencias Políticas. 

			Hunter y Ritz intercambian una mirada, pero parecen estar considerando esa idea como algo bastante probable. Yo en cambio estoy segura de que debe tratarse de algo así. ¿Cómo no se me ocurrió antes?

			—Ahora vuelvo —anuncio agitada y me dirijo a mi cuarto. 

			Levanto la tapa de mi portátil, que descansa sobre la cama y que por suerte había dejado encendido, y tecleo El modelo de libre autodeterminación de Liechtenstein UCLA. 

			La búsqueda me lleva al apartado de Premios & Honores de la web de la facultad, donde me encuentro varias listas ordenadas por año con títulos tan impresionantes como Premios Nobel, Pulitzer o Turing. Uno de los títulos con la lista de ganadores más larga es la UC Student Regent. Conseguir un Student Regent no es menos impresionante y ni hablar de la importancia que supone para la carrera de cualquier alumno que apunte alto. Es ahí donde encuentro a Julia Parks, quien recibió un premio hace tres meses por su tesis sobre El modelo de libre autodeterminación de Liechtenstein.

			Bingo.

			Salto de la cama entusiasmada y voy hacia mi escritorio, pero me detengo antes de abrir el segundo cajón. Alguien me observa desde la puerta.

			Ritz entra en mi cuarto con los pasos lentos y seguros de un guepardo. Su mano cubre la mía en el pomo del cajón y me obliga a abrirlo. 

			—Así que ahí los guardas —comenta, echando un vistazo a los distintos teléfonos móviles que tengo apilados dentro del cajón. Suelta una risa nasal—. ¿Cuatro? ¿Para qué es cada uno?

			No le respondo, en lugar de eso saco uno de ellos. Son todos modelos antiguos con las funciones básicas, lo que los hace más difíciles de rastrear o piratear. Bajo la atenta mirada de Ritz marco el único número en la agenda y me lo pongo en la oreja a la espera de que me atiendan.

			—¿Doble? —digo cuando la voz de una chica responde—. Hola soy Diana.

			Ritz pone los ojos en blanco y sacude la cabeza al oír el nombre falso, pero ahora que estamos en el mismo bando no parece tan crítico, sino más bien interesado en esa nueva faceta de mí. Al fin y al cabo, fue lo que le llamó la atención al principio, lo que me hizo destacar en un mar de mujeres dispuestas, verme subida a un tejado y el misterio de que portara varios teléfonos. 

			—Necesito que me averigües el contacto de alguien que venda trabajos universitarios de alta calidad en la zona de UCLA —le indico—. De acuerdo, aguardo tus noticias. Gracias.

			Cuando cuelgo, detecto un brillo divertido en los ojos de Ritz.

			—¿Tienes un hacker?

			—Claro. —Mi respuesta pretendía ser sincera y no jactanciosa, pero lo veo alzar las cejas. Lo que Ritz no parece entender de mí es que he crecido con estas cosas. Contactar con hackers me parece algo normal. Nos quedamos un momento en silencio, el ruido de la fiesta llega ahogado, haciendo que la canción que suena sea difícil de identificar. La luz que se cuela por los huecos de mi persiana dota la estancia de tonos amarronados. Puedo notar su perfume y, a pesar de lo ocurrido, no ha perdido su efecto en mí. 

			Ritz pestañea y analiza las paredes de mi cuarto. Ve estanterías repletas de libros de fantasía y sus ojos se detienen en la saga de su madre y el funko pop de Finn que los custodia. 

			Es la primera vez que está en mi cuarto, pero para mí es como si no lo fuera, porque he pensado tanto en él entre estas cuatro paredes que se me hace natural tenerlo al fin aquí. 

			Lo bueno de tener al hombre en persona y no en una fantasía elucubrada por tu memoria es que puedes concentrarte en sentir. En sentir, por ejemplo, que en estos momentos mi pulso se ha acelerado un poco, mi aliento se escapa pesado de entre mis labios mientras trato de fingir que no me estoy excitando con su proximidad y con su mera presencia en mi cuarto. 

			—¿Te lo vas a leer? —me pregunta caminando hacia la estantería donde descansa la trilogía. Lo sigo hasta allí y cuando él ve mi ceño fruncido inclina la cabeza hacia un lado con expresión de sabelotodo—. Oh, vamos..., es evidente que fingiste ser fan de mi madre para acercarte a mí.

			Abro la boca ante su desacertada deducción.

			—No... —protesto un tanto ofendida—. Si fuera así, ¿crees que tendría un funko de Finn en mi cuarto donde no tenía pensado invitarte?

			—Me lo enseñaste en la videollamada —me recuerda él y me desinflo al recordarlo. No me extraña que no quiera saber nada de mí si cree que le mentí en todo. Le quitó al pequeño Finn de la mano, antes de que rompa los accesorios que tan diligentemente hice para él.

			—Supongo que Finn tampoco creería a Laila —digo resignada y lo coloco con cuidado de vuelta en la estantería.

			—Así que lo leíste. —Asiente apreciativo—. Eres una verdadera profesional.

			Suspiro tratando de tener paciencia. Es comprensible que crea que toda yo soy una mentira.

			—Los leí hace diez años, pero cree lo que quieras —murmuro sin mirarle. Noto cómo observa el perfil de mi rostro, quizá tratando de deducir si estoy actuando de nuevo o si al menos algo de lo que vio en mí era cierto.

			Doy un pequeño salto sobre mí misma cuando me aparta el mechón de cabello que ha caído de mi moño sobre mi rostro y me lo prende tras la oreja.

			—No dejo de preguntarme qué partes de ti eran verdad —confiesa en un susurro que me eriza la piel del cuello—. ¿La timidez?

			Suelto una risa exhalada.

			—Ojalá esa parte fuera mentira.

			Él me mira en silencio considerando mis palabras. Tras un instante noto su mano en mi espalda y abro los ojos de par en par cuando tira de la cuerda para deshacer el nudo de mi bikini.

			—¿La inocencia? —prosigue. Su voz se ha vuelto más grave y sus ojos se deslizan por el lateral de mi cuerpo cuando la prenda pierde su tensión y se despega de mis pechos.

			—¿De qué sirve que te lo aclare si tú no vas a creerme? —Soy una estatua. Me mantengo muy quieta a la espera de su próximo movimiento.

			—Tienes razón —me responde y se mueve para colocarse detrás de mí. Sus labios rozan mi oreja y exhalo—. Puedes fingir esa reacción con facilidad. 

			A pesar de la duda que plantea, sus manos suben por mis costados dejando una estela de cosquillas y calor que me seduce de inmediato. Sigue avanzando hasta palmear mis pechos en sus cálidas manos.

			Suelto otra exhalación y apoyo la espalda contra su pecho y la nuca en su hombro. Su barba me roza la sien mientras sus dedos juegan con mis pezones, haciendo que arquee la espalda y respire de forma sonora.

			—Hasta esa respuesta puede ser fingida —lo oigo susurrar en mi oreja justo antes de pasar su cálida lengua por mi lóbulo. Las cosquillas son maravillosas y viajan directamente a mis pechos, que a la vez parecen estar conectados con mi bajo vientre. 

			Alzo un brazo para tocar su cabello y para mantenerlo cerca de mí mientras me besa el cuello y comprime mis pechos con suavidad y destreza.

			Una de sus manos viaja por mi vientre, dejando un camino de cosquillas placenteras en su camino hasta llegar a la cintura de mis shorts. Abre los botones y sus dedos se cuelan por debajo de esta y de mi ropa interior. Se vale de la parte baja de la palma de la mano para masajearme con suavidad mientras sus dedos acarician mi entrada. Lo oigo exhalar cuando nota la humedad entre mis piernas.

			—Eso no se puede fingir, ¿verdad? —dice y el tono de su voz está tan afectado que me embarga otra oleada de cosquillas en el estómago. Me doy la vuelta y lo beso y, cuando noto la suavidad de sus labios, el sabor de su boca y la barba contra mi rostro soy consciente de lo mucho que lo he echado de menos. 

			Llevo mi mano a su paquete para frotarla contra este y suelta un gruñido ronco. Nos movemos hacia mi cama sin dejar de besarnos y tocarnos. Hay un momento de separación cuando me tumbo sobre la cama y él me mira desde arriba. Sus ojos azules parecen ahumados, como si estuvieran cubiertos por la neblina húmeda que se alza sobre el mar.

			—Me prometí a mí mismo que no lo haría —dice mientras se desabrocha los pantalones frente a la cama—. Dime, Barbie, ¿cómo me quito las ganas de estar dentro de ti?

			No llego a responderle, porque al momento se ha colocado entre mis piernas y noto la dureza de su miembro presionar ese punto en mí que sus caricias han dejado palpitante.

			Tras colocarse un condón tontea un poco antes de que yo pierda la paciencia y lo tome en mi mano para guiarlo a mi interior. Aun así, no entra del todo, sino que va muy poco a poco mientras observa mi rostro con un brillo malicioso en los ojos.

			Me yergo y le empujo de los hombros para tumbarle y ponerme yo encima. Nunca antes había tomado la iniciativa en la cama de esta forma, quizá porque nunca antes había sentido esta urgencia embriagadora. Es como dejar de ser yo por un momento, como abandonar mi constante necesidad de ocultar mis emociones y dejarme llevar por la parte más salvaje de mi personalidad. 

			De espaldas sobre el colchón, Ritz me mira con una fascinación que me empodera y que me hace moverme sobre él sin inhibiciones ni vergüenzas. Hasta que lo veo cerrar y abrir los ojos extasiado con el baile de mis caderas. 

			—Barbie... —exhala mi nombre con reverencia, más un rezo que una súplica. Como si me considerara algo sagrado y de otro mundo.

			Nunca me había sentido así con nadie. Como si fuera una ninfa poderosa y, a la vez, estoy igual de fascinada con él. Con su rostro, su cuerpo, su aroma y la forma en la que me hace estar presente cuando estamos juntos. Disfrutar del momento con un arrojo digno de un niño. Solo me siento así cuando estoy pintando. 

			Alcanzo mi clímax sintiéndome, no solo encima del hombre que creía que no volvería a ver, sino encima del mundo. 

			—Te quiero —exhalo. Enfoca sus ojos en mi rostro al escucharlo, pero no llega a decir nada porque inmediatamente después es sacudido por su propio orgasmo. 

			Me inclino para tumbarme sobre su pecho, aún unidos por esa parte de nuestra anatomía que tan bien encaja, y entierro la nariz en el maravilloso perfume de su pelo. 

			Él pone una mano en mi nuca y la otra sobre mi espalda. Su abrazo es tan tierno que sonrío.

			—¿Quién iba a decirme, aquella noche que te encontré junto a mi moto con esa pinta de chica buena que no ha roto un plato en su vida y de que nunca le dirigiría la palabra a un tipo como yo, que ibas a ser el mejor sexo de mi vida? 

			Desentierro la cara de su cuello para mirarle boquiabierta. Pienso que está bromeando hasta que veo su expresión. Recuerdo la chica con la que iba aquella noche: rubia, alta y con aspecto salvaje. Me imagino todas las que han debido compartir su cama antes que yo; sin duda, todas eran seguras y experimentadas.

			—¿Lo dices en serio? —inquiero incrédula.

			—Ya me gustaría que no lo fuera. Si lo piensas, es muy triste que me haya enamorado de alguien que se acercó a mí solo para timarme.

			Abro la boca para protestar, pero él me interrumpe.

			—Tú, por otro lado, sí que sabías que sería el mejor sexo de tu vida cuando me viste. —Hay un brillo burlón en sus ojos. Me esperanza que esté empezando a bromear sobre lo ocurrido entre nosotros, le quita hierro. Además..., ¿acaba de reconocer que está enamorado de mí?

			—¿Quién ha dicho que lo seas? —le reto. Aunque me parece obvio que bromeo, su expresión risueña es sustituida por un ceño fruncido.

			—¿Barbie? ¿Todo bien? —me grita Savannah desde el otro lado de la puerta.

			—Buen momento para preocuparse —murmuro mientras nos ponemos de pie y nos vestimos a toda prisa.

			—Voy a pasar —anuncia mi maravillosa compañera de piso en tono de advertencia y un segundo después abre la puerta. Se detiene en seco al vernos. Ritz se está poniendo la camiseta y yo anudando la parte de arriba del bikini que acabo de rescatar del suelo. No podemos ser más obvios.

			Savannah pestañea.

			—¿Sabes lo que es la intimidad? —le dice Ritz, más divertido que molesto. Se peina el cabello salvaje con los dedos y el gesto es jodidamente sexy.

			—Necesitaba comprobar que Barbie estaba bien —se excusa sin una pizca de arrepentimiento.

			—¿Ahora te preocupas? —suelto indignada—. Cuando ya le has dicho dónde vivo.

			Ritz me fulmina con la mirada. Acto seguido sale del cuarto hecho una furia ¿Qué bicho le ha picado?

			Tras intercambiar una mirada confusa con Savannah voy tras él para descubrir que se ha marchado del piso.

			—¿A qué viene eso? —Me suelto de la barandilla de las escaleras en el rellano. No hay ni rastro de él. Quizá haya bajado en el ascensor.

			—Bueno, B, te lo acabas de tirar e inmediatamente después me reprendes por haberle dado tu dirección, como si no te fiaras nada de él. No me extraña que le haya molestado.

			La miro boquiabierta e indignada.

			—Acabo de robarle y de meter a uno de sus hermanos de fraternidad en un lío, es normal que temiera por una represalia, ¿no? —la presiono a la defensiva.

			Savannah pone una mueca.

			—B, Ritz no va a hacerte daño, ¿quién crees que le rogó a Hunter que no le diera tu nombre al presidente?

			Ahora sí que me he quedado anonadada. No es que no haya pensado en eso, porque he meditado sobre la razón por la que Hunter no me ha delatado en decenas de ocasiones; y me he agobiado con la posibilidad de que cambiara de idea. No obstante, jamás creí que Ritz estuviera detrás del misterio.

			—¿Es en serio? 

			Savannah asiente e inclina la cabeza hacia un lado con una expresión piadosa. Le parezco un caso perdido.

			—Pensaba que lo habías deducido, B. Si no, te lo hubiera dicho.

			Niego con la cabeza y mis hombros se hunden. Quizá soy un caso perdido. No confío en nadie y debe ser por la forma en la que crecí. ¿Es posible curar las heridas que se formaron en la infancia? ¿O se convierten en cicatrices que cambian la anatomía misma de nuestra personalidad?

			—Lo cierto es que había pensado que era por ti —confieso entonces, sintiéndome como una tonta.

			—¿Por qué iba a Hunter a hacer eso por mí? —Savannah suelta una risa nasal y arruga su graciosa nariz.

			—¿Hacer el qué por ti? —nos interrumpe el joven, apareciendo en el rellano. 

			Ambas lo miramos un tanto sobresaltadas, como si nos hubiera descubierto hablando de algo indebido, y en parte es así, pero Savannah no es la persona más discreta en Los Ángeles.

			—Barbie se acaba de enterar de que fue Ritz quien te pidió que no la delataras a tu padre, nuestro querido presidente. 

			Hunter se cruza de brazos y frunce el ceño confuso. Es tan alto y su presencia tan imponente que siempre me hace sentir una niña a su lado.

			—¿Quién si no? —pregunta con cierta petulancia. 

			—Pensaba que era por Savannah —explico, encogiéndome de un hombro. 

			Hunter parece aún más confuso. O, más bien, como si quisiera mostrarse confuso. Así que escojo mis palabras con cuidado de no hacerlas demasiado comprometedoras.

			—Bueno, porque sois amigos y... —comienzo y a ambos parece darles como un escalofrío en el que inclinan sus cuerpos de forma en la que puedan tomar distancia el uno del otro, sin llegar a mover los pies. Intercambian una mirada y niegan con la cabeza al unísono.

			—¿Dónde está Ken? —prosigue Hunter mirando hacia el interior de la casa, visiblemente incómodo—. Tengo cosas que hacer...

			—Ya se ha marchado.

			Hunter nos dedica una mirada entre confusa y chocada, como si su presencia en nuestra casa sin Ritz fuera un pecado capital o algo peor.

			—Sin mí..., genial —murmura y se mete la mano en el bolsillo del vaquero mientras sortea a Savannah con exagerado cuidado. Cualquiera diría que tiene la lepra o alguna otra enfermedad infecciosa. Nunca le había visto comportarse con nada menos que la actitud de ser el dueño del suelo por el que pisamos todos—. Adiós.

			—Hasta luego —respondo un tanto descolocada mientras lo veo alejarse escaleras abajo.

			Miro a Savannah con expresión curiosa y la veo poner los ojos en blanco y sacudir la cabeza.

			—Se cayó de cabeza de la cuna —dice a modo de explicación.

			—Anoche te escuché hablar con él por teléfono, hoy aparece en casa y ¿ahora no sois ni amigos? 

			—Se equivocó, quería llamar a otra persona —responde ella sin más, dándose la vuelta para entrar en casa.

			—Pero estuvisteis hablando como una hora —protesto siguiéndola al interior, pero me intercepta Dylan.

			—¿Dónde te metes? —me pregunta sonriente. ¿Quién ha invitado a este tipo y por qué se comporta como si le hubiera invitado yo?

			—¿Querías algo? 

			—Solo el placer de tu compañía —me dice, tomándome por la cintura y me guiña el ojo.

			Suelto una risotada forzada sin tener ni idea de qué va.

			—Disculpa tengo que hablar con Savannah un momento —me excuso y me dirijo al baño, donde la he visto entrar.

			Impido que Savannah me cierre la puerta en la cara y nos encierro dentro.

			—¿Por qué le has invitado?

			—No le he invitado yo, ha venido con Ritz —me responde.

			—¿Qué? ¿Dylan ha venido con Ritz? —inquiero escéptica.

			Savannah alza las cejas.

			—Oh, ¿hablas de Dylan? —corrige un tanto mortificada. Enseguida se le pasa—. De nada, por eso.

			Se cruza de brazos y alza la barbilla, se hace la enfadada porque no le di las gracias.

			—¿De nada por qué?

			—Por el polvo que acabas de echar, que ha sido gracias a mi estrategia de celos —me informa orgullosa.

			—¿Qué estrategia?

			—Le dije a Dylan en Murphy’s que eres actriz porno, por eso te comía la oreja mientras a Ritz se lo comían los celos. Le he vuelto a invitar hoy para que Ritz crea que tenéis un rollo recurrente. Hasta el hecho de que lleves ese bikini es parte de mi estrategia. Pensaba que me iba a costar más porque la ofensa fue grande y la falta de confianza es un bache difícil de sortear, pero parece que subestimé mis habilidades de casamentera.

			Me he quedado sin palabras.

			—De nada —repite y se baja los vaqueros para echar un pis sin importarle mi presencia.

			Salgo del baño sin saber si matarla o ponerle un monumento.

		


		
			Capítulo 33

			—¿Está ocupada esta silla? 

			Doy un pequeño bote en el asiento de Starbucks ante la repentina interrupción del joven al que no he visto acercarse a mi mesa.

			—No, puedes cogerla —le respondo, haciendo un movimiento de mano. Él la toma y se aleja hacia otra mesa y mi atención vuelve a recaer en Savannah y el muchacho con el que está sentada en los sofás que hay junto a la ventana. 

			Esta mañana, la cafetería está de lo más concurrida con todas las mesas ocupadas y gente entrando y saliendo con pedidos para llevar. 

			Eso ayuda a que el chico que está con mi amiga no se percate de que mi atención está sobre ellos. Tengo el portátil abierto frente a mí y un cuaderno en el que finjo tomar notas. Llevo el pelo en un moño relajado, una sudadera de UCLA y unas gafas de pasta negra. Soy la viva imagen de una estudiante inocente, lo que está lejos de ser lo que en realidad estoy haciendo aquí. 

			Aunque los veo mover los labios, no llego a escuchar su conversación, debido al barullo de la cafetería y lo delicado del tema que están tratando. Savannah le está comprando un ensayo sobre la nanotecnología aplicada a la tomografía. El trabajo ha sido desarrollado por alguien con conocimientos amplios en la materia y dispuesto a invertir su tiempo libre a cambio de tres mil dólares. Puede parecer caro, pero el nivel del servicio que ofrece James, o al menos ese es el nombre que nos ha proporcionado, puede conseguirte todo tipo de premios y reconocimientos, y marcar la diferencia en tu currículum a la hora de postularte como candidato para cubrir un puesto en una de las empresas más prestigiosas del país.

			Por supuesto, James no escribe todos los trabajos, sino que tiene sus formas de contactar con estudiantes avanzados en cada materia que buscan lograr algo de dinero con su inteligencia y esfuerzo. Aunque no sea ético, como clientes no es nuestro problema cómo lo consigue, sino la calidad del producto que ofrece y la promesa de confidencialidad. 

			James ha dejado un pendrive sobre la mesa junto al móvil que ha utilizado para escribirse con Savannah. Lo sé porque he llegado antes que él y le he visto hacerlo. Savannah ha llegado poco después. De eso hace diez minutos, durante los cuales él ha hablado y ella ha asentido, sin duda, explicando las normas de la transacción que están a punto de realizar. Cuando parece que James ha terminado, Savannah saca un sobre del bolso y se lo entrega. James mira el interior y sin extraer el dinero se vale de los dedos para contar los treinta billetes de cien dólares. Se lo guarda en el bolsillo de dentro de la chaqueta, aunque eso no es importante. Lo que me interesa es dónde se guarda el móvil cuando, tras dejar el pendrive donde está, lo toma de la mesa y se levanta. 

			Savannah y él se despiden, fingiendo la informalidad de dos amigos. Me levanto también sin apartar los ojos de él mientras lo veo guardarse el teléfono en el bolsillo delantero del vaquero. Ha entrado un grupito de tres personas y otra chica sola, me pierdo entre ellos aprovechando la confusión de cuerpos frente a la puerta y me chocó deliberadamente con él, extrayendo el teléfono con dedos ligeros mientras suelto una exclamación. 

			Este es mi fuerte. 

			James me mira, tomándome del hombro en un acto reflejo.

			—Perdona —coreo mortificada mientras me recoloco las gafas con una mano. La otra está contra su brazo. Cuando te chocas con alguien debes enseñarle las manos en cuanto las tienes disponibles, porque su mente inconsciente las registra en su campo de visión, descartando que le hayas podido robar nada. Es como desactivar la alarma antirrobos del cerebro—. Estoy dormida —me excuso con una risita. 

			James me sonríe sin darle importancia y seguimos nuestros caminos, él escurriéndose por la puerta hacia la calle, y yo haciéndole un movimiento de cabeza a Savannah para indicarle que ya lo tengo. Regreso a mi mesa para recoger mi ordenador. Por el rabillo del ojo la veo marcharse y salgo poco después con mi mochila colgada de un hombro y centrada en la pantalla de mi propio teléfono en lugar de mirar por dónde ando, como a menudo hacemos los jóvenes. Si James sigue por los alrededores, solo verá a la chica torpe de Starbucks andado por la calle distraída mientras chatea con alguien. 

			No me detengo hasta llegar a la parada del autobús. Savannah se ha ido en coche, pero no quería arriesgarme a que nos vieran salir juntas de allí, así que tomo el bus en lugar de ir con ella. Una vez sentada, le escribo a Doble que ya tengo el teléfono, mi siguiente parada es entregárselo.

			Dos horas más tarde, estamos en el mismo salón de Delta Gamma donde «entrevistamos» a Hunter, esperando a que Doble me contacte.

			La pierna de Hunter retumba rítmicamente mientras me mira con impaciencia.

			—Espero no acabar de tirar tres mil dólares a la basura. 

			—Oh, vamos, ni que esa cantidad significara algo para ti —le espeta Savannah, con ojos entornados. 

			—Me gustaría que significara que mi padre no va a perder las elecciones ni mi madre se va a divorciar de él —le responde con tono gruñón.

			Savannah se inclina hacia adelante.

			—¿No se lo has contado? —inquiere incrédula.

			—¿Qué?

			—¿No le has contado a tu madre que su marido se va de putas?

			Hunter mira hacia la puerta alarmado.

			—Baja la voz, joder —le regaña—. Esta casa tiene oídos. 

			Aunque solo estamos Ritz, Savannah, él y yo en el salón, entiendo su paranoia. 

			—Responde.

			—No, no se lo he contado —le grita él enfurecido.

			Savannah exhala por la boca, sacude la cabeza y se cruza de brazos.

			—¿Cómo puedes ocultárselo? Es tu madre...

			—Exacto, es mi madre. ¿Qué quieres? ¿Qué se divorcien por mi culpa?

			—No es tu culpa, sino la de tu padre —le rebate ella. No sé cómo tiene valor de enfrentarse a él cuando es obvio que ese tema lo enfurece al punto de desfigurarle el rostro en una mueca de ira. Yo casi no respiro, pero Savannah no teme a nada—. ¿Y si le contagia una enfermedad venérea?

			—Oh, vamos, son putas de lujo, están más limpias que tú —protesta él sin dulcificar el mensaje.

			Savannah le contempla con verdadero desprecio. No es una expresión habitual en ella. 

			—Ah, claro, son de lujo, entonces, está todo bien —le espeta con marcado sarcasmo—. ¿Esos son tus estándares? ¿Qué es lo siguiente que vas a decir? ¿Qué los hombres tienen que desfogarse? 

			Hunter se encoge de un hombro, dando a entender que está medio de acuerdo con esa idea.

			Savannah suelta un bufido repugnado.

			—¿Así que vas a ponerle los cuernos a tu mujer?¿A la madre de tus hijos?¿Vas a ser como tu padre? 

			Hunter apoya los antebrazos sobre las piernas y aproxima su rostro al de ella. 

			—¿Y a ti qué si lo hago? —la reta con rudeza. Sus ojos, de acero frío y duro, están sobre los de Savannah con una fijeza que suele evitar.

			Aunque mi amiga no se amilana, sí que parece decaída y decepcionada. Me doy cuenta de que, a pesar de sus diferencias, esperaba algo mejor de él. 

			—A mí como si bebes hasta la cirrosis —declara entonces, pero le ha apartado la mirada antes de decirlo. Porque está mintiendo, por alguna razón, sí que le importa. Hunter no la conoce como yo, por lo que se hunde de vuelta en el respaldo del sofá sin apartar la mirada del perfil de Savannah. Hay un brillo roto en sus ojos. Me da pena, pero no creo que las mujeres estemos aquí para reformar a nadie, así que no voy a aconsejarle a mi amiga que se deje llevar por lo que sea que siente por él. Cuanto antes dejen de verse mejor.

			Mis ojos se posan sobre Ritz entonces, quién está apoyado en la pared junto a la puerta, con los brazos y los tobillos cruzados. Se da cuenta de que lo observo y una amalgama de sentimientos se reflejan en su rostro, entre ellos el miedo. El miedo a que le vuelvan a decepcionar; lo sé porque conozco ese sentimiento bien.

			Soy el Hunter de nuestra relación, rota por una familia desestructurada. Y si no quiero que Savannah se arriesgue intentando salvar al hijo del presidente, tampoco debería pedirle a Ritz que lo haga conmigo. Debería salvarme yo sola y aprovechar lo ocurrido para poner a mi padre y la educación que me dio en el pasado de una vez por todas.

			Después de esto, no volveré a robar nada. Desterraré de mi mente todos los conocimientos que fueron implantados ahí, rechazaré el dinero de mi padre y me buscaré la vida como siempre he querido: De forma honrada.

			Mi teléfono suena en ese momento y miro la pantalla ansiosa. Es Doble.

			—¿Sí?

			—¿Diana?

			—Sí, soy yo. ¿Tienes algo?

			—Como era de suponer, James borra los mensajes de sus clientes —me informa y me desinflo como un globo aún consciente de que los tres me observan con atención.

			—Joder —murmuro enfadada mientras me pellizco el puente de la nariz con los dedos.

			Doble se ríe, despreocupada.

			—Veo que tú, al igual que James, desconoces lo que es la tecnología forense.

			—¿Tecnología forense?

			—Sí, ese pequeño detalle que obvian los usuarios, sobre que los mensajes no desaparecen con eliminarlos.

			—¿Qué?

			—Tenemos a tu objetivo trinchada como un pavo y lista para hornear. Te envío los mensajes que Julia Parks se envió con James sobre —se detiene como si tuviera que leerlo— El modelo de libre autodeterminación de Liechtenstein, o lo que cojones sea eso, que le pregunten a Julia... o, bueno, mejor no, porque estos mensajes dejan claro que no fue ella quien escribió ese ensayo. ¿Te vale eso?

			Suelto una exclamación de júbilo.

			—Creo que sí que me vale —le digo extasiada.

			—Bien, ya sabes cómo cargar mi batería —declara a modo de despedida. Nunca dice abiertamente que le pague. Usa alegorías tecnológicas, aunque estoy segura de que nadie pincha la línea de alguien como ella. 

			—Claro, gracias por todo.

			Cuelgo y miro el mensaje que me ha enviado con imágenes de la conversación de Julia con James, muy parecida a la que condujo Savannah hace una semana al encargar su ensayo.

			Le entrego el móvil a Hunter con una sonrisa aliviada.

			—Esto debería valer —le digo mientras lee. Cuando termina digo las palabras que llevo semanas queriendo pronunciar—. Estamos en paz.

			Hunter asiente y me sorprende, dándome la mano. 

			—Estamos en paz —repite. 

			Alzo el rostro y mis ojos conectan con los de Ritz. Ojalá fuera así de fácil con él. 

		


		
			Capítulo 34

			El sábado por la noche Kylie nos lleva a una fiesta en Sigma Pi. Vamos directos al jardín trasero de la casa, donde un chico en bañador y con el pelo mojado pasa por nuestro lado con un alarido de guerrero, persiguiendo a dos chicas enfundadas en vestidos de noche, maquilladas y peinadas alrededor de la piscina. Ellas huyen y chillan histéricas deduciendo su intención de lanzarlas al agua.

			Pongo los ojos en blanco. Si has estado en una fiesta en una fraternidad, has estado en todas. Aun así, y a pesar de que Savannah ha invitado a Dylan, he accedido a venir, porque la alternativa era quedarme en casa pensando en Ritz. Ahora que el asunto de Julia está zanjado no tengo nada mejor en lo que concentrarme en mi tiempo libre. 

			Hace tres días que Savannah y yo nos fuimos de Delta Gamma con mi deuda saldada. Pensé que obtendría algo de paz tras solucionar el problema que le ocasioné a Hunter, pero, en lugar de eso, solo me he visto con más tiempo libre para tumbarme en la cama y rememorar mis momentos con Ritz. Intercalo los recuerdos con fantasías nuevas. Sus manos sobre mí, el recuerdo de sus labios, de su sabor, la textura de su pelo entre mis dedos, su rostro... el cual a veces me visita con una nitidez que es medio consuelo, medio tortura. En otras ocasiones, aparece desdibujado por mi incapacidad de recordar los detalles, como si una niebla espesa nos separara. Es de lo más frustrante.

			Me he releído los libros de Jennifer, imaginándome a Finn con el aspecto y la voz de Ritz ahora que sé que hay tanto de él en el personaje.

			—No digo que salgas con él, pero úsalo de distracción —me está susurrando Savannah. No se ha dado cuenta de que Dylan ya ha entendido mi indiferencia hacia él y está centrando sus atenciones en Raquel, quien se muestra encantada. Dylan está bueno, eso lo puedo ver, tampoco es que Ritz me haya dejado ciega. Incluso lo he pensado, al menos, para dejar salir toda la tensión sexual que me provoco a mí misma pensando en él. No obstante, cada vez que Dylan se me ha acercado o puesto sus manos sobre mí, no he sentido ningún entusiasmo. Si me lío con alguien que me deja indiferente, no voy a hacer más que compararlo con Ritz y a conseguir el efecto opuesto al buscado.

			Savannah parece leer entre las líneas de mi silencio. Echa un vistazo por encima de su hombro y presencia el tonteo entre Dylan y Raquel.

			Chasquea la lengua. 

			—Al menos, ábrete a opciones nuevas —me ruega, paseando su mirada entre los universitarios que pululan por nuestro alrededor, iluminados por la farola que hay junto al muro de la casa y el halo azul de la piscina—. Aunque todas las novelas rosas jamás escritas insistan en vendernos que la pasión desenfrenada solo existe con el hombre de tu vida, no es cierto. Es cosa de química, B. Puedes encontrar a otro que haga que se te caigan las bragas con mirarte.

			Choco mi vaso de plástico rojo contra el suyo, en un brindis poco glamuroso en honor a sus palabras. Ojalá sean ciertas.

			La luna está tan brillante esta noche que por un momento me distraigo mirándola. Está medio oculta por tupidas nubes grisáceas justo en el centro, como si se tapara con una toalla tras la ducha. 

			—¿Vas a aullarle? —me pregunta Dylan a mi lado. Bajo el rostro y le veo sonreír con cierta malicia. Raquel ha debido ir al baño con Kylie, y él está aprovechando para mantener la puerta abierta conmigo, la actriz porno. Es idiota si aún no se ha dado cuenta de que solo somos estudiantes de Bellas Artes.

			—No suelo hacerlo en público —respondo y doy un trago procurando no mostrar interés. Acabo de decidir que no le tocaría ni con guantes. 

			Dylan ríe, pero nos vemos momentáneamente separados por la decena de estudiantes que se mueven hacia y desde la mesa de bebidas. 

			—¿Tu nuevo amigo sabe tocarte como te mereces? —La voz familiar y profunda me paraliza de primeras. Cuando logro reaccionar me doy la vuelta para comprobar que no ha sido mi imaginación. Me lo encuentro parado frente a mí en toda su gloriosa estatura, los pies abiertos, los hombros anchos. Lleva el pelo recogido y la barba arreglada. Una camisa de lino de un azul tan claro que parece casi blanco abierta hasta el pecho, donde se ha colgado unas gafas de sol, que hace horas que ya no necesita.

			Todo mi cuerpo reacciona ante su presencia.

			—¿Y cómo es eso? —respondo a su pregunta con otra. Para mi consternación, mi voz sale débil y me falta el aliento. No debo merecer mucho cuando me dejó marchar y no ha intentado contactarme. Su pregunta me confunde.

			Ritz se acerca más a mí. Casi puede parecer que forzado por la marea de gente a nuestro alrededor, pero es evidente que un cuerpo así no es fácil de empujar.

			—Como se toca un piano: con reverencia y un profundo respeto por tu melodía. —Sus palabras me ocasionan varios sentimientos a la vez. Ternura, al rememorar aquel día en casa de sus padres; azoramiento, al recordar que nos sentamos frente al piano y hablamos de sexo con metáforas de instrumentos de música; y excitación, porque él si sabe cómo tocarme. 

			Aunque haya decidido no volver a hacerlo. Hace tres días me dejó marchar de Delta Gamma aun habiéndome redimido ante Hunter. No ha vuelto a contactarme desde entonces.

			—¿Y a ti qué? —le digo y bajo la cabeza a mi vaso de plástico—. Me ha quedado claro que no quieres volver a tocar esa melodía.

			Ritz ríe por la nariz y eso me hace mirarlo de vuelta.

			—Querer no tiene nada que ver con el hecho de que no te haya llamado, Barbie.

			Le observo un instante a mis anchas, ya que él mira el horizonte por encima de mi coronilla.

			—Claro que sí. Tienes dos opciones y has elegido una porque la otra no la quieres. Es más sencillo de lo que parece —intento sonar pragmática, pero mi voz se rompe un poco a mitad de frase. Él me mira entonces, serio y algo más, que aún estoy intentando descifrar, cuando vuelve a hablar.

			—Hay dos chicas —comienza, y me quedo helada y sorprendida ante la idea de que todo esto se trate de que hay otra mujer en su vida—. Una en la que no puedo dejar de pensar y con la que tengo ganas de estar todo el día, y otra que me da miedo y no sé de qué es capaz. 

			Pestañeo al darme cuenta de que ambas soy yo. Mis hombros se hunden por el alivio, pero no dura mucho porque una joven alta, delgada y vestida con unos leggins de cuero negro y un top diminuto y sexy se para a nuestro lado.

			—¿Ken? —saluda con una sonrisa incipiente. Lo mira de arriba abajo de una forma que me deja claro que ya lo ha visto desnudo—. Qué sorpresa verte en Sigma Pi. 

			—Sheila —la saluda él de vuelta, aunque su tono es bastante menos efusivo. 

			La chica dibuja una sonrisa sensual y sé que está visionándose a sí misma enrollada en el cuerpo desnudo de Ritz. De hecho, no se percata de mi presencia hasta que él vuelve a mirarme.

			—Oh, ¿he interrumpido algo? —su duda se transforma en incredulidad conforme registra mi aspecto. Es comprensible, no soy para nada como ella y, si le preguntas a cualquiera en esta fiesta con qué chica se va a ir un tipo como él a casa esta noche, la respuesta sería unánime. 

			«¿Quién iba a decirme aquella noche que ibas a ser el mejor sexo de mi vida?», las palabras de Ritz regresan a mi mente en ese momento y me siento tentada de decirle a esa chica que, aunque no sea el tipo salvaje que va con el aspecto de él, combinamos a la perfección.

			Ella debe leer la posesividad en mi rostro, porque suelta una risita incrédula.

			—¿No me digas que ahora tienes novia? —inquiere y se vuelve hacia él.

			Ritz titubea un tanto incómodo con la situación y finalmente suelta un no discreto, pero para mí es suficiente para girar sobre mis talones y abrirme camino entre el gentío a codazos. 

			—Barbie —lo oigo llamar a mi espalda, pero, si hay una ventaja en ser tan pequeña, es que me pierdo con facilidad entre los altos americanos. Salgo de la casa sin avisar siquiera a mis amigas. No pienso quedarme ni un minuto más. No quiero encontrarme con él de vuelta.

			Tomo un taxi y aprovecho el corto trayecto a mi apartamento para avisar a Savannah de lo ocurrido con un mensaje breve. No me apetece hablar con nadie. Si hablo, sé que voy a llorar de pura frustración. Podría soportar el hecho de que ya no sienta nada por mí, al fin y al cabo, nunca esperé que fuera a enamorarse de mí. Lo que me mata es pensar que ocurrió y aun así le he perdido. 

			El taxista me deja poco después frente a mi portal. Camino cabizbaja y distraída y, cuando paso por la furgoneta que está aparcada frente a mi portal, escucho la puerta corredera abrirse con brusquedad. No me da tiempo a pensar en correr hacia el interior del edificio. Una mano enguantada me cubre la boca mientras que otra me rodea los hombros. La persona que me abraza por detrás es un muro alto y fuerte y, aunque intento resistirme, me aprieta contra su pecho y me mete en el interior del vehículo antes de que pueda entender siquiera lo que está ocurriendo. 

			Noto que nos ponemos en movimiento al mismo tiempo que alguien me introduce una bola en la boca y me amordaza para evitar que grite. Después me cubre la cabeza con un saco opaco. 

			Mi corazón parece a punto de estallar mientras acepto que lo que está ocurriendo está ocurriendo de verdad. No es una escena en una película ni el artículo de un periódico. Me está pasando a mí, de verdad.

			No sé si es el entrenamiento al que me sometió mi padre lo que me permite pensar, incluso con una cantidad importante de adrenalina surcando mis venas, pero me alivia la idea de que sean varios en lugar de uno. Eso me indica que no es un violador quien me está secuestrando, sino una banda organizada. No debería servirme de consuelo, pues pueden hacerme mucho daño si no consiguen lo que desean, pero la idea de un pervertido metiéndome en un sótano para hacerme a saber qué perversiones se me hace insoportable.

			El edificio en el que vivo es de alto standing, es posible que crean que soy la hija de algún magnate y su intención sea pedir un rescate. Lo que no quiere decir que no planeen violarme, pero al menos ese no es su objetivo principal. Me da una oportunidad de escapar antes de que a alguno se le ocurra ponerme una mano encima.

			Conforme avanzamos en un silencio solo roto por el motor del coche y el escaso tráfico nocturno, comienzo a trabajar en mi respiración para no entrar en pánico.

			¿Debería intentar hablar con ellos en cuanto me quiten la mordaza? Si es que lo hacen. Sin duda debe parecerles extraño que no esté pataleando, pero sé que en estas circunstancias eso no va a llevarme a buen puerto.

			Intento pensar en cómo manejar la situación de la mejor forma, pero mi mente me traiciona con ideas sombrías. En cuanto descubran que nadie está dispuesto a dar un céntimo por mí, van a matarme. 

			Me concentro en mi respiración durante un instante para controlar el pánico que, a pesar de mis intentos, está asolando mi sistema nervioso. Me tiembla todo el cuerpo y estoy empapada en sudor. Aun así, ralentizar mis inhalaciones me ayuda a mantenerme de una pieza hasta que se detiene la furgoneta y alguien me toma del brazo para levantarme. Esa misma persona me alza en sus brazos para bajarme del vehículo y es entonces cuando me quita la capucha y se aparta de mí.

			Pestañeo ante la luz de la bombilla que tengo en la cara mientras mis ojos se adaptan al cambio brusco de iluminación. No parece haber nadie frente a mí, pero estoy segura de que se ocultan en la penumbra de lo que parece ser una nave oscura. Consigo divisar la furgoneta que me ha secuestrado. La puerta está abierta, pero parece vacía.

			De pronto. un hombre aparece en mi campo de visión y me quita la mordaza y la bola. Me duele la mandíbula de haberla tenido tanto rato abierta. 

			—Por fa.. —comienzo, pero mi voz sale rasposa y tengo que carraspear—. Por favor, no me hagáis daño. 

			—Quítale todo lo que lleve encima —escucho decir a mi espalda, pero al girar la cabeza la oscuridad no me permite ver más allá del halo de luz que dibuja la bombilla a mi alrededor.

			El mismo hombre que me ha quitado la mordaza, el cual lleva un pasamontañas que solo me permite ver sus ojos azules y la forma regordeta de su rostro, se aproxima a mí. Debe tener unos cincuenta años a juzgar por las patas de gallo que le van hacia las sienes. Me cachea, para mi alivio de forma bastante profesional, hasta encontrar los dos teléfonos que llevo hoy encima. Pienso en resistirme, pero aún no me han hecho daño y quiero que siga de esa forma.

			—Apágalos —repite la voz a mi espalda. Es una mujer—. Es muy peligrosa con ellos.

			¿Quién?, ¿yo? ¿Ellos son los que secuestran gente y yo soy la peligrosa? Me doy cuenta entonces de que no soy una víctima aleatoria en un barrio rico. Me buscaban a mí concretamente. Mi corazón se acelera a sabiendas de que esto es una consecuencia de alguno de mis trabajos, y no me queda duda de cuál.

			—¿Julia? —pregunto, o más bien la llamo, sin darme la vuelta. Oigo el repiqueteo de unos tacones en el eco de la nave y al poco la tengo delante. Me contempla con frialdad y cero culpa.

			¿Secuestro? ¿En serio? Está claro que es capaz de ir mucho más lejos de lo que creía.

			—Barbie Han —dice—. Aunque ese es solo tu nombre occidental, ¿verdad? Seo-yeon Han. 

			—No lo has pronunciado bien —respondo. Al parecer las situaciones límite me vuelven impertinente.

			Julia sonríe sin que el humor llegue a sus ojos.

			—¿De verdad creíste que no iba a deducir que se trataba de ti? —me dice con cierta ofensa—. El teléfono de James desaparece y un día después uno de sus clientes es chantajeado. El muy idiota no tiene ni idea de cómo o dónde lo ha perdido, pero yo sí, porque resulta que conozco a una buena ladrona en el campus. Yo misma contraté sus servicios. 

			—Sí, parece que has contratado a todos los criminales del campus.

			—Oh, ¿tú vas a juzgarme a mí? —Julia suelta una risotada seca—. Una ladrona... cuyo padre está en la cárcel. 

			—Que es donde debería estar el tuyo.

			Julia me abofetea y, más que el dolor de su golpe, lo que me choca es que haya sido capaz de la violencia. No sé por qué sigo sorprendiéndome con la degeneración de su carácter. Por alguna razón creí que había ciertas líneas que no estaba dispuesta a cruzar. 

			Cuando me recupero de la sorpresa, voy directa al grano.

			—¿Qué planeas hacer conmigo? —inquiero. Me sorprende lo valiente que suena mi voz—. ¿Vas a asesinarme, Julia? Sabes que mis amigos van a sospechar de ti la primera, si me ocurre algo. Y, por mucho que no seas una santa, el asesinato me parece excesivo incluso para ti.

			Julia suelta una risa nasal y pone los ojos en blanco.

			—Sabes que no voy a asesinarte —dice de carrerilla como si la mera idea le pareciera ridícula—. En realidad, quiero que seamos amigas, Seo-yeon. Tú y yo juntas hacemos un buen tándem. Sé que el dinero que te di te ha venido de perlas y ¿sabes qué? puedo ofrecerte mucho más. Mi padre y sus socios están muy interesados en tu talento.

			—Me he retirado —le informo con tono cansado.

			Ella pone una mueca afligida y se lleva una mano al pecho.

			—¿Tan joven? —exclama apenada—. Seo-yeon eso sería un desperdicio. 

			Su teléfono suena y lo mira un instante antes de guardarlo en el bolsillo izquierdo de su americana. 

			—No podemos permitir que eso ocurra. Si te retiraras comenzarían a pasar un montón de cosas malas. Así en cadena, una tras otra, en un desastroso efecto mariposa. Para empezar, el presidente podría presionar a mi padre para que dimitiera, ahora que no podemos usar el vídeo de Hunter para mantenerlo a raya. Después, tus robos de exámenes saldrían a la luz de alguna forma y como mínimo serías expulsada de UCLA. Sin carrera, sin dinero... y con tu reputación profesional dañada. —Tiene la osadía de chasquear la lengua como si eso le apenara—. Nos iría fatal a las dos. ¿Te das cuenta? Si me ocurre algo malo a mí, también te ocurrirá a ti, creo que ya te expliqué esto una vez. 

			La contemplo con los dientes tan apretados que es posible que se me partan de un momento a otro. Mis manos se cierran en puños hasta que se me clavan las uñas en las palmas. 

			—Alternativamente, puedes trabajar para nosotros y conseguir conexiones poderosas y más dinero del que puedas soñar. Hasta podemos presionar para que revisen la condena de tu padre. Todos felices y lo único que perderías es... —Julia me mira pensativa un momento y de pronto cambia el tono a uno de camaradería—. Mira, Barbie, sé perfectamente cómo es Ken. Recuerda que yo misma lo he probado. Es un buen tipo, es inteligente, tiene talento, es cariñoso... Lo sé, amiga, es el paquete completo. Pero... ¿de verdad crees que te lo mereces? ¿Crees que va a estar a tu lado cuando las cosas se pongan feas para ti y para tu padre? ¿Por qué un tipo como él, de una buena familia, una familia tranquila y normal, iba a inmiscuirse con criminales? Solo le has traído problemas. Piénsalo, Barbie. Aunque te haya perdonado por el trato que tenías conmigo porque has ayudado a Hunter y haya decidido darle una oportunidad a lo vuestro, ¿crees que seguirá ahí cuando caigas del todo? ¿Crees que sus padres van a recibirte en su casa como si fueras una universitaria ejemplar? ¿Vais a celebrar las Navidades juntos y a visitar a tu padre en la cárcel antes de cenar?

			Trago saliva ante sus palabras. Me gustaría decirle que se detenga porque me hacen daño, porque son más ciertas de lo que cree. Ni siquiera son necesarias, porque Ritz ya ha decidido que no me quiere cerca sin todos esos otros dramas que Julia piensa desatar en mi vida. 

			Sacudo la cabeza.

			—Ritz y yo no estamos juntos —le informo con pesar—. Lo que voy a decir a continuación no es por retenerle a mi lado, eso ya no es posible. Lo que te voy a decir es por mí, porque no quiero vivir teniendo que preocuparme de dónde voy a estar el mes que viene, si entre rejas, muerta o secuestrada. Nunca he querido esta vida. Pensé que hacer trabajillos por el campus no sería de mayor consecuencia, pero me doy cuenta ahora que solo hay que saltarse la ley un milímetro para arriesgarte a perder el control de tu vida. Haz lo que tengas que hacer conmigo. Me atendré a las consecuencias y después reharé mi vida con los pedazos que queden, pero, al menos, será una vida honrada y tranquila, donde la policía no vaya a tirar mi puerta abajo ni haya criminales queriendo ajustarme las cuentas. Ese no es el camino que voy a seguir. 

			Julia me contempla con una expresión de hastío, como si mis planes de vida fueran de lo más inconvenientes para la suya.

			—Eres una egoísta, ¿sabes? —me reprende—. Vale que no te importe que te echen de UCLA o ir a la cárcel, pero ¿no vas a pensar en tu padre?

			—Julia —ruego con tono cansado—, te es más fácil buscarte otro ladrón que tomarte todas estas molestias.

			La muchacha me contempla con ojos entornados durante un instante, parece estar planteándose lo que le he dicho. Entonces, da varios pasos hacia mí y se inclina para hablarme al oído.

			—No me fío de ningún ladrón, Barbie. Tendéis a morder la mano que os da de comer —me susurra—. Pero contigo el trato va a ser distinto. Escucha con atención, amiga, si no haces lo que te pedimos, alguien podría hacerle daño a tu padre en la cárcel. Esas cosas pasan en las prisiones, ¿verdad?

			Dicho esto, se aleja. Me he quedado tan impactada que ni siquiera me giro para verla marchar. El hombre del pasamontañas me toma del brazo y me empuja hacia una de las esquinas oscuras, donde abre una puerta metálica que emite un chirrido molesto. Comunica con un pasillo con varias puertas e iluminado por un fluorescente parpadeante. Nos detiene frente a una de las puertas y la abre antes de empujarme a su interior y cerrar con llave tras él. 

			Me quedo parada en mitad de la habitación lúgubre. Está vacía, a excepción de una lámpara y un colchón con una manta. Ambos están apoyados en el suelo a falta de muebles. El cuarto no tiene ventanas. No tengo ni idea de donde estoy, pero sé que es a una media hora en coche de mi casa.

			Me giro y analizo la cerradura de la puerta. Podría trabajar en ella si tuviera mis herramientas, pero era obvio que no iban a incluir un kit del ladrón feliz entre los escasos objetos. 

			Exhalo contemplando la sala con más detalle, en busca de algo que me sirva de palanca. Lo único que tengo es el flexo de luz, que no me vale de nada, y el colchón. «Inútil», me digo soltando una exclamación irritada. Tampoco llevo pulseras ni horquillas, nada con lo que pueda intentarlo. 

			Mis ojos se posan sobre el colchón y me acuclillo frente a este para presionarlo en busca de muelles, pero para mi consternación está compuesto de látex o algo similar. 

			Desesperada, pruebo el pomo. Aunque cede bajo mi mano, no sirve de nada si la llave está echada. Me planteo dar golpes en la puerta para llamar al hombre que me ha metido ahí, pero... ¿de qué me serviría? Dudo que pueda ofrecerle nada que le haga plantearse siquiera traicionar a un grupo de políticos con dinero, poder e influencia. ¿Qué tengo yo? Nada ni a nadie. La única que puede sufrir ante mi desaparición es Savannah.

			Mareada, me dejó caer sobre el colchón y observo el techo de la habitación con un circo de lamentos sucediendo en mi mente. ¿Por qué no nací en otra familia? ¿Por qué no me fui de UCLA en lugar de buscar una financiación ilegal? ¿Por qué me traicioné a mí misma? Al final he resultado ser peor que mi padre; al menos, él nunca me metió en líos a mí con sus trabajillos. ¿Por qué me crucé en el camino de Julia? Ojalá nunca la hubiera conocido, pero entonces tampoco le habría conocido a él. A pesar del dolor de haberle perdido, me doy cuenta de que no me arrepiento de esa parte. Ritz me ha enseñado cosas que no conocía. Me ha demostrado que soy capaz de verme arrastrada por una pasión demoledora, de estar con alguien que me hace olvidarme del pasado y del futuro y disfrutar de cada instante. Me ha cambiado en cierta forma. Ahora sé más que nunca lo que quiero. Quiero una familia como la suya, quiero una vida tranquila pero emocionante, quiero ser amada, besada y tocada como él lo hacía. Quiero algo como él, algo opuesto a mi padre.

			Julia no tiene razón en algo. Haber sido entrenada para robar y que mi padre esté en la cárcel son circunstancias que se escapan de mi control y, por lo tanto, no son mi culpa. No puede ser verdad que no merezco ni nunca mereceré a Ken Ritz. Mi valor no puede calcularse con las circunstancias de mi nacimiento, eso no deja lugar alguno a la esperanza. Mi valor es la moral con la que vivo, y cada día me ofrece una nueva oportunidad de ser quien deseo. 

		


		
			Capítulo 35

			Dos días más tarde, me queda claro que Julia y sus asociados no van de farol. Tampoco es que esté segura de que hayan pasado dos días. Sin ventanas y con la lámpara como única iluminación, mi reloj interno está hecho un lío y solo puedo basarme en las dos comidas al día que me traen. Siempre sándwiches de cafetería y agua, que apenas toco, porque me obligan a hacer mis necesidades en un orinal. Cabeza gorda, como le he apodado, es el encargado de traerlo y vaciarlo. No es el mejor trabajo del mundo, pero cuando llevas horas retenida en un cuartito sin poder hacer otra cosa que mirar el techo, se evapora todo el pudor y dignidad que puedas ostentar sobre que alguien vacíe tu orinal. De hecho, es la única venganza que tengo contra él. 

			Le he pedido que me lleve a un servicio en varias ocasiones, o me deje estirar las piernas, pero le han advertido sobre mí. Me obliga a pegarme contra la pared más lejana a la puerta cada vez que entra y sale.

			No sé qué más puedo hacer. El resto del tiempo me lo paso imaginando qué estarán pensando mis amigas. Supongo que ya habrán denunciado mi desaparición a la policía, pero sé por las películas que no inician una investigación hasta que pasan setenta y dos horas. Calculo que aún no hemos pasado esa barrera. 

			Me pregunto si mi padre sabe algo. Savannah ha debido contarle todo. 

			Estoy segura de que, en cuanto llegó a casa esa noche y vio que yo no estaba, acudió primero a Ritz. Me pregunto cómo se sentirá él ante mi desaparición. Si estará preocupado o lo verá como una señal de que tomó la decisión correcta al alejarse de mí. Quizá le parezca una consecuencia natural de mis actividades extracurriculares. 

			Cuando no estoy pensando en Ritz, me asaltan pensamientos sobre mi padre y lo decepcionado que va a estar por el lío en el que me he metido. Sé exactamente la cara que va a poner. Crecí viendo esa cara cada vez que me equivocaba en alguno de los intrincados pasos de las tareas que me ponía. Criticaba mi falta de disciplina, mientras que, cuando sobresalía y sus compinches me elogiaban, lo achacaba a mi entrenamiento temprano. 

			«Tienes suerte, Barbie», me decía. «La mayoría de nosotros aprendemos de adultos y por eso nunca tendremos ese toque especial que tienes tú», pero yo no me sentía afortunada. Todos ellos escogieron aprender esos trucos de robo, mientras que para mí era la norma y la única opción. No te planteas la moral en la infancia, la aceptas como algo tan inapelable como la superioridad de tus padres. Te crees todo lo que sale de sus bocas y vas amoldando tus propias opiniones y tu visión del mundo alrededor de esos preceptos.

			El sonido de la llave entrando en la cerradura interrumpe mis cavilaciones. Miro hacia la puerta y me incorporo, pegando la espalda a la pared como marca el protocolo. Cabeza gorda asoma por la puerta y me pregunto cómo de desnortada debo estar, porque, según mis cálculos, aún faltan horas para la cena.

			—Levanta —me ordena desde la puerta—. Quiere verte.

			Pestañeo varias veces procurando salir del estupor confuso en el que me paso las horas dentro del cuartito. Tengo la piel cubierta de polvo, el cuerpo agarrotado y la boca pastosa; estoy deshidratada y no he debido dormir más de cinco horas desde que llegué; a pesar de todo eso necesito estar alerta. Si tengo la más mínima posibilidad de salir de este lugar, es ahora que van a trasladarme a otra sala. 

			Me mareo al levantarme y cabeza gorda me toma del brazo para evitar que me estampe contra la pared. Es la primera vez desde que llegué que se me acerca, así que prosigo con ese plan de acción.

			—No me encuentro bien —le digo mientras me conduce al pasillo—. Creo que voy a vomitar. 

			Doy un traspié y me inclino hacia delante como si me viniera una arcada, mis manos se alzan para agarrarme a él en lo que parece ser un gesto automático, cuando en realidad palmeo los bolsillos de su cazadora. Tiene un bulto en el izquierdo, pero no he alcanzado a meter las manos. En la postura en la que estamos, me hubiera pillado.

			Arrodillada en el suelo fuerzo unas pocas arcadas más y acabo tosiendo. Por suerte han pasado unas diez horas desde mi última comida, lo que explica que solo salga aire de mi estómago. 

			—Agua —jadeo con voz ronca.

			—Te la daré cuando volvamos al cuarto —me dice con tono impaciente—. Levántate ya.

			Me quedo donde estoy, respirando con dificultad y con la cabeza agachada, esperando a que se canse y decida levantarme él mismo. Cuando lo hace aprovecho para meter mis dedos ágiles en el bolsillo de su chaqueta y sacar el teléfono móvil que he palpado antes. Lo oculto en la manga de mi chaqueta y ruego porque no le dé por mirarlo antes de que pueda intentar hacer algo con él. 

			Cabeza gorda me lleva a la misma nave oscura en la que me quitaron la capucha el primer día. Esta vez me alegra que esté oscura porque no quiero que nadie se fije en mis manos.

			Julia está junto a un hombre de unos cincuenta y muchos, que lleva un traje ejecutivo elegante y tiene los ojos del mismo tono que ella. No tengo duda de que se trata de su padre.

			—¿Es ella? —dice cuando cabeza gorda me planta frente a ellos. Me echa un vistazo de arriba abajo. No parece impresionado.

			—Parece poca cosa, pero es buena —lo tranquiliza Julia sin mirarme. Hablan de mí como si fuera un caballo de carreras y no una persona.

			El padre de Julia hace un gesto de indiferencia sin despegar sus ojos de mí.

			—Supongo que ese aspecto de inocencia ayuda —concluye al fin y se cruza de brazos—. ¿Has tenido tiempo para reconsiderar nuestra oferta?

			Asiento, claro que asiento. Quiero salir de allí con vida, pero no para ser su esclava, una delincuente que les haga el trabajo sucio y arriesgue su pellejo, sino para librarme de ellos de una vez por todas.

			—¿Qué tengo que hacer? —pregunto complaciente. Dejo que el teléfono de cabeza gorda caiga sobre mis dedos doblados en forma de gancho y busco con mi pulgar el botón de encendido. 

			Él suelta una carcajada arrogante y su hija le sonríe.

			—Dos días confinada han hecho maravillas —comenta Julia con el mentón alzado. Parece orgullosa de haberme domesticado.

			—O, tal vez, solo nos dice lo que queremos escuchar para que la dejemos salir —sopesa el señor Parks, como si yo no pudiera oírlos a medio metro de mí—. ¿Qué podemos hacer para que entienda que esto va en serio? 

			No tengo ni idea de qué contraseña numérica o patrón pueda tener el gorila, pero no es el disco duro del teléfono lo que busco. Cuando un smartphone se enciende sin la huella dactilar del dueño, la pantalla ofrece tres opciones: llamar a emergencias, teclear la contraseña numérica o dibujar el patrón dependiendo de la configuración del usuario, o acceder a la cámara. Después, con mi pulgar tanteo la pantalla en busca del botón de emergencias que siempre está en la parte inferior izquierda, lo hago hasta que escucho el tono de llamada y entonces me apresuro en presionar el botón alargado del volumen hacia abajo hasta que mi oído no detecta nada. 

			Ellos tampoco se han percatado. Para empezar, soy una experta en distraer la atención de mis manos mediante expresiones faciales que no concuerdan con tales gestos, además el tono de llamada ha sido tan sutil que debías estar atento para notarlo, y ellos están ocupados explicándome que mi misión es recuperar las pruebas de que Julia compró el trabajo. Después me dice que voy a tener que escarbar más en los trapos sucios del presidente y que, solo tras esos dos favores, me dejarán decidir si quiero seguir trabajando para ellos.

			—Mientras trabajas, no olvides que hay presos en la cárcel con tu padre que estarían dispuestos a acuchillarlo por unos cuantos billetes o un trato favorable —me advierte Julia, dando un paso hacia mí. Si hay alguien escuchando la conversación al otro lado de la línea, espero que para ese momento haya tenido la inteligencia de grabar lo que están diciendo—. Si aun sabiendo esto decides hacer algo estúpido como ir a la policía o desaparecer del mapa, tendremos que visitar a tus amigos, Barbie. Ellos tendrán que saldar tu cuenta con los Parks. Ken vendía drogas, ¿verdad? Savannah, volviendo a casa sola por la noche, no sería tan extraño que un pervertido la atacara... e incluso a Lola podría pasarle algo. ¿Entiendes lo que te digo? 

			Trago saliva conforme Julia enumera la lista de gente a la que haría daño si no los ayudo. Por Dios, que haya alguien al otro lado escuchando, ruego. Son el centro de emergencias, deben estar acostumbrados a estas cosas, ¿verdad?

			Cuando terminan, asiento y bajo la cabeza.

			—No me encuentro muy bien —repito—. No me habéis dado ni agua ni comida en horas.

			—Tranquila, dejaremos que te marches ahora que lo hemos aclarado todo —me informa Julia—. Tienes dos semanas para eliminar mis mensajes con James de la faz de la tierra. Contactaremos contigo a finales de la semana que viene. No creas que voy a tolerar los retrasos que te permití con Ken está vez. Ve al grano y sé eficiente.

			Asiento cabizbaja. La idea de que emergencias haya cortado la llamada al ver que no respondía y que no tenga nada contra ellos me empieza a dar nauseas, muy reales esta vez. 

			—Me dejaré la piel, pero, por favor, no le hagáis daño a mi padre —les ruego con voz temblorosa. 

			Julia y el señor Parks intercambian una mirada satisfecha.

			—Llévala de vuelta a su barrio —le ordena el congresista a cabeza gorda. Después se dirige a mí—. Te estaremos vigilando, Barbie.

			Cabeza gorda me toma del brazo y tira de mí hacia la furgoneta negra en la que me secuestraron. Cuando me fuerza a subirme aprovecho para devolver su teléfono al bolsillo del que lo saqué. Necesito que crean que estoy colaborando al cien por cien y que no tramo nada.

			Tras cerrar la puerta se sienta frente a mí y me observa impasible. Me parece tan frío. Este hombre me ha dado de comer y beber, y ha recogido mis deposiciones durante dos días, y ni siquiera parece tener una opinión de lo que hacen conmigo. 

			Sacudo la cabeza, procurando aclarar mis pensamientos; estoy cansada, confusa, deshidratada, estresada y al parecer iniciando un síndrome de Estocolmo, a juzgar por el sentimiento de traición que me provoca la pasividad de cabeza gorda. 

			Cierro los ojos cuando la furgoneta se pone en marcha. Noto pequeñas descargas eléctricas en la cabeza con el traqueteo del automóvil, como si me estuviera quedando dormida y el movimiento me despertara con brusquedad. Tengo una bola dolorosa en el estómago que intenta liberarse en forma de náuseas, por lo que aprieto los dientes y soporto como puedo lo que me parecen cuarenta minutos de trayecto. 

			Cuando la furgoneta se detiene, cabeza gorda corre la puerta y me dice que me baje. Me levanto del asiento con piernas temblorosas, pero tan ávida por salir del coche que se me doblan las rodillas y pierdo el equilibrio. En vista de ello, mi centinela me toma del brazo, tira con fuerza para ponerme de pie y me baja él mismo de la furgoneta.

			Ahora que estoy a las puertas de mi casa y el peligro ha «pasado» la adrenalina ha debido abandonar mi cuerpo y me está dando una bajada de tensión, de azúcar o quizá de ambas, porque noto una pesadez en mis miembros que no me deja ni levantar la cabeza y se me nubla la vista. Quizá por eso no le veo hasta que lo tenemos encima. De pronto, cabeza gorda me ha soltado el brazo porque alguien se ha abalanzado sobre él, empotrándolo contra el lateral de la furgoneta. Miro la escena petrificada y me pregunto si lo estoy imaginando o de verdad Ken Ritz le está moliendo la cara a puñetazos a mi captor.

			El conductor ha debido ver la escena por el retrovisor porque de pronto aparece junto a nosotros y cruza el brazo grueso por la garganta de Ritz para apartarle de cabeza gorda. Consigo reaccionar al ver que se le pone la piel de la cara muy roja, lo está asfixiando. Cabeza gorda le propina un puñetazo en el estómago, aprovechando que está inmovilizado por su compañero. 

			—Soltadle —les grito fuera de mí, pero no detiene los golpes—. Suéltale o no haré el trabajo. 

			Cabeza gorda se detiene entonces.

			—Déjale ir, no puede respirar —le grito al conductor enfurecida—. Hazlo o no volveréis a verme. 

			Al fin, afloja el brazo hasta comprobar que Ritz no planea atacarlos de nuevo y lo suelta del todo. 

			Antes de que pueda darle otro ataque de violencia, lo tomo de la muñeca y tiro de él hacia mí. Me mira con los ojos muy abiertos, desencajados, parece no creerse que esté frente a él. 

			Los dos hombres regresan a la furgoneta antes de que le dé por ponerse violento de nuevo. Ritz hace un amago de ir tras ellos, pero le sujeto con fuerza. 

			Sus manos se alzan temblorosas a mi rostro y me acaricia la mejilla con el pulgar. Sus dedos se clavan en mi nuca con más fuerza de la que parece ser consciente.

			—¿Estás bien? —su pregunta sale exhalada, como si el apretón del brazo musculoso del gorila hubiera dañado sus cuerdas vocales.

			Asiento.

			—¿Te ha hecho daño? —es mi turno de preguntar tocando su garganta. 

			Pestañea confuso ante mi preocupación y entonces me abraza con tanta fuerza que se me escapa el aire de dentro. Le noto temblar entre mis brazos y la tensión en sus miembros cargados de adrenalina mientras me acaricia la espalda de forma frenética e irregular.

			—¿Ken? 

			Se aparta lo suficiente para mirarme y parece leer la sorpresa en mis ojos. 

			—Joder, Barbie, creí que no te volvería a ver. —Hay tanto dolor en su voz ante esa posibilidad que se me hincha el pecho de una emoción que solo logra salir en forma de lágrimas. De pronto se me viene todo encima. El miedo, la tensión, la soledad, el desamparo, no solo de esos dos días de encierro a manos de gente despiadada, sino de toda una vida. Me doy cuenta de que en el fondo siempre temí no importarle a nadie, no tener una familia que me arropara o se preocupara si me ocurría algo.

			—No pensé que te importara... —comienzo a decir, pero me detengo ahogada por el llanto. 

			Ritz me mira incrédulo y termina sacudiendo la cabeza. Me abraza de nuevo, su mejilla apoyada en mi coronilla. 

			—Te he buscado entre todos los coches de este barrio, he ido a hospitales, a comisarías... He interrogado a todos tus clientes, al menos a todos los que he logrado rastrear... Joder, eres buena borrando pruebas. He llegado a odiar eso, pero porque me veía impotente y sin saber cómo descubrir quién te había hecho daño. 

			Le miro incrédula.

			—¿Has hecho todo eso para encontrarme? 

			En lugar de responderme mira el hueco que ha dejado la furgoneta.

			—Ha sido Julia, ¿verdad? —declara enfurecido—. Lo sabía, yo...

			—Barbieeeee —El grito proviene de mi portal, del que emerge Savannah corriendo hacia nosotros. Me abraza de lado sin importarle que ya esté abrazada a otra persona—. Joder, Barbie qué susto nos has dado. 

			—Estoy bien, Sav —la tranquilizo, aunque no me siento bien. Estoy temblorosa y mareada.

			—¿Necesitas un médico? 

			—No, no, estoy bien. Solo necesito comer y descansar. 

			Savannah mira a Ritz y hace un gesto de cabeza hacia el edificio. Él se inclina para pasar un brazo por debajo de mis rodillas y levantarme.

			—¿Qué? No, ponme en el suelo —protesto mientras me lleva en volandas hacia el interior de nuestra urbanización. Es como aquella vez que le dije que me dolía el estómago. 

			—Deja que te mimemos. —Savannah se adelanta hasta el ascensor para darle al botón y las puertas se abren. Nos cruzamos con un vecino que nos mira perplejo.

			Trago saliva avergonzada e intento zafarme una vez que estamos dentro y las puertas se cierran.

			—Ah, ah —niega Ritz, para que deje de intentar escapar de sus brazos.

			—Pero es que estoy asquerosa, llevo dos días sin asearme —protesto, mortificada al pensar en cómo debo oler tan cerca de él y en el espacio cerrado del ascensor. 

			—Estáis en la misma situación, entonces. ¿No te ha contado dónde ha pasado la noche? —inquiere Savannah mientras pulsa el botón del ático.

			Miro a Ritz entre curiosa y cohibida. No me atrevo a abrir la boca porque llevo dos días sin cepillarme los dientes. Él devuelve una mirada cargada de intensidad, cualquiera diría que voy vestida de gala.

			—Tu querida amiga Julia hizo que le metieran en el calabozo anoche cuando se enfrentó a ella para exigirle que nos dijera dónde estabas —declara Savannah—. La muy zorra sonó tan convincente que acabé creyéndome que no tenía nada que ver y que te había raptado un violador o un psicópata, pero ha sido ella, ¿verdad?

			Asiento con expresión cansada.

			El ascensor se detiene y Ritz por fin me pone en el suelo. Doy un par de pasos para poner distancia entre nosotros aún preocupada por mi olor corporal.

			—Me ha dicho que si no la ayudo le ocurrirá algo a mi padre en la cárcel —les explico.

			—¿Por eso te han dejado ir? —inquiere Ritz indignado, pero pareciendo entender por qué los matones de Julia me han traído de vuelta a casa.

			Muevo la cabeza en un gesto afirmativo y él da un golpe en el marco de la puerta para dejar salir la rabia contenida.

			—¿Qué vas a hacer? —pregunta Savannah en cuanto estamos dentro de casa. Ritz va directo a la pila para llenar un vaso de agua y ofrecérmelo.

			Le sonrío enternecida y me lo bebo con avidez.

			—Darme una ducha —declaro, fingiendo haber entendido la pregunta de otra forma.

			—Te prepararé algo de comer mientras —propone Ritz y me lo quedo mirando hasta que me sonríe un tanto cohibido. Debería tener cuidado o voy a acostumbrarme a que esté ahí para mí, a que me cuide de esa forma. 

			Savannah no insiste con sus preguntas. Parece entender al fin que necesito cubrir mis necesidades básicas antes de pensar en nada. Me dirijo al baño mientras ella se sienta en el taburete y le da indicaciones a Ritz de dónde está cada cosa en nuestra cocina. Le pregunta qué ha ocurrido antes de su llegada y Ritz narra mi regreso desde su punto de vista.

			Antes de cerrar la puerta del baño, alcanzo a oír cómo le explica que estaba dando vueltas a la manzana por si veía algo sospechoso relacionado con mi desaparición. No puedo creer que haya pasado dos días buscándome sin parar. 

			Cuando salgo de la ducha hay un humeante plato de pasta con atún y salsa de tomate esperándome.

			—Lo siento, no había mucho con lo que trabajar —se disculpa Ritz con una mueca modesta.

			Mi estómago ruge ante el estímulo olfativo.

			—No, es genial —corrijo, embelesada.

			—Le he dicho que te gusta comer eso cuando tienes mucha hambre —intercede Savannah, dándose cierta importancia.

			—Gracias, chicos —exhalo, subiéndome al taburete. Se me hace la boca agua ante el deseo de devorar la comida. El ansia acalla mis remilgos y me pongo a sorber espaguetis sin recato alguno.

			—Creo que no volveré a verte de la misma forma después de esto —declara Ritz, observándome con fingido espanto y le tiro una servilleta arrugada. Savannah se carcajea.

			—Estoy hambrienta —me defiendo, cuando usa la servilleta que le he lanzado para limpiarme el tomate de la barbilla. Eso le pone serio.

			—¿No te alimentaron en dos días? —indaga apenado.

			Niego con la cabeza. 

			—Me daban sándwiches. Tampoco me han tratado tan mal, no me han hecho daño más allá de amenazarme. Aun así, todo esto no ha hecho más que reforzar mis deseos de alejarme de la criminalidad. —Le miro a los ojos mientras se lo digo. Necesito que me crea antes de que se aleje del todo. Ya es un milagro que siga aquí conmigo—. No quiero vivir una vida de miedo, secuestros y matones. Quiero tener la conciencia tranquila y rodearme de gente decente. 

			Ritz me contempla pensativo, no tengo ni idea de qué se le está pasando por la cabeza. Tal vez crea que son más de mis mentiras.

			—Me crees, ¿verdad? —inquiero desesperada.

			Él se moja los labios titubeante, después suspira con lo que parece resignación.

			—No importa —declara y se mesa los cabellos—. Soy incapaz de alejarme y créeme que lo he intentado. 

			No me gusta verlo tan resignado. Parece creer que se está traicionándose a sí mismo al quedarse a mi lado, como si temiera que lo arrastre a la perdición. No le puedo culpar. Yo misma he vivido esa dicotomía con mi padre, esa mezcla entre amor y miedo. Voy a tener que demostrárselo, pero ¿cómo voy a hacerlo si Julia y el congresista me tienen en la palma de su mano? No puedo permitir que le hagan daño a mi padre por mi culpa, no me lo perdonaría nunca. 

			Me levanto del taburete mareada ante la oleada de pensamientos. Necesito descansar antes de pensar cómo salir de esta de una vez por todas.

			Me cepillo los dientes disfrutando de la frescura que noto en mi boca. No hay nada como perder las comodidades básicas para apreciarlas. Cuando salgo del baño Savannah está sola en el salón y habla por teléfono.

			—¿Se ha ido? —pregunto decepcionada, pero ella señala mi cuarto.

			Me encuentro con Ritz oscureciendo mi cuarto con las gruesas cortinas y quitando los cojines de mi cama.

			—Gracias —le sonrío.

			Nos tumbamos uno frente al otro y me ayuda a extender mi cabello mojado lejos de mi cuerpo. ¿Quién iba a creer que un hombre con un aspecto tan salvaje y duro puede ser tan detallista? Pero hay dulzura en sus ojos azules y en su sonrisa aniñada mientras me acaricia la mejilla y contempla mi rostro.

			—Pensé que no volvería a verte nunca más —susurra—. Me torturaba la idea de que podrías estar a salvo si te hubiera retenido en la fiesta conmigo. Si no hubiera sido tan terco.

			—No importa, estoy bien —respondo, pero su mención a la fiesta y cómo nos separamos me recuerda a la tal Sheila. Debe leer algo en mi expresión porque de pronto detiene las caricias. 

			—Barbie, no ha habido nadie después de ti —me confiesa—. Y no me importa lo del tipo ese porque sé que solo estabas con él para darme celos.

			Me río.

			—En realidad, ni siquiera estaba con él.

			Lo veo alzar las cejas.

			—No me ha puesto un dedo encima —prosigo—. Solo estaba detrás de nosotras porque Savannah le seguía invitando para darte celos y porque le dijo que soy actriz porno.

			Ritz frunce el ceño, pero acaba riendo.

			—Tu amiga es un caso —dice y sacude la cabeza. Un mechón de pelo que se ha escapado de su coleta cae frente a su bonito rostro. Se lo aparto, enganchándolo tras su oreja y se pone serio—. Ella también estaba muy preocupada por ti.

			Asiento.

			—Lo sé, Sav es lo más parecido a una familia que tengo. —Medito mis propias palabras. Si no hubiera sido por ella y quizá por las demás chicas de clase, nadie habría notado mi desaparición. ¿Cómo de triste es eso?—. Mi única familia, en realidad.

			Ritz me observa con atención mientras añado eso último. Después sacude la cabeza con lentitud.

			—No, ya no, Barbie. —Su voz es una caricia sobre la piel de mi rostro. Mi pecho se hincha de emoción ante la declaración implícita en sus palabras y explícita en sus ojos brillantes. Entonces me besa, no con lujuria, sino con ternura y sumo cuidado. El mundo entero a mi alrededor, con sus problemas y fallos, con su soledad y su miedo, desaparece por completo; y me siento arropada y querida. Me siento parte de alguien y a la vez completa en mí misma.

		


		
			Capítulo 36

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando Savannah irrumpe en mi cuarto a grito pelado. 

			—Barbie, despierta. Despierta, joder, ¡tenéis que ver esto!

			Ken y yo levantamos la cabeza de la almohada, confusos y adormilados. La luz que se cuela por la puerta me hace pestañear. 

			—¿Qué pasa? —le pregunto a mi amiga con voz ronca.

			—Venid a ver la televisión —nos incita ella agitada y moviendo la mano para que la sigamos.

			Nos levantamos todo lo rápido que nuestros cuerpos recién despiertos nos permiten y acudimos al salón donde Savannah está de pie frente a la televisión con los ojos muy abiertos.

			—La localización de la llamada cuyo audio acabamos de escuchar ha permitido que el FBI encuentre la nave donde presuntamente el congresista Richard Parks y su hija retenían a una joven en contra de su voluntad. No se ha encontrado rastro de la víctima, pero sí que se han hallado pruebas de una posible retención, además de decenas de cajas que contenían material informático para varias escuelas del estado californiano. Este material había sido encargado a la empresa Infomerch, propietaria de la nave. La presencia del congresista en las instalaciones de la empresa ha desencadenado una investigación por supuesto tráfico de influencias y cohecho, que se añaden a la investigación de secuestro. El FBI no ha emitido declaraciones al respecto y se presupone que el juez del caso solicitará el secreto de sumario durante la investigación sobre la relación entre el congresista e Infomerch, además del audio que se ha grabado desde el servicio de emergencias. 

			Me dejo caer en el sofá demasiado chocada por lo que estoy escuchando decir a la reportera del telediario como para mantenerme de pie.

			—¿Cómo has...? —Savannah me observa con los ojos muy abiertos.

			—Le robé el teléfono a uno de los gorilas y llamé a emergencias durante mi conversación con Julia y su padre —logro explicar a pesar de mi sopor.

			—¿Se te ha olvidado contarnos esa parte? —suelta una risotada entre indignada y patidifusa. 

			Exhalo sonoramente y me froto la cara sin poder creer aún las imágenes que se muestran en la televisión del congresista.

			—No sabía si había funcionado, creí que tal vez me habían colgado al no responderles. 

			Savannah entorna la cabeza pensativa.

			—Bueno, son emergencias, no deberían colgar a la primera de cambio. Supongo que están entrenados para cosas así.

			—Eso pensé yo... —Me entra una risa un tanto afectada—. No puedo creer que haya funcionado.

			Me fijo entonces en qué Ritz se ha quedado parado entre la televisión y el sofá y me mira boquiabierto.

			—No dije nada de la llamada a emergencias porque creí que no había surtido efecto —le explico al ver su expresión atónita.

			Pestañea entonces, reaccionando al fin y da un par de zancadas hasta el sofá. Se arrodilla frente a mí y me toma de las manos.

			—Eres alucinante —declara sin aliento y me da un beso en los nudillos—. Nunca había conocido a nadie como tú, Barbie, y ni siquiera eres consciente de ello. Cualquier persona con tus habilidades sería arrogante y acabaría corrompiéndose, pero tú solo quieres llevar una vida normal y eso te hace muy especial. 

			Sus palabras me dejan pasmada. Siempre me consideré especial por haber tenido la infancia que he tenido, por ser hija de un criminal; pero no con una connotación positiva, sino todo lo contrario. Me comparaba con mis compañeros de clase y me sentía manchada. Tenía la sensación de que mi padre y sus compañías me contagiarían y acabaría pudriéndome, como ocurre con la fruta cuando el moho pasa de una otra. Nunca pensé que era mérito propio mantenerme dentro de la legalidad y no usar mis conocimientos para abusar de otros. 

			—Lo que he estado haciendo en el campus estos últimos meses... —comienzo con voz temblorosa— ¿Y si es una señal de que he empezado a corromperme? ¿De que no puedo evitar convertirme en mi padre? —Enunciar mi mayor miedo en alto es como descorchar una botella de champán, me desbordo y dejo salir en lágrimas toda la presión que he guardado dentro durante años. 

			Ritz niega con la cabeza y me abraza.

			—Todos tenemos un lado oscuro, Barbie —me susurra al oído—. Pero tienes la libertad de elegir cada día permanecer en el lado de la luz. Creo que eso es algo que me has enseñado tú, tú me has hecho querer ser mejor persona. A pesar de las circunstancias en las que nos hemos conocido, creo que sacamos lo mejor del otro y eso es algo por lo que merece la pena luchar. Nos mantendremos a flote el uno al otro, salang.

			La palabra me hace sonreír entre lágrimas. Salang significa amor en coreano.

			—¿Quién te ha enseñado eso?

			—Tú —Ritz seca las lágrimas de mis mejillas con sus dedos—. Todo lo que sé sobre amor me lo has enseñado tú.

		


		
			Capítulo 37

			Seis meses más tarde...

			—¿Esa es la casa? —pregunta mi padre en coreano cuando el taxi se detiene junto a la acera. Le veo observar la bonita fachada de los padres de Ritz en Beverly Hills con sumo interés. Trago saliva. No es que crea que mi padre va a robarles nada, porque sé que no, pero no puedo evitar comparar las diferencias entre ambas familias y estar un tanto ansiosa—. Es bonita —concluye cuando asiento.

			Tras pagar al taxista que me ha llevado hasta la cárcel para recoger a mi padre de su permiso penitenciario, nos apeamos y caminamos en silencio hacia la puerta principal.

			—¿Saben que soy un convicto y por qué? —pregunta cuando nos detenemos frente a la puerta antes de llamar al timbre.

			—Sí —respondo. Lo saben todo, cómo conocí a Ken, lo de Julia, lo de las fotos, lo de Hunter... Ken los ha puesto al corriente de todo, porque eso es lo que hacen las buenas familias. Confían los unos en los otros. Y bueno, también ayudó el hecho de que el escándalo de corrupción, secuestro y plagio del congresista Parks y su hija, se hiciera tan viral en los medios. A Ken no le quedó otra que explicarles todo. 

			Mi padre toma una profunda inhalación. Si no le conociera bien, diría que está un poco tenso ante la perspectiva de conocer a sus «consuegros».

			—Genial —dice con evidente ironía. 

			Con una sonrisita disimulada alargo la mano para llamar al timbre y enlazo mi brazo al de mi padre para mostrarle mi apoyo. 

			Pasa un momento inquietantemente largo hasta que nos abre la puerta Evil. 

			—Barbie ya ha llegado —grita al vernos, con una voz tan estridente que veo a mi padre contraer el rostro—. Anda, tu padre también es chino —anuncia divertida, señalándole con un dedo.

			Sacudo la cabeza con media sonrisa. Mi padre me mira chocado.

			—Esta es Evil —presento en mi lengua materna—. Tiene un humor peculiar. 

			Evil me mira fascinada al escucharme hablar en coreano. 

			—Es broma —le indica a mi padre—. Soy Eve y su hija me ha introducido en el mundo de los doramas, así que ahora soy una fanática de la cultura de su país.

			La expresión en el rostro de mi padre se relaja e inclina el tronco ligeramente hacia delante.

			Eve abre los ojos fascinada ante el gesto.

			—Es como en los doramas —celebra emocionada e imita la reverencia de mi padre—. ¿Lo he hecho bien?

			—Perfecto, no habrás vivido en Corea, ¿verdad? —le responde él y oculto una sonrisa.

			—No, pero me encantaría ir a Seúl. —La niña vibra de la emoción. Ese es el poder de los dramas coreanos. 

			—Déjalos pasar —la regaña su madre desde algún punto de la cocina. Eve se aparta de la puerta y entramos en la casa.

			—Feliz Acción de Gracias —dice mi padre cuando aparece Jen con un trapo de cocina entre las manos. 

			—Gracias —responde—. Realmente soy británica y no celebramos eso, pero mi marido sí es americano y bueno... cualquier excusa es buena para celebrar. 

			—Tampoco para nosotros es nada especial —concuerda mi padre, señalándonos a los dos. 

			—Pues nada, somos un grupo de extranjeros celebrando una fiesta que ni nos va ni nos viene —se burla Jen y nos reímos. Me relajo un poco al ver que hemos encontrado un terreno común a pesar de las diferencias. 

			—¿De qué os reís? —pregunta Richard emergiendo de la cocina. Parece agobiado cuando se dirige a su mujer—. No importa, ven a ver el cottage pie que yo no entiendo de esas inglesadas.

			Después se gira hacia nosotros.

			—Bienvenidos, soy Richard —alarga una mano hacia mi padre.

			—Yo soy Paul —dice mi padre, aceptándola.

			—Papááá, no; tienes que hacer una reverencia. No les gusta el contacto.

			Richard suspira sin mirar a su hija, pero visiblemente avergonzado.

			—Disculpe a mi benjamina, no sabemos bien en qué nos hemos equivocado, pero algo ha salido indudablemente mal.

			Eve se carcajea de la broma de su padre a pesar de sí misma, y mi padre me echa un vistazo extraño ante la peculiar dinámica familiar. Y eso que nosotros no somos la tradición hecha familia tampoco. 

			—¿Y Ken? —pregunto al ver que no aparece.

			—Está en el jardín —me informa Eve antes de centrarse de nuevo en mi padre—. Paul no es tu nombre, ¿verdad? Tienes un nombre coreano, como Seo-yeon.

			Mi padre asiente y aprovecho que Eve pretende acapararle para escapar por el pasillo hacia el jardín, pero me topo con Deacon saliendo del baño.

			—Yo, Barbie, ¿ya has salido de la cárcel? —Se ríe tras la pregunta—. Perdona siempre quise decir eso.

			Sonrío pensando que tiene el aspecto de alguien que dice cosas así todo el tiempo; al menos, si no lo conoces bien. En realidad, es inofensivo.

			—Sí, mi padre está con Eve. —Señalo el salón con un movimiento de cabeza. Después miro por encima de su hombro hacia la doble puerta de cristal que comunica con el jardín trasero—. ¿Dónde está Ken?

			—En la piscina —corrobora él—. Está de mal humor, ¿qué le has hecho?¿Le estás dando de comer? 

			Pongo una mueca ante su insinuación sobre que el mal humor de su amigo se debe a que le tengo en una dieta célibe.

			—Voy a hablar con él.

			Deacon no se aparta.

			—Tú y yo nunca hemos saldado las cuentas —me recuerda, dándole un trago al botellín de cerveza con el que ha salido del baño. Me pregunto cuántos lleva. Es difícil de saber con él, porque su personalidad es naturalmente chispeante.

			Cruzo los brazos sobre el pecho y le miro como una madre estricta a su hijo más revoltoso.

			—¿De qué hablas?

			—De que he perdido a mi mejor vendedor por tu culpa. —Me da un toquecito con el dedo índice de la mano que sostiene el botellín en el hombro para enfatizar sus palabras—. Los esnobs de UCLA son los que más pagan, ¿sabes?

			Alzo la barbilla sin dejarme amilanar. Si no le conociera bien, estaría asustada por su actitud de traficante. Sin embargo, sé que Deacon es toda bravuconería.

			—No quiero que Ken se meta en líos.

			Entorna los ojos aún más, como si quisiera lanzarme rayos con ellos, le devuelvo una mirada desafiante y entonces sus facciones se relajan.

			—¿Es porque te preocupas por él? —dice, llevándose la mano al corazón—. Joder, que romántico. 

			Me río mientras me da un abrazo afectado.

			—Si necesitáis más intimidad, podéis usar mi cuarto. —La voz de Ken nos llega desde la puerta del jardín. 

			Nos separamos para mirarle y se da la vuelta para regresar al exterior dándose aires.

			—Te he dicho que estaba de mal humor —conviene Deacon con la ceja alzada antes de volverse hacia mí—. Buena suerte —me desea y se aleja por el pasillo hacia el salón.

			Cuando salgo al jardín el sol ha empezado a descender y a colorear el cielo de tonos anaranjados. Me encantan los atardeceres y, como Ken lo sabe, a menudo me lleva a los lugares más bonitos para contemplarlos. 

			Miro al chico que se ha convertido en mi familia en los últimos meses. Es increíble cómo ha sucedido todo, las cosas por las que pasamos al inicio de nuestra relación y que, lejos de hundirla, la afianzaron. Ha estado a mi lado durante los interrogatorios de la policía, las entrevistas con el padre de Hunter, el juicio de Parks, la prensa...

			Ken confía en mí y, contra todo pronóstico, teniendo en cuenta la forma en la que me crie, yo también confío en él. 

			Está sentado en una de las hamacas que hay frente a la piscina y finge que no me ha visto acercarme. Me siento a horcajadas tras él y le abrazo por detrás pegando mi mejilla a su cálida espalda y sintiendo su maravilloso perfume.

			Él permanece tenso, reacio a relajar su cuerpo contra el mío.

			Apoyo mi barbilla sobre su hombro y siento ese estallido de sentimientos de amor, ternura y deseo que noto cuando estoy con él, pero que ya no me asusta. 

			—¿Estás enfadado? —pregunto con una sonrisilla, porque sé que sí lo está—. Mi padre está en la casa con tu familia.

			Me suena tan extraño conforme lo digo y me sorprende lo feliz que me siento por tener algo remotamente parecido a una familia.

			—¿Sí?¿Y qué va a pensar de mí? Que no soy capaz de llevarte a prisión para recogerle. Que dejo que te cojas un taxi.

			Suelto una risa nasal. Ya hemos debatido sobre esto y le he explicado que no quería que él fuera a prisión y que, conociendo a mi padre, también prefiere que nadie le vea salir de un centro penitenciario, pero no es la única razón por la que he insistido en ir sola.

			—He hablado con él de camino —le informo—. Se lo he dicho..., lo que hablamos.

			Ken se gira poniendo ambas piernas en el mismo lado de la hamaca para mirarme.

			—¿Qué le has dicho exactamente? 

			—Que le quiero, que siempre será mi padre, pero que no quiero nada ilegal en mi vida. Que cuando salga tiene que decidir si quiere una familia o seguir siendo un ladrón. 

			—¿Qué te ha respondido? —inquiere alzando una ceja.

			Suspiro y me rasco la frente.

			—Bueno, dice que está harto de esta vida. De la prisión, de notarme distante... Me ha dicho que quiere dejarlo.

			—¿Lo había dicho antes?

			Niego con la cabeza.

			—Es la primera vez, pero eso no quiere decir que... —me detengo cuando Ken me pone la mano en la mejilla.

			—Todo irá bien, salang —me asegura mirándome a los ojos de esa forma tan tierna que me hace sentir la persona más importante del mundo. Al menos para él. Después me besa y me abraza—. Tanto si lo dice en serio como si no, estarás bien. 

			Y me lo creo. Por primera vez en mi vida, la idea de que mi padre desaparezca por culpa de uno de sus líos no me deja con la sensación de que la tierra va a hundirse bajo mis pies. Por primera vez, sé que mi seguridad depende solo de mí misma y que mi padre no puede arrastrarme con él. 

			Por primera vez, no tengo miedo.

			***

			Savannah

			Estoy tirada en el sofá, pintándome las uñas de los pies y viendo una película cuando alguien llama a la puerta. 

			Barbie, mi compañera de piso, está en Orlando con su novio y la familia de él, y además tiene llaves. Debe tratarse de Paul, el vecino de abajo, pero no estoy de humor para tontear con él ahora. Así que ignoro la llamada y sigo pasando el pincel con el color rojizo por mis uñas. 

			Quien sea que está al otro lado de la puerta, vuelve a golpear sus nudillos contra esta con más vehemencia. Después llama al timbre de forma insistente.

			¿Qué coño? Paul es intenso, y que viva justo debajo hace que me lo encuentre más veces de las que quiero, pero nunca le había dado por acosarme en mi propia casa ni quemarme el timbre.

			Me levanto enfadada y camino apoyada en mi talón para no borrarme las uñas. Llevo uno de esos moldes blancos que te separan los dedos. El pelo hecho un desastre y las gafas de pasta que me ocupan buena parte de la cara. Voy vestida con un pijama de cuadros y una camiseta de algodón vieja con un agujero, pero es tan cómoda que nunca me he animado a tirarla. Con un poco de suerte asustaré a Paul y se le quitarán las ganas de marcha.

			—Ya voy —grito irritada cuando sigue dando golpecitos en la puerta. La abro y se me corta el aliento al ver quién está al otro lado.

			Hunter Rinehart, el hijo del presidente de los Estados Unidos, tiene una mano apoyada en la pared del rellano y la otra en el aire con los nudillos aún en posición de golpear mi puerta.

			—¿Qué haces aquí, Rinehart? —le pregunto cuándo logro recuperarme de la sorpresa. Llevo siglos sin verle. 

			Ignoro la forma en la que mi pulso se ha acelerado ante su visión. Es algo que siempre me ocurre, pero esta vez ha sido más pronunciado. Supongo que por lo inesperado de encontrarlo en mi puerta a las once de la noche, y por el mes y medio que hace que no le veo. Aproximadamente, no es que lo esté contando, claro.

			—Ritz no está aquí —le informo, deduciendo que ha venido a buscar a su amigo y compañero de fraternidad—. Está en Orlando con Barbie.

			Hunter mueve la lengua dentro de su boca, veo el bulto que crea en su mejilla y me humedezco los labios. Me detengo al darme cuenta de lo que estoy haciendo.

			—¿Me has oído? Tu amigo no está aquí —le repito irritada. Soy consciente de que mi irritación proviene solo de mi propia frustración sexual. Tengo ese pequeño problema con Hunter. No es el chico más guapo del campus; de verdad que no lo es, por mucho que él actúe como si fuera Mr. Universo. Los he visto más guapos... y, aun así, no recuerdo haberme sentido tan atraída por nadie antes. Maldito sea.

			—No he venido por Ken —dice al fin, con voz ronca. 

			Frunzo el ceño y empiezo a preocuparme. Hace unos meses Barbie aceptó un trabajillo para robar unas fotos, lo que desencadenó que Hunter Rinehart se metiera en problemas. Al final, Barbie consiguió solucionarlo, o eso creíamos. 

			—¿Ha ocurrido algo con los Parks?

			Hunter pestañea y se aparta el flequillo de la frente.

			—Nah, no vengo por eso.

			Mis hombros se relajan inmediatamente. Fue un milagro que Hunter no denunciara a Barbie por robar en su fraternidad y por un momento he creído que había cambiado de idea. Aunque, claro, eso le haría tener problemas con Ken, su compañero de fraternidad, quien está ahora enamoradísimo de la que chica que le robó. 

			—¿Puedo pasar? —pregunta, dando un paso hacia mí. Con su proximidad noto el olor a alcohol en su aliento. Está borracho, como de costumbre. Esa es otra de las decenas de razones por las que mando callar a mis ovarios. Ellos, cada vez que veo a Hunter, dan saltitos entusiasmados y se preparan para procrear, pero aquí mando yo, no mis hormonas.

			—Supongo —digo renuente y me aparto, más que nada para alejarme del hedor a alcohol que emana de él—. Espero que no hayas conducido así.

			—He venido en taxi.

			Asiento caminando hacia el sofá. Se me antoja extraño imaginar a Hunter saliendo de un bar, saltando en un taxi y dándole la dirección a mi casa. No somos amigos exactamente. Como mucho, enemigos. Esa palabra debería estar en el diccionario con una foto de los dos al lado.

			Me dejó caer en el mismo lugar del sofá que estaba ocupando antes y subo los pies doblando las rodillas contra mi pecho. Hunter observa entonces el molde blanco que llevo entre los dedos y toma la laca de uñas que he dejado sobre la mesa para leer la etiqueta.

			—Pasión nocturna —dice y abro la boca. La cierro al darme cuenta de que solo está leyendo el nombre que la marca de cosmética le ha puesto a ese color.

			—¿Y bien? —lo insto con fingida paciencia. Mi pierna comienza a moverse de forma rítmica, sino fuera tan bruto se daría cuenta de que me pone nerviosa—. No creo que hayas venido a pintarte las uñas, ¿o sí?

			Hunter camina con el bote de laca de uñas en la mano y se sienta en la mesa frente a mí. Miro las patas de la mesita de café con preocupación. Debe pesar noventa kilos con lo alto y fornido que es. Eso me recuerda aquella vez que adivinó mi peso tras echarme un vistazo de arriba abajo. Aquello me impresionó.

			Una vez que está sentado frente a mí, desenrosca la tapa que parece demasiado pequeña y delicada para sus enormes manos. «Quizá de verdad ha venido a pintarse las uñas», pienso, justo antes de verlo inclinarse hacia delante y seguir con una de las uñas que me falta.

			Contengo el aliento esperándome que me manche todo el dedo, al fin y al cabo, está bebido, pero me sorprende siendo cuidadoso.

			Le observo pintar mi uña con el ceño fruncido y noto el olor de su champú masculino. Quizá esté soñando. Me he quedado dormida en el sofá y ahora estoy soñando que el hijo del presidente de los Estados Unidos se ha presentado en mi casa para terminar de pintarme las uñas de los pies. 

			Si esto fuera un sueño hundiría mis dedos en su pelo castaño.

			Hunter alza los ojos hacia mí como si hubiera escuchado mis pensamientos en alto. Tiene esa expresión engreída que le he visto tantas veces. 

			—Nada mal para un tipo borracho, ¿eh? 

			Tengo que pestañear varias veces antes de entender que se refiere a cómo ha pintado. 

			—Supongo...

			—Oh, vamos, está mejor que las tuyas —protesta señalando mis demás uñas. 

			—Es más fácil pintar a alguien que pintarte tu misma —protesto de vuelta.

			Hunter esboza una sonrisa de lado.

			—No lo sé, nunca me he pintado yo mismo —bromea mientras se pone con la última. 

			—Eso dices... 

			Vuelve a echarme un vistazo, soltando una risa nasal.

			—Si lo dices por mi evidente habilidad con el pincel, solía pintarle las uñas a mi madre.

			—A tu padre debió darle un ataque al corazón. —Río—. Seguro que es de los que piensa que te puedes volver homosexual por tocar una laca de uñas.

			La mención hacia su padre hace que se ponga serio. Se aparta y deja el botecito sobre la mesa.

			—Disculpa que haya venido tan tarde, pero quiero pedirte un favor —va al grano al fin y lo que más me choca de todo es que se disculpe por las molestias. Si hay algo característico de Hunter es que siempre actúa como si estuviera exactamente donde debe estar y su presencia fuera una bendición para todos. 

			Entorno los ojos sin imaginarme qué puedo hacer yo por un tipo como él, que lo tiene todo. Es joven, blanco, rico, guapo y poderoso. Está en la cima de la cadena alimenticia. 

			—Me estás asustando —le digo tras unos segundos de silencio—. Suéltalo ya.

			Hunter me mira y se moja los labios. Parece estar buscando la mejor forma de comunicarse conmigo. No puedo culparle por eso. Desde que nos conocimos, cualquier cosa que salía de su boca era motivo de discusión entre nosotros. Somos completamente opuestos. Él es conservador y yo tengo una mentalidad adelantada a mi tiempo.

			—Yo... te quería preguntar si estarías dispuesta a..., a fingir que eres mi novia.

			Cuando las palabras por fin salen de su boca, lo sé con seguridad. Esto no puede ser más que un sueño extraño.

			FIN
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	No puedo hacer lo que sugiere mi mejor amiga. No puedo plantarme delante del chico malo y seducirle, para luego robarle.
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—Bueno, es el típico caso de chica buena conoce chico malo. Julia se ha liado con el hombre indebido, él ha sacado algunas fotos de ella con escasa indumentaria, se han peleado y ella ahora quiere las fotos de vuelta.

—¿Y él se niega a devolverlas? 

Asiento toqueteando el húmedo botellín de mi sidra. Julia Parks me ha ofrecido una cantidad desorbitada por recuperar esas fotos. Necesito ese dinero. Debería ser dinero fácil, pero la cosa se ha complicado.

—No sé cómo voy a entrar en esa fraternidad.

Savannah pestañea e inclina el rostro hacia un lado como a veces hacen los perros. Se le está ocurriendo algo. La veo mirar de nuevo hacia Ritz y cuando sus ojos vuelven a mi tiene una sonrisa maliciosa.

—Hay una forma muy fácil de entrar en la habitación de un hombre —dice y alza ambas cejas.

 

Soy hija de un ilustre ladrón coreano de guante blanco, quien me enseñó todo tipo de trucos para apropiarme de lo ajeno. Mi objetivo vive en la casa más segura y vigilada de toda la jodida ciudad, lo que hace imposible que llegue hasta su habitación sin que me descubran. Colarme en su casa queda descartado.

Ken Ritz debe medir casi dos metros. Su cabello largo y castaño claro y su despeinada barba le dan un aspecto de motero peligroso que contrasta con la dulzura de sus ojos azules y su rostro joven. Sus hombros y su espalda tienen la anchura de un guerrero vikingo y sus bíceps parecen querer romper las mangas cortas y dobladas de su camisa. Lleva un tatuaje del hombro hasta la mitad del brazo y pulseras de cuero en las muñecas. Todos sus movimientos denotan una cosa: peligro.


 

 

Be Cardigan es amante del romance sano y procura mostrar esto con sus historias. Lucha contra el reloj bajo el sol de Málaga para compaginar su vida con la escritura, y la verdad es que lo lleva fatal... llega irremediablemente tarde a todo.
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